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IN TRODUCCI ON 

- ..... -- '.··',,': 

En todo· el mundo!,, l()s ~~io~ ~~~~~~~an una vulnerabilidad es-
'r· '- -, ' . '·.•,, - ~;' 'e '~ -

pecial ante :i~6::i3.d.~fóh.~~;il~;<f:;ü~·~ d.h.ho!ríb~e;~ Las extensiones de 

:::;,,:~1dZ~f ~!~~~~~t~~íi~~1.~::{:::~:' ~u::::.::~::r l::" 
de recreo, tranS:pofte,alimentos y aprovechamiento barato de agua 

y una capa~idad sobreestirnada para limpiar y purificar. Es este 

Último concepto de los lagos corno purificarlores naturales, como 

receptores pasivos de toda clase de aguas, claras o lodosas, 

que fluyen en sus lechos o de tuberías de alcantarillado o de des­

echos industriales, el que ha llevado a un mal empleo de sus aguas 

Y ha destruido así su auténtica belleza y utilidad'~ 

Puesto que la mayoría de los lagos están en lo que se cono­

ce como el dominio de los "comunes", tal como los ha descrito Ga­

rret Hardin en "Tragedy of the Commons" ( HP.RDIN, p. 367), no los 

posee nadie, son libres para cualquiera que desee navegar en su 

superficie, pescar en sus profundidades, drenar el agua de ellos 

o affadir basuras a los sedimentos de su fondo. 

:sn su Treatise on Linmolog:y (1957)., G~ E~ Hutchinson descri­

be a los lagos corno "geol6gicamente transitorios, normalmente ori­

ginados por caté:strofes, que maduran y mueren quieta e impercep­

tiblemente·. El origen catastrófico de los lagos, en las épocas 

glaciares o en períodos de intensa actividad tectónica o volcá­

nica, implica una distribución localizada de cuencas lacustres 

sobre las masas de tierra del planeta •• ·• por eso los lagos tien­

den a estar agrupados en distritos de lagos" (ODUM, Po 309). En 

realidad, los lagos se han formado con mucha frecuencia en áreas 



la erosión gradual de'l~'/~á~~·'á.é retención y el azolve, todos se­

ñalan el fin, incluso, ~{J:~'tve!'L más grande de agua. 

Iios lagos son ecosistemas que siguen las leyes de 

la bioenergética con etapas de desarrollo en las cuales se modi-­

fica el medio ambiente f{sico por la materia orgánica de la comu­

nidad de las especies. En las etapas iniciales, la producción, 

"entrada", excede a la respiración, "salida", y la materia orgá-
. . 

ni ca se acmnulará en el sistema. Está caracterizada 

por sobrepoblación, "florecimientos", de ciertas especies. See;ún 

el sistema se acerca a la madurez, la biomasa total se hace más 

grande, dando una gran variedad de nichos y una variedad subsc--

cuente de especies con balanc~s para lU1 control más grande~ Sin 

embargo, los ecosistemas de lago se complican por entradas fuer­

tes de materiales de todo el área de la cuenca que puede acele­

rar, parar o incluso dar marcha a esta evoluci6n ecol6gicaº 

La clasificación de los lagos, por tanto, de acuerdo con su 

estado de desarrollo, depende de su productividad primaria, que 

a su vez depende de nutrientes recibidos de sus cuencas de dre­

naje, edad geológica y la profLL~didad de sus aguas, la interac-

,., ción total de los procesos geológicos y de la comunidad. Lagos 

de agua clara, "oligotrópicos", tienen una producción primaria 

baja', Son, característicamente, profundos, con bajas densidades 

de plancton. El hipolimnio, los estratos más bajos del nivel, es 

más gruesa que el epilimnio (niveles superiores}. Hay poca con-
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centracj ón orgánica en este nivel y por eso el oxígeno no está 

agotado y hay pescado típico de aguas frías, qué prefiere habi­

tar el fondo, tal coino pescado. blanco y trúchá., · mu,v ápreciados 

por los seres humanos'. 

:Por otro lado, los lagos "eutróf~cos'' ti,enen una producción 

primaria. mayor, la v~~etación del ii toral es abundante y las po­

blaciones de plaribtém "florecen"',; Son.menos profundos y en cier-

tas épocas del año el oxígeno e~tá agotado en los ni veles más ba­

jos ci~bido al •a{to; contenido orgánico y el pescado del fondo no 

puede -sobrevivir:: En regiones templadas, con cambios definidos de 

las estaciónes, lós gradientes termales en las aguas las mantie-

nen en estra-tos bien definidos que sufren "inversiones" una o más 

veces al año'. En las áreas subtropicales de i:l~xico, drinde la tem­

peratura c1el agua de la superficie nnnca desciende a menos de 4 ° 
centÍ.?'ados, generalmente no ocurren inversiones o sólo hay u.11 cam­

bio que ocurre r1urante los mese.s rnás fríos del año cuenno las terr.:pe-

raturas de la superficie y del fondo se aproxim¡'m 10.r1as a otr2s. 

El contenido de oxígeno del nivel más profundo es muy bajo, y es­

tos lagos tienden a convertirse con ma.yor rafJidez en "eutrófi.cos". 

El }Jroceso natural para todos los lagos es que sigan la tran­

sición de oligotróficos a eutrÓficos debido a que los nutrientes 

del agua de los arroyos y las aguas subterráneas que drenan el área 

contínuarnente están descarg"cmdose en el lago, y no so+amente están 

promoviendo más productividad y enriqueciendo el contenido orgáni­

co del lago, sino que también están J_lenando el lecho del lago con 

sedimentos :r rr.R.tc~rial orF8nico rr•uerto. 

La contaminación cr""ªª p:ir el hombre en las <-cr-ias de los 

lagos por se~lmentos p~ocedentes de los campos fertilizados, por 

las a¡rue.s residu8.les humanas y animales, han causado lo que se 
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11&.ffi&. "eutroficcl:ción .cultural'', aceler#id?t en gran ,fo:t:Jl1a7 ·ei pro-

cesó. natur~~; .ri9.~ áb\md.ancia. de pi~r;at_9ei.~Y./·:rei~:fA~~.E1&r.?cÍ1?-9~n· el su­

P ere rec'J.mi.'én·''· t6~:. d.'é·i3.i'gas ve'rcÚs y··· azulverd es; a ful~' veio;Údad mayor 

de·•10 q\le'pued~;L·c6nsJmirse y así llen~n e'1'..i·~GK;"·ci~i {ago con --

materj_~V~~.¿~~ifu~~¿~· que no están d~;co~pAe~t.~~;··<?ºnsumiendo el 

contenid.c>,,d.e;())c:(~~no del hipolimnio 

EÍ ~~iud~b;ae los lagos artificiáles . ayudado a comprender 

mejor e~~~.;±:b~éso. Se construyen muchas presas en áreas donde no 
'._,'.·: .. .-.:· -·>::~·· .. ·.·:\·.;·,~·.: _. __ .. ->~ ·. ·. _: . ~- ·,~ :.·.' 

8:parecer;t;~ lagos nat.urales'. Mas sencillamente, cuando se inu21.da 

un área de. tierra; los componentes solubles del suelo y los nutri­

entes de las plantas se liberan en el agua. En esta etapa inicial, 

los lagos artificialés presentan una proporción muy desbalancea­

da entre la producción. Y: .. la respira.ción y algu_11os están entre los 

más eutróficos de los sistemas de agua de todo el mlmdo. La colo­

nización por especies es totalmente al azar y ~stas no son nece­

sariamente las más adecuadas para lri.s condiciones presenta.nas por 

la masa de a.gua recientemente forrnFJnac Gra<lualrnente, los mecrmis­

mos f!.Ue llevan a la estabilización de los ecosistemas del lago 

se activan y se pueden medir', Por ejemplo, ciertos tipos y clensi­

da.des de especies planctónicas y bentónica.s, meO.idas rior medio de 

muestras de agua y del lodo del fondo, se adaptarán y se estabili­

zarán al nuevo ecosistema. P.demé's, hay anoxia en el fondo cel la­

do, cuando ~ste es profundo ya que se abate fácilmente el conte­

nido de oxígeno en relaci6n directa con la cantidad de material 

ore;ánico que se vacía en el sistema y el número de ore"'lnismos sa-

probiÓticos que se aliment8n de este material. Los controles ex­

ternos se miden fácilmente, por ejemplo, la t8rnperatura del agua 

que determinará "inversiones" y los lÍrni tes de cierto crecimiento, 

pueff la mayor parte de las especies acuáticas tienen estrechas to­

lerancias termales; el grado de transpcirencia, que determina la 



5 
canti<fad de lu.z disponible .:para la fotosíntesis y qu.e pu.ede me­

dirse con el di'sc.o }~cc~i, ,y'el grado ·de rríin'eraÚzañi-óii del agu.a 

qu.e . se .a~te11flfoapor 1~ ~oric~nt;aci6n de 1os ~loruros,. su.lfatos, 

alcaHnid~i y,'s~~ ;Ó~md~ctiyidad~ . Cu.ando h~y' una gran tasa de fo­

tosíntesi'~;'·;·~c>mb ~h~'s:i.~i~m~ qÜe está.i:leg¿do a la estabiliza­

ción, la aicl'aiihi,dad • ~uITI¿rii;~ ~ ~i fó~fó~a- o e.s. asimilado por las 

algas o iie pf~C:i:Pi:fa ~ri el' fond.6_ ~ lo largo con depósitos de cal­

cio·~ .S1~'i~1)ari6, el á~a -~mbal~:;i.da sie~pre va a ser eu.trófica 

"' puesto q~~ h6 ~i.:i.~te lli ~l tiempCl ni las condiciones necesarias 

pára i.ina vue1iE!. al estado oligotrófico (ARMEN(}QL, pp. 168-178)'~ 
La contaminacion de las masas de agua estacionaria sienifica 

una entrada adicional de nutrientes que se están virtiendo en los 

sistemas, qus- actúan al principio pHra proveer una energ{a mayor 

y propiciar "florecimientos". Pero segÚn continúa la inyecci6n de 

más materiales químicos y orgánicos, se llee;a a un :::nmto de ten­

sión y la effGrada contínua resulta en tma reducci6n mGrcada de pro­

ducción y la muerte eventual de muchos organismos. :::n el caso de 

los 11?.mados desperdicios tóxicos Q.Ue son descargados en el ecosis­

tema, no hay "florecimiento", sólo muerte. Los cont2min2ntes no 

degradables o tóxicos jamás debería.~ de ser arrojados al medio 

ambiente líquido puesto o_ue no existe una forma práctica ni eco­

nómica de absorberlos o de removerlos, y el daño ecológico que 

causGn con frecuencia es irreparable ( EHRLICH, p. 560 )'~ 

Los contamin:oi.ntes biodegranables, por otro lado, pueden in­

tegrarse al ~enio ambiente por el proceso natural de descomposi­

ción o bien, no per:nitir su influjo con el uso úe plantas de tra­

tamiento de agu2s negras'. Bn cualquier ce.so, los factores económicos 

y de tiempo y esp8Cio deben de estar rm i;roporción a la c?.ntiffad de 

los desperdicios. Según las áreas la densidad de la población hu-
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mana aume11t8:, Con los subsecuentes aumentos .de materiales de de­

secho, los procesos naturales ya nó son viables y s.e hacen com­

pletamerite: il1adecuados cuando se rebasan los límites de autopurifi­

cació~~ ~-eb~n implementarse plantas de tratamiento más_ eficientes, 

sinoiel,áreaestá condenada a ~xperimentar una "muerte" ecológica. 

La: maiC>~' ~a:~i~ de las ciudades ha crecido más rápidP.mente que el nú­

m~ro 6/ia ~fi.cienc:Í.a de sus plantas de tratamiento de sus aguP.s de 

desecho'~ 

: ~~s\~ian.ta!S de tratamiento de aguas pueden estar destinadas 

o· a h-~¿e~/las aguas de los lagos y los ríos más cleras y limpias 

d~ ba~t~:ri~s_.para que se puedan beber, o a limpiar lo suficiente 

las agu2.s dé desecho de .las industrie.s y las agues negra.s domés­

ticas para que se puedan arrojar de nuevo, con frecuencia, a los 

rnisnios lagos y ríos'º 

El tratamiento de aguas negras o de desechos biodegradables 

tiene tres niveles de complejirlad (ver Cuadro A). El trP.tamiento 

primario es un proceso mec8nico que remueve alrededor del 50-60 % 

de los sólidos en suspensión por medio de la filtración 1 colado o 

sedimentación. Este proceso produce un sedimento sólido y un cho­

rro líquido que no puede servir para ninguna clase de uso direc'i;o; 

por eso debe tenerse en cuenta la eliminación de este líquido y se­

dimentos', Bl tratamiento secundario va un paso rnls adelante e intro­

duce procesos biológicos, es decir, la transformación de desechos 

org8nicos por metlio de bacteria.s Bnaeróbicas y la introducción de 

oxígeno por medio de ventilnción'~ Los nroductos de este proceso son 

dióxido de carbono, ges metano, que puede ser usado como combusti­

ble, y cieno sólido que puede usarse como fertilizante. El agua así 

tratada puede ser usada por las industrias o riar?.. el rie&Q. Desgra­

ciaél::;i:iente, el líquido de los clos uro e esos tofüwía es al to en nutri­

entes y contribuye a la eutroficación de cualquier m2sa de agua en 

la flUe se vierteº 
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El tratamiento terciar:i.ó usa procesos f~sicos, químicos y 

biolóf$ico~par~Yremover: fosfatc>'s,nitratos•· yÓtI'a.s.materias or.:. 

gániq~~;~ ;Es~-cb~_tos}): y_ cues~13:~ ci!lco·, o, seis __veces más que el tra­

tamierttÓ }J8.~~~f¡j'·;;Y~c'{ós,~v~be§~jri¡{~; ~Ü·~')~i;~e~dario:; El agua de 

este tipo de 'trtÚfunieh1;o';fi?!:pG_-~d.~. ~~~;-~b~o1utamente segura para 

beber, ;ero p~raÍ6~,,~¿~~,~~@~-~~Y\rificirisÚiales, agrícolas y recre-

acionales es b~~t~t~ ~d~ci'~~cla·: Los lagos alimentados con 

agua tratada por procesos terciarios, por ejemplo el lago Tahoe, 

en la frontera de California y Nevada en los Estados Unidos, no 

se han convertido en eutroficados culturalmente'. 

Un balance hidrológico explica la presencia contínua de un 

lago·: Mientras el nivel de retención no cambie, el nivel del agua 

del lago estar~ determinado por la entrada de agua; la lluvia, 

los ríos o la infiltración subte:cránea de agua, como opuestos a 

la salida; la evapora~ión de la superficie o la salicla por sis-

tema de 
,. 

debajo de la superficie'. Sin embargo, hay di-rios o por 

ferentes elementos que influyen en la pérdida debida a la evapo­

ración: la profundidad del lago, las formas de la circulación del 

agua, el grado de la retención del calor, la cantidad de plancton 

en el agua,. la presencia de vegetación en el litoral o flotante, 

el pH y el grado de mineralización, es decir, concentra-

ción de cloratos y sulfatos, cantidad y duración de la insolación, 

temperaturas y humedad del aire circundante·. 

El propósito de este trabajo es estudiar la formación, uso 

económico y la "eutroficaciÓn" resultan te de dos grandes lagos 

en la Altiplanicie meridional mexicana, investigando los planes 

de acción ya formulados por el Gobierno y las posibilidades de un 

esfuerzo coordinado por parte de los or.s-anismos estatales y .fede-
... 

rales para salvar los lagos·. 

En consecuencia, la hipótesis que se establece en este tra-
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bajo es la siguiente: 

HIPOTESIS 

Iios-aago-s mexicanos fueron de primordial importancia en el 

de~ar;g'J.iJ :-~~;:fi:i. -~ul tura indígena¡: Ahora se los considera sin im­

po_rtancia, si eínpre y cuartdo la 

y demográfico tenga prioridad;~ 

presión del crecimiento industrial 

La contaminaci6n y el mal uso de recursos es muy notable en 

los lagos del Altiplano meridional mexic2110. ¿No será la restau­

raci6n de los lagos, dentro de su ciclo natural, una funci6n va­

liosa para el Plan Nacional de Desarrollo? 

L"os dos lagos que se estudian son el lago de Texcoco y el de 

Chapala'. Ambos son lagos naturales que tanto en el pasado his-

tórico como en las circunstancias actuales han tenido y tienen una 

gran import@~cia para el desarrollo de las áreas geográficas en las 

que se hallan si tuadosi: 
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CAPITULO I 

:tAGO DE TEXCOCO: SITUACION FISICA ---. . . . - . -

El l~.go.c1e .Te:X:coco esM situado ~n el centro del Valle de Mé-

xico, étl. el b~rde sur .de la Altiplanicie Meridional. El valle en 

sí mismo :,é~ p~fte. a.·¿ todaJ.a cuenca de drenaje que, durante U..'1 mi-

116n ····~~··· ifíB~·>Ti.~i·e~Cq.r.1a.'11egad.a d.e los españoles, había sido un y,,;.'":;· ,_ ... , ___ :;, 

sisterri!:i ,á.9' CÍ#erraje endorreico q_ue vaciaba sus. aguas en cinco lagos 

poco ~:rciilíri~~~·~ii;~;d~s en •el ceritro del· valle. El bale.nce hidro­

lógico estaba. ~C>htr'~iado.:por ia evaporacióri proveniente de las vas­

tas ·~uper'fi6ies. ;k~••i¿~·l~gos;:<. 
Ei áre~ de ¿da 18.- cuen~a'de·· dren9.;ie es,· aproXiníadamente, de 

9 1 600 kn?, locaJ.izl3.da e~tr~:i~~~~~P 1$'' y los 99° JO'' al oeste y 
-· o · -·- .-._. o·-·-."-"''' ·:·•--.- .. · ... .,.-..... -.· .. - -. 

los 1.9 oo•oy 20 >15' -al.po"rt'ej\.,~:L:área plana que se mide desde el 

punto níás bajo_del v'aúe, 2~236 msnm, hasta 2,250 msnm., cubre --

1,507 1au2. (Véase m'apa l)~ El área de la cuenca se extiende desde 

Cha.leo en el sur hasta las regiones semiáridas de Pachuca, en el 

norte (110 kms~) y desde el borde de la Sierra de la.s Cruces hasta 

los picos del Iztaccihuatl ( 80 kms;). Bstá'1 incluidas las antiguas 

cuencas tributarias del Apam, Tecocor:mJ.co y los 12.:;os Tochac ha­

cia el este que han sido incorpora0.8.s al valle de México por la 

reciente construcción de canales (Véase mripa 2) ~ 

De los cinco lagos centrales, el le.go de Texcoco fue el más 

grande y ocupaba el punto más bajo de la cuenca, seguido por el la­

go Zvmpa.rigo en el norte y los 2Jwra extinguidos Xol tocán y S;m Cri s­

tóbal~ En el sur, el lago ChP.lco, '!He hasta o.ue se secó a co:nien7..os 

del presente siglo, era el tercero m8:s grande junto con el lago 

xochimilco que tiene vestif,ios que qued;:in,. 
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--~·!·.:<O:~;.;{,_:_ ·-~C.·::~::: ..... -,. t'. .. ~_:,:/.:' 

naturai~dé'~agua".que 3í~~h~~a: po:r<completo el área del nivel del 

vallé: c.bñi~·,;«·j_a_g()>de> ~uenca endorreica, el nivel de las aguas 
i •. - L ,o• '. • •• ., • ;::0 ." ,.:;,- :. • • - ;-; ' , , , • ' ·.~~ "•' • '' ,• • ' •_ " ' 

:1~~tr~:~~t~,~;r;d'1ait:~a:::.h~~::s:l e~r::::t:0~::h:~::s 1:: o 

Es IIluy 11.'bbble.la correlación entre estos años hc'rnedos y la evidG:l-
.:~·-:.-:--·-::·~::~ ·.::· .-·>.< .. ' .. , 

cia de glaciacion en los fJancos de le. Sierra l~evac1a ( AlfEL:E.'YRP.; 

p. 67). 

Debido a la gran al tura del valle de M~xico, el nivel de hi­

elo en la atmósfera se alcanza más bien fácilmente, La cantidad 

de nieve y la consecuente formación glacial parece que se con-­

trola más por la csntidad de precipitación que por la crudeza de 

las temperaturas del inVierno, 

Hay evidencia de morrenas terminales tan bajas como a 3,000 

msnm. durante los períodos húmedos y puesto que tambi6n hay evi­

dencia de hombres primitivos, los antiguos colonizadores del va­

lle de M6xico deben de haber presenciado ambos fenómenos, glacia-

ción y un nivel muy al to del lago'. 

Entre estas épocas hcúnedas, hubo grandes períodos muy secos. 

La evidencia de estos cambios pleoclimáticos en el valle de M~xi­

co se ve claramente en los estratos existentes, (Véase cuadro B)-. 

Uno de los más antiguos, Tacubaya, es un aluvión compacto, de co­

lor amarillo rojizo, que corresponde a un nivel al to de los la-­

gos y a un clima húmedo. El segundo, Caliche I o Ce.liche Morales, 

es la capa más antigua de carbonato de calcio que indica un nivel 

bajo del lago y un período seco prolongado~ Él tercero, Becerra, 
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está separado en el Becer:-ra Inferior p_or un lecho de arcilla ':( se­

dimentos ia6u~tr~~ y e1.··ft~oerr?- Süper1:or, :tambi~n con capa de·arci­

lia qué. indica qonÚCiOneá hÚ!nedas, por un estrato Caliche II que 

es un~ c¡;_p~ df~co~f.:(~118..~~s delgada' de depósitos de calcio de un 

brev:e pefícid.b;é~co">Ei- ~écefrá Sup~rior t~bién está caracteriza-

do por tres -d.i_fer~~tes terrazas. del lago y formaciones de bancos 

(El Risco I, II y ITI)i donde se encontraron restos del hombre pri­

mitivo de Tepexpan:: (AVELEYRA, p·: 53)i~ 
. . ,· 

En estratos que se remontan a 21,000-22,000· años antes del 

presente, los paleontólogos también han encontrado restos hu-

manos, alrededor del cerro de Tlapacaya, que muy probablemente 

existían como cazadores de mamutes en las orillas p2.nt~nosas der 

lago clonde los grandes mamíferos podían fácilmente ser atrapados 

y matados¡~ 

DOS estratos siguientes, Caliche IÍI o Caliche Barrilaco, 

nos hablan de un período extreinadamente seco q_ue causó un gran 

problema a estos hombres primitivos con tm clima cuasi desértico, 

bajo nivel o carácter intermitente de los lagos y la extinción 

de muchas especies de mamíferos en el vallé·. Este fue seguido por 

Totolzingo, tma formación postpluvial con la vuelta de condicio­

nes húmedas para el valle aunque menos notable que el Becerra o 

Tacubaya: El 1~timo, Noche Buena, de rec.iente formación, con mu­

chos hallazgos arqueológicos de culturas sedentarias primitivas 

y grandes fluctuaciones en el nivel del lago, que generalmente 

era 7-8 mts: más alto que en los tiempos de la Co:1quista. (AVE­

LEYRA, pp: 70-71);: 

El área natural de la cuenca del valle de México está rodea­

da por casi todos los lados por cordilleras de monta~as. (v~ase 

mapa 2 );: Estas son el resulta do de actividad volcánica a lo lar­

go de una serie de fallas .. y fracturas que van del SW al NE a tra-
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v6s del área, ser:le jan tes a los meca"lismos a lo largó de. todo el 

eje neovolc&iico. En el oeste y el su:r, las __ cordil_leras_son mode-'­

rade-!llente altas: Sierra Chichinautzin (3,400mts'~), Sierra de las 

Cruces (3,789 mts: ), Sierra de Montealto y Sierra de Tepotzotlán:~ 

Reci be:i una fuerte precipitación dur?.l'l.te los ne ses de vcrPJ10, e in­

cluso nieve en el invierno, L2 Sierra tfov2da incluye los picos vol­

cifoicos ct1biertos de nieve del Popocatépetl ( 5, 4.82 mts.) y el 17.ta­

ccihuatl (5,386 mts;), Sierra de Zerr:poala, Sierra de Río Frío y el 

Cono Tláloc (4,150 mts.). Hacia el noroeste están las Sierrs.s de 

Calpúlalpa, · Te!lozan 9 Chichicuatla, Pachuca y Tez-ontlFpBno Son m<'rs .. ·' .. 
secas ci.ue·la cordillera occidental debido a su posición en el sota-

vento de los vientos dominantes del Golfo, pero están snjet2s a oca­

sionales lluvias torrencia;J.es'o El drenaje en esta Última área está 

definido pobremente y su relieve está cortado por barr:.::ncas y arrc­

yos·. El material arrastrado por los ríos fuera de las monta:"ins ha 

creado enormes abanicos aluviales a J_o lar¡::o de lR orilla este del 

valle'. 

Sólo una ¿pertura estrecha hacia el norte está del~_ne~cda menos 

abruptamente y proporciona un acceso fscil al cauce del río T'fnuco, 

ya sea a través del río TuJ.a (2,250 mts'~) o del Tequ.ixqnfoc (2,300 

mts.). Estos pasos son importantes desde el punto de vista históri­

co, no sólo como rutas de comunicaci6n hacia el norte, sino tcmoi1fo 

poY-que fueron el tr&yecto lóe;ico de los proyectos de il.:;_·enaje del Va­

lle de México. 

El mismo valle tiene una serie proil.ieiosa de :formas volcé.ni­

cas pequeñas, cRlder2.s, conos erosione.nos ele cenizP..s y chime-­

neas volc&iicas 1 corrientes de le.va, etc. Algunos son r•1uy ~mti­

E.1-lOS como la Sierra Gu2clalupe (2,990 mts.) y la Sierra !'etlachi-_ 

que (2 1 630 mts.) c~ue proceden del Mioceno Superior y c8si se jur..-
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tan para corta:r en dos el valle; más recientes son las prominencias 

andesíticas del Peñón de los Baños y el Cerro del Tigre y las reli­

quias basál ticás clel .Cerro de Tlapacoya, Zacatepec y Chapul tepec. 

Del Cuaternario viene la formación de la Sierra Santa Catarina, 

Cerros de Chimalhuacán, de la Estrella, los Pinos y Peñón del Mar­

qués~ En toda esta región hubo Siete fases diferentes de volcanis­

mo, que continuaron hasta tiempos bastante recientes con el c:ono. 

volcánico ·Xitle, que tiene unos 2,500 años·~ 

En el pasado, varios ríos vaciaron sus aguas directamente 

en el lago Texcoco, procedentes binto del oeste como del este;. Se 

debe recordar o_ue el clima del valle de México está regido por tma 

estación de verano lluviosa y que las lluvias caen torrencis.lmente 

durante los. mes.es de mayo a octubre. Por eso, a.un a lo largo de 

vertientes occidentales, el flujo del agua en los arroyos y en los 

lechos de los ríos es nonnalmente intermitente y llewm c;rnndes can­

tidades de agua, a veces peligrosas e incontrolables dur<ente las 

lluvias fuertes. Sólo los siguientes ríos de la cuenca de drenaje 

del Valle de México tienen tm flujo perenne de aeua: J(iae:dalena, 

Mixcoac, Tacubaya, Bondo, Tlalnepantla, Cn2nti tlán y Tepotzctl?n 

en el oeste; el río San Juan Teotihu2c8n en el este y el de la Com­

pañía en el sur (véase mapa 2)~ 

Los ríos de la vertiente oriental fluyen irregularmente y ma­

yormente son absorbidos en las 8renAs porosas del aluvión. Hoy,es­

tos ríos, el Papalote, Xrila!lOn/!o, CoY.cRccaco, Texcoco, Che.pingo, 

San Bernardino, Santa Mónica y Gc2tspec, siE;tJ.en fluyendo, por lo 

menos parte del afio, h;.:;cie. el lG,o;o 'rexcoco sin interferencia del 

hombre, excepto por la exRcavaci6n de c2nales y recubrimiento de los 

misnos con concreto, Son, en el ·presente, la tÍ.nica fuente r1e agua 

dulce que recibe el lai:;o, 

Hacia el oeste, muchos de los ríos han sido c2.nrilizEdos 

1 

\ 
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entub;:;oos 1 o desviados c9rii:Pi~tam~nte de su 

curso~ Además, entre las . innUJnerables coJ:!!ient~~';pequJñas tri­

butarias q~e :fluyen interrni tentemente. e~ ·~:i_~·~~;::~·, {~~ ríos más 

g:i-andes 'sol1 éi Eslava, Magdalena, San, fil1geli .Tequilazeo, J\!ixcoP.c, 

Becfur~oJ Ta,cubaya, Tecamachalco, Sari .i'oé.~Ü.Ín/Tornillo, Hondo, 

de l()~:k~inedios¡ Tlall1epantla 1 San Jf;.~;i:ii~,:cuautlitán y Tepotzo­

tlán Cv~a;e mapa 3):~ Las aguas ae estos ríos están aesviaa2,s h8.-
".: .. ~ ~ . - : \' ' .. ; - . . . . - ,' : ,º .. ': - , . ·:: ., - • 

cia el Interceptor del Poniente que d~semboca en el Gren Canal de 

Desagile para ser sacadas fuera delyaiie. Son excepciones el río 

Chufybusco que .es llevado por drenajes subterráneos, parcialmen­

te a:L• . . lago de'Te:Xcoco y/ también', en parte, al lago 

Xochimi~~ºi ~~~l"f ~·'de l,€i~~~~~~2:9:~e también se añade a las aguas 

del do _Pht;:rúb~s'6~'subtz~:~~~i}:§~~~l1te, el río Consulado que desagua 

el'.l él ,G;éep' 9áxi~l.~n!;~{,:1,j~r/:l't:a.ue sale de su tllilel, y el río de 

los 'kl!ledio~·(iU,é ~f;Uia,:;·e~''.'Grári~canal por un puente llamado Puente 

Canaf~"EI ;..{¡;'':cU~ti:t':i.tÚ.ri{ con mucho es más fuerte y peligroso a 

veces ~n~p~cas d~· ihllndáciones; fue uno de los primeros que fue 

canalizado .y desviado para llevar sus aguas fuera del valle a tre.­

vés del tajo d.e Nochistongo. Desde el noreste, el río de las Ave­

nidas de Pachuca que, como su mismo nombre lo implica, fluye só­

lo en tiempos de inundaciones "repentinas", y que vierte sus agu­

as en el lago Zumpango'. 

Puesto que los cambios en nivel, área, salinidad y desagüe 

de todos tos lagos, hen sido drásticamente afectados por com-

plicados proyectos hidr2.ulicos en los 1~ltimos cinco siglos, un 

estudio de la verdadera funci6n hidrolóe;ica de la zona debe de 

remontarse hasta la época prehistórica. Por estar en la parte 

más baja. del valle, la función prirnarie. del lai:;o de Texcoco ha 

sido siempre recibir y regular las arruas no s6lo de los ríos, si­

no t~mbién de los otros lagos y de sus ríos tributarios. El río 
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Cuauti tlán, hRcia el noroeste, y el río Aven.idas de Pachuca,hacia 

el este, en su estado pasado sin alteraciones, -llevaban las aguas 

de sus grandes áreas de la cuenca, vertiéndolas en el más al to de 

todos los lagos del valle, el lago Zumpango (2
1

245 mts.) que, a su 

vez, .vertía las aguas sobrantes en el lago Xaltocan (2,239 mts.) 

Y San Cristóbal {2,236 mts':), Estos, al crecer vertían sus aguas 

en el lago Texcoco (2 1 236 mts~). Los mismos meca.:riisr:loS existíen 

en el s\l~ con los lagos Xochimilco y Cha.leo (2,238'~ 6 mts.) que 

duran~~Ía Xr:>oca de lluvias ta.mbiénvertían sus aguas en el lago 

de Texcioco'~ Por eso, el· lago de Texcoco, como rec~ptor de todas las 

aguas, Y la consiguiente superficie donde el agua estaba constante­

mente siendo removida por_la~evaporación, tenía un alto contenido de 

sal en' SUS aguas, a d:Í-ferenc-i~ de lOS otros laf;OS que tenÍP-'1 ;c_e,ua 

d~ce (véase Cuadro C)'~ 
- - ;, -' 

Una bue~a des~rip~:i.6n.· de .este tipo de cuenca lacustre sin un 

drenaje exterior se encuentra en Elements of Geograp~y de Finch 

y Trewartha: 

"L"a porción más baja de la cuenca típica de drenaje interior 

muestra evidencia de concentración de drena je allí en la :forma de 

pantanos y lagos'. S1 la proporción general de drena.je inten10 es­

tá balanceada por la proporción promedio de p6rdida debida a la 

evaporación, es probable que exista un lago. Será un lago de agua 

salada o alcalina.porque el agua está siendo removida constante­

mente por evaporación. Mientras las sales contenidas en el agua 

que entra, especialmente sal común, perm2necen disueltas y even­

tualmente alcanzan concentraciones que hacen que algunos lagos 

salados secm rnás salados que los océanos. Si el promedio de eva­

poración genere.lmente es mayor que el promedio de lo que entra, 

resultarán lagos temporales 1 o de "playa", debido a entradas to­

rrenciales de agua:~ Están seguidos por períodos de excesiva eva-
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poración. Los lechos pantanosos están. éubiei·tos de lodo y est~n al­

ta.'Tiente saturados de sal o de álcalis so_l_ubles del suelo'º Entonces, 

aunque secos, ellos comúnmente están ind¿-ustados con sales y, a ve­

ces, son de un ·,color blanco brillante'Í (FINCH & TREWARTHA, p~322) 0 

Aunq_ue los autores se refieren a áreas desérticas con al tas 

temperaturas durante todo el año y meno~ ll~vias o.ue el Valle de 

México, sin embare;o, es importante no }1 vid.ar los gr~mdes cem1)ios 

producidos cuendo la salida es mayor qU,e :1a entrada en este ciclo 

hidrol6gico'o \~ : .. 

El clima del valle de acJ~r~b .con el sistema de clasificación 

ele Koeppen oscila entre C~bg-; ·tám~e;atura moderada con lluviP.s en 

el verano y meses bast~~e ~'a.J.i~l1tes antes de junio y el BS, régimen 

estepario templado con llt.-..!i'á.!3 en el verano'. La diferencia, determi­

nad_a por la situación del va:i1e, se debe a variaciones ;mueles de 

temperatura y a la cantidad de lluvia recibida. El oeste y el sur, 

incluyendo el Distrito Federal, está casi siempre considerado como 

templado, mientras el norte y el este, estepario. Esto se refleja 

en la amplia variedad de vegetación en la cuenca, desde bosques de 

pinos en las cumbres orientales y el área de la Sierra Neva.da-:tío 

Frío hasta las tierras secas con cactus y matorrales del norte', 

L'as condiciones de vegetación que existen hoy ha.11 cambiado ra­

dicalmente desde la época precortesie.n2 .• 'renemos evirlencia de co-

linas verdes de aquel entonces, de tierras de pastos exhuberantes 

y de bosques mes6filos que en :ügvnas sreas llegab2..n hasta los bor­

des de· los lP.eos. TuJ.es en los que Pb1)ndGn aves acuátic2s y especies 

e.parecían especialmente alredeoor de la,:ros de ?.,~ua dulce, La 

densa cubierta de veget2ci6n protegía el suelo, pre'.rení'a la erosi6n 

y la sedimentación resulta.vite de los legos. Las Hguas de lluvia 

podían infiltrarse hacia los me.ntos f:ceáticos, lle---- - - --- - - · 



lFcrJ.os a su rnáxirna ca¡mcj.r1ad, mru1~ener elfluj9 t'ie los mHn&ntia­

les y mantener h\~médo y arable el suelo'. Las grendes extensiones 

a.e e.gua del J.ago unidas a la 'transpiración d.~ la vegetación en J.a 

til?rra elevaban el nivel de humedad en Ta .atmósfera a ni vcl es con-, 

fortables para el.hombre y para ~l cicl.Ó de~ &recimiento de las ·--.. 
plantas·, 

La infiltración :oen i~s ·áreas montañosas 

con \m régimen de fuertes lluvias e1~~·UT1~i;a'rte importante del 

balance hidrológico, porque esa mi.snÍi.·a~~ llegaba a la superfi-­

cie en los innumere.bJ.es man?..nti.ales' de agui:i. dulce a lo largo de 

los bordes del área del valle:: Teot:Í.huacán, Chapul;tepec y Chimal­

huacan, o brota ben en el antiguo : cono volcánico del I'eñ6n de los . , 

H- -~-. 0 ' • - ' - • - ' 

La g1·an zona de roca porosa -volcanica (malpaís) de la !'lforra 

de Chichin2utzin, desde el sur, también influía eh la distrilnici.Ón 

t1el drenaje. La lluvia en esta área es especialmente e.buridente pe­

ro he.y pocos ríos en la superficie debido· a la porosidad de 12. :co·­

ca y al desorden general del relieve, Estas a.guas contri1)uícm a 

llenar los niveles freáticos :?.uno.u.e una gran C<L.'ltidad de ell<i::. '.H! 

fil traba para emerger al sur de Cuautla y Cuernavaca en los !li8.:1:c'::'.l­

tiales termales de esa 8.rea. Pero, a{m más im¡,ort~mte, debido a la 

falta de un drenaje de superficie, no era del sur :o,ino mf<s bien del 

norte del valle donde las a,:ruas torrenciRles de lluvia escurrían so­

bre suelos impermeables y tepetates, provoct'ndo inu"1daciones !!eli-

g:rosas para el valle, 

Mirando a.trás a.e la época precortesi2na, la <1e:n"'ª ve,_::etac:i .-Sn, 

el aire húmedo, los lagos que cambiaban de nivel de e cuerdo con les cst 

ciones, los al tos ni veles de aguas freáticas, los men2nti::ücs de 

agua tlulce aun en medio de un J.aeo salado, 1Jareee un aut én ti co 

paraíso~ Fero todP.s las indicaciones sc?íalmi el hecho de que ce-
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estos lagos' e:i:;;;;n· yie-jh~, q~e se es,taban a~olvando, a.gravando' po,r 

tanto ibs1 c:i.'iúo~ d.e·'irilll'l~~qf()l}~e~_ y, a_tih·,siri la ifitervenciori a el 

:::b~···A~.l~e~x~fanl,Yldfre.r~.r.•• .. ··'··v·.~ion'~.·. ~~~f s~cfdo '•".,".,;~ s de '~f "Oos (vóans e ma paS 

<:,,.:. • . ';·:·.~~~~,1at· en:~~é.3K~rofuii que el co:nercio por 

bote a~ .r~xcC;éQ;;:·;Íi~'.ia.:.d_uaaad~hÁ~i.ici6-~·~~;:paralizaba durante la 

esta6ic>d\§'~¿'~;~&~~i'ao a.Í b:j6,{~{,,/~:J/;J~",•],~~ ~guas del lago, Cort 6s 

no p~ac/~a'~~~§.~'·~ri i:;tis._ba~cos.:d'.fl"~·c·t~~·ente alrededor de Tenochti­

t1ru1:·i~~~~~W'ib~:b~~ era &i~i:Lha/pbrqtie las agm~s ernn de muy ba-

ja prof;§i'~:Ld~d> Es evidente que el lago se estaba reduciendo len­

ta e ii:le:;¿o~ablemente en tamaño y profw1didad (HUMBOLDT, p. U8 )', 

Von Humboldt tambi6n observó que las características espe­

ciales de los lodos del lecho del la,go que, cu::mdo estaba seco, 

desarrollaba u.11a dura costra salina, haciendo irnposible que se 

cultivara nada y que da a esta parte del laeo una apariencia pa­

recida a los grcmdcs desiertos de sal del Ti bet y de China C1:mt:nü 

(HUMBOLDT, p:: 29): Jnmque esta costra actúa para proteger la ba­

se del suelo de una evaporación excesiva, se quebrará fácilmente 

con lma lluvia torrencial'. Al reducirse la superficie del lat;o, 

suelos lodosos muchos más salinos se han ido exponiendo con la 

subsecuente eflorescencia de sales y un fino polvo lacustre, que 

es arrastrado por los vientos, especialmente en +os meses secos 

de la primavera, y es llevado sobre el valle en forma de. tolva-

neras. 

Se ha calcul8do que el tamaño del 1200 r1e 'l'excoco rmtes de la 
2 

Conquista era de unos 600 kms aproximadamente, Cortés, que sÓl°<!> 

reconoci6 la existencia de dos lPgos, los ex2geró como si cubrieran 
2 

la mitad del área plana del valle, unos 750 kms , Alex:;nr1er von Hu.rn-

boldt en 1803 cnlculÓ, con gran precisi6n, el 2r'3a como de 683,'-'l 
2 

kms • Sólo el lago de Texcoco, segú.11 él, 
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tenía una extensi6n de 313.66 kms (6 1/2 leguas cuadradas), en 
, __ . --- _._•; 

aquél tiempo·. 

Hoy~ el :(78,5(Fdel fago a.·~ Texcoco tiene una extensión máxima 

de 171 krns
2

; la•m~;()~par~~;de esta extensión está ya seca y ha­

bitada:; más allá·~~ {¡!.1upé~ficie real del lago hay un cinturón 

de tierras pan:tafiosá~~'~C>n el nivel freático muy cerca de la su-
2· 

perficie y que mide aproximadamente lo mismo, 171 kns ·, Las di-

1. mensiones de este cintur6n de lechos del lago con suelos satura-

,,.. 

dos e incrustaciones salinas varían muchísimo de año con afio y 

de la estación de lluvías a la de sequía. (ccc, pp': 366-367)'~ 

El balance hiclrolÓgico re,:;istra.do en 1980 en toda la cuenca 

del Valle de México esr 

Precipitación pluvial. ••.••.•••...•• 6,922~0 
~ . , . 6 
,.,vaporacion •••••••.••••...•.•••..•• º 5, 41º5 

Infiltración ••••••.•.•••..••••••..• ;~ 1, 260. 4 

Extracción de ag1H's ••••••••••••••••• 2,1349.6 

IT'lportación;~ ••••••.•••••.•.• , ..•..• ;~ 362. 6 

Salida de agua de la cuenca... • . . . • • 458. 9 

millones 

11 

11 

11 

ti 

11 

de 3 m 

11 11 

" 11 

11 11 

11 ti 

11 11 

De acuerdo con estos datos había vn déficit de 1,925;8 x l06 rn3 

casi un tercio de la Nmtidad de precipitación recibida'~ Si se 

calcula o_ue el a,:.;ua extraída para ser usada eventualmente se rein-
. 6 3 

yecta en el sistema ( l,849 .6 x 10 m ) , entonces hay tm déficit con-

siderable de 76.2 x 10
6 

m3 q1üz2. debido a 1ma entrada que no se ha 

calculado de a,zuas subterrt~nGas;: 
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ACTIVIDADES ECOl~OlffCAS RELAÓIOÍ{ADAS CON·~ EL LAGO. DE. TExCOCO 
: ,-.. ~···_-_ :: '<'·· ·'·-·· ,- :• " .·::~·.<·.\·;,/ . • .·.. .. _ ... __ ::;<iA~>:" - ___ -·: __ -_ --_ 

Farece ser que. el v~ft~~1~•.fr~·~ii~~~ .. ~ª ;ii{ao una de esas zonas 

donde el ... hombre,pr1_rnit'f~e'.;~~;~}i.~~~'.~~Í%;~~~pfosperó. Estos primi ti-

vos colonizadores eran caiádoresfen·'.un •epoca en que grandes ma-

míferos, bis~ntes,· ?º~¿t~:~:,;~~~:~.~·cl:~~~es y mamutes, jabalíes e in­

cl~so. camell~s ;~-b;;ha.i~~.'~riJ:·~~;~:~l~canías de los lagos ( vfase ma­

pa4);: si~)ernba~do, el fi~al ~~i Pleistoceno contempl6 cambios de 

clim~ ~on c~riáiciones extremadamente secas, tal como están repre­

s~;itaéias j)or los estratos o capas de roca Caliche III y causó la . 

ex:tirÍc.i6n de la mayor parte de estos vertebrados. Por eso, el hom­

bre, con su su.ministro de alimentos altamente reducido, r1ebe de 

haberse inclinado más a recoger se;nillas y otros productos de los 

. bosques. Tenía, en el valle de.'México, dos de los elementos ne­

cesarios para el comienzo de la ae;rictü tura:· suelos f&rtiles de 

los lechos de los lagos de ae;ua dulce y semillas. Wolf (\'IOLF, p. 

60) ve este período alrededor de 6,ooo años, a. de Ce, como uno 

en el que el hombre comenzó espont8ne2mente a interferir en el ci-

clo del crecimiento de las pl2..ntas silvestres, escotP-endo las vai­

nas del maíz s2..lvaje m~s grandes y pesadas, por ejemplo, para 

plfll1tarlas más lejos de la bese de la planta matriz que lo que 

hubiera ocurrifco en la natunileza. ne a~uí c:ue la especie se mejo­

r6 poi;- el proceso de selecci6n 5enética ,ayudado por el hombre, au­

mentó la producción de alimentos q_ue, a su vez, permitió densida­

des más grandes de población.: Las primeras cosechas fueron de maíz, 

chile, calabaza, frijoles, ajonjolí, chía y tomates, los mismos 

alimentos básicos de la dieta mexicana que se cultivan hoy en día 
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ALGUNOS ANIMALES 31 
QUE EXISTIERON 

. DURANTE EL 

PLEISTOCENO EN 

LA CUENCA DEL 

VALLE DE MEXICO 

~ 
· · Extensi6n del Lago Texcoco en el Pleistoceno 

l. Berrendo- Antilocapra 
2. Tigre dientes de sable-
3! Bisonte- Bison 
4. Coyote- Canis latrans 
5. Camello- Camelops 
6 ! Mastodonte- Mammuthus 
7 ! Mamut- Mammut 
8. Edentado- Paramylodon 

9. Oso- Ursus americanus 
Smilodon 10. Mapache- Procyon lotor 

11. Gallareta- Fulica americana 
12. Nutria- Lutra canadeneis 
13. Carpincho- Neochoerus 
14. Jabalí o pecari- Platygonus 
15. Flamenco- Phoenicopterus 
16! Pato boludo, hembra 
17. Pato boludo, macho, Aythya 

affinis 

MAPA 4- ANIMALES DEL PLEISTOCENO (MEMORIAS, VOL. I, PP• 152-153) 
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entremezclados en la "huerta" familiar o calmil·. 

Iia proximidad del agua del lago produjo el siguiente paso 

lógico, la irrigación'~ Debido a que las lluvias caen en ciclos, 

ya sea en el ciclo de seis meses de lluvia y seis seco~, o en 

años secos seguidos por otros húmedos, el nivel de los lagos en 

el valle de México estaba fluctuando conste.ntemente'~ Parece lcSgi­

co que durante estos períodos de sequía, los agricultores primi­

tivos tratasen de extender las aeuas de los lagos hacia tierra 

adentro por medio de canales y acueductos. Con el desarrollo de 

tecnolog{as de irrigacicSn m~s o menos complica.das, de terrazas y 

las chinampas, la población siguió aumentando. Pero, por otro la­

do, de acuerdo con los estudios de Palerm, Wolf y Wittfogel, las 

complejas instalaciones y la mario de obra en grandes cantidades 

necesarias para crearlos no se hubiere.n podido construir si no 

-fuera P<?.r un estado político fuerte, poderoso y orientado mili­

tarmente. Esta organización estatal, a su vez, no hubiera podi­

do crecer y tener éxito sin lma base agrícola con excedentes de 

producci6n para alimentar a la población~ (PALERM, p~ 188-195 )•. 

Una de las zonas más antiguas donde puede haber existido es­

te tipo de agricultura es hoy el área del Pedregal de San Angel 

que se extiende hasta el centro ceremonial de Cuilcuilco'. Estos 

restos primitivos, que se identifical fácilmente como del perío­

do arcaico tardío, dos o tres siglos antes de Cristo, indican po­

blaciones que vivían en pueblos y que cultivaban maí¿ Hay ·unos 

pocos lugares de elevaciones más altas donde la lava que fluye 

del cono volcánico Xitle, no cubre el terreno. Palerm y Wolf (PA­

LERM JlJfD WOLF, pp. 100-104), en 1956, encontraron evidencia posi­

ble de terrazas Y' canales que se extendían debajo de la lava. Más 

estudios en esta área hubieran sido muy fructíferos puesto que el 

flujo de lava está fechado claramente y muy poca ac:tividad agrí-
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cola subsecuente ha: tenido lúgar en .estos si tioS~ Desgraciáda·7_ 

mente, el ~r¿cf~iento . a~i~ ciudacide·M~xic~'hk.elímina'-
do, en: •. rfr,atl:!Il~~~~~; ia ·e~¡de~ci~ ~:e es-\;a.adti:U;d~a)~~ temprana:~ 

· ·· Éh'ei~v'iíié:-de ~e6tihua~án,··· hacia el •. no,reste 7·.hay señales 

clar~~J~e ·~~oyecitó~.de irrigación ql).~ datal'l. a:~f;~rrciao tolte--

°:ª' pci~6> .~xtrañ~mente,. de nada anteÚb{;• .................. , .·· 

Es ~¡fíen· ima~nar '·un áre8. urb~~-{ajij'~~mpleja como la de 

Teotihua,cán., ¡;;nte:dor a .la llegada de io~toitecas, con sus amplíes 

avenidas, edificios.majestuosos, com:Pi~j-~~-·zonas habitacionales e 
~ - ; - . ', .. -
'"-: ... ·:·-.:··.' 

incluso sistemas de drenaje que subsistferan solamente en una ba-

se agrícola primi ti va1~ Pero, de la,é'¿,cfedad pre-clásica de Teoti­

huacá,i, rio hay evidencia de un siste!lla agríc~la complejo con irrigación; 

posiblement~~ }os s1lbsecuentes descubrimientos de 12s Últimas socie-
- /_"-,~--~_;_>:__~---·~·:_.-:>.- ___ : . ,,~ 

dades toltecas y aztecas pod1an haber sido construídos sobre las 

instalaciones que ya existían·. 

El.territorio- de Acolhuacan era el área relacio1rnda m8s cer­

csnamente con el lae;o de Texcoco, pues está si tuEda a lo largo de 

la ribera este y sur del lago, desde el río N exqu:i.poyoc y las co­

linas de Patlachique en el norte hrosta las de Chimlahuacán hacia 

el sur. Este señorío estuvo di vi di do, en diferentes épocas, en tma 

sección norte (Texcoco)· y en una sur (Coatlichán-Huexotla). Un es­

tudio de esta 2rea norte(PALERM J>Jrn WOLF, pp. 111-141)· revela com­

plejas construcciones de irrigación a trav~s de toda la zona'. El 

área en sí misma está dividida geomorfolóe;ic2mente de acuerdo con 

la altitud y la dist¡;ncia sobre ls oriJ.la oel lago. Esta misma ori­

lla del lae;o era, como lo es el lecho del lago hoy en día, 1ma fa-

ja f'>mpli2,mente variable de suelos extremadamente salinos, general­

mente inapropiados p2ra lR ae;ricul tura y sometidos a inundaciones 

periÓdic2s·~ Sobre esto encontrarnos el somonte.no, cortado por los 

valles de los nueve ríos del este. M~s arriba est&i las áreas mon-



34 
tañosas más altas donde la precipitación pluvial es relativamen­

te fuerte, aunque su localización en el área de sotavento de ia 
- '-- _--__ ,• 

Sierra Nevada y la Sierra Madre Oriental, significa que reciben 

menos lluvia que las ,laderas occidentales. del valle. De estas á­

reas el somontano redbe l~ menor cantid.ad de lluvia; puede ha­

ber lluvias intensas e~ el valle mismo y lluvia consider2ble en las 

montañas más altas, mientras que . el somontano permrmece 

seco y caluroso·. Los ríos que cruzan esta área son tumultuosos y 

violentos durante los períodos de lluvias en las montañas, pero, 

el resto del año, son lechos seco~. Ni el borde del lago o el so­

montano son, por lo tanto, hoy en día apropiados para la agricul­

tura, pero las indicaciones son que, por lo menos en el somonta­

no, había densas poblaciones en la época preco:ctesiana y, por lo 

tanto, una agricultura intensa. Los ríos tenÍém que ser controla­

dos y el agua dulce tenía q_ue ser tniÍda de los m211antiales cla­

ros de las montañas y las tierras t.:nían que estar dispuest2s en 

terrazas para ganar espacio y prevr~nir la erosión:: Los estudios 

de c2.mpo llevados a cabo por Palerm y Wolf (PALERM PJiD WOLF, p. 

123) muestran la existencia de por lo menos tres gr2..ndes siste­

mas c1e irrie;ación que iierivaban su a.gua de los manantiales de las 
'• 

montañas·. !1íuchos de estos sistemas todavía están en uso hoy en 

día en los pueblos y usen tm método complejo de mantenimiento y 

distribución del agua basado en el mes precortesiano de veinte 

días. 

Las indicaciones muestnm que tanto las inst2laciones de es­

ta área corno las de Teotihuac8.n fueron reacondicionadas y exten­

didas dur2nte los rein2dos de !Joctezuma I en Tenochti tle-1'1 y N et-
·• 

zahualcÓyotl en Texcoco. Esta fue la época de una de las crisis 

más e;randes en el J1íéxico precortesiano; el "Gran Hambre", alre­

dedor de 1450 a: de e:, cuando los métodos previos de cultivo pro-
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baron ser inadecuados para alimentar al pueblo y miles murie~on 

de hambre¡·: A través de todo el territorio del valle de México, 

durante este período, hubo una extensión de todos los sistemas 

hidráulicos, y la aplicación de una tecnología más complicada 

en irrigación, construcción de canales, represas y acueductos 

y las chinampas:~ Con la creciente presión del crecimiento demo­

gráfico, debido tanto· a eltos porcentajes de nacimientos como a 

la inmigra.ción de tribus desde el norte, había el sempiterno pe-

ligro del hambre, pero, al mismo tiem~o, había un número creci­

ente de trabajadores para llevar a cabo estos proyectos. Los sis­

temas guberne.mentales de los diferentes estados alrededor del la­

go eran fuertes y bien organizados y suficientes para usar esa 

fuerza de trabajo¡~ 

Casi trescientos años antes, un grupo de tribus de los así 

llamados bárbaros {chichimecas), los M~xicas, habían lle,gado al 

valle de M~xico y habían encontrado el ~rea inhospitalaria, no 

por razones del medio ambiente sino más bien políticas'~ Las ciu­

dades-estado controlaban sus esferas de influencia celosamente 

y, con frecuencia, estaban en guerra entre s!~ El pueblo mexica 

fue atraído a esta área por los lagos y la insistente petición 

de su dios Hui tzilopochtli·. Habían llegado de la legendaria Az­

t1rui·; situada en medio de 'lID lago y se consideraban a s{ mismos 

habitan tes lacustres·. Debido a la ya densa población y a su pro­

pia conducta agresiva, generalmente eran condenados al ostracis­

mo por los habitantes del valle y sólo se les permit{a habitar 

las tierras menos atractivas'º Ellos se cambiaron a Tecpoyocan, a 

las tierras del señorío tepanecano de Azcapotzalco, a Pantitl~, 

Amalinalpan, Acolhuacan, ~opotlan, Atlacuihuayan y despu~s a Cha.­

pul tepec que era, en esa época, una isla'~ 

Por lo menos, allí ten:Can manantiales de agua potable y al-



36 

gunas tierras buenas para sus jardines·. Ellos continuaron, sin 

embargo, con su conducta inquieta y agresiva y se ganaron el odio 

de todos los habitantes del lago que se uniero~ para desplazarlos 

de la isla y desterrarlos a una tierra pa~tanosa infestada de cu­

lebras llamada Tizaapan donde fueron sometidos al vasallaje del 

estado de Culhuacan;~ Pero aun allí triunfaron sobre el medio am­

biente y continuaron hostigando a otros habitantes y de nuevo fue­

ron expulsados por la fuerza de sus tierras;~ De aquí fueron lleva­

dos al sitio final de su destino, Tenochti tlrut (MEMORIA, vol'~ I, 

pp', n-26 );~ 

Construyeron, en lo que pudiera haber sido unas islas bajas 

o sencillamente áreas pantanosas del lago', En todo el mundo, mu­

chos habitantes de lagos construyen sus casas directamente sobre 

la superficie del agua hundiendo palos en el barro del lago y ro­

deándolos con rocas y peñas'o Esto es especialmente pr~ctico don­

de el nivel del lago sube y baja, El Padre Durán y Chimalpahin 

(l.mrnORIA, vol~ .II, p ~ 27) narran los esfuerzos de esta gente pa­

ra construir pequeñas parcelas de tierra, secando el lodo con fue­

go', Muchos se ahogaron en esta empresa; la vida debe de haber si­

do muy difícil para ellos:~ Lo primero que hit:ieron despu~s que lo­

graron secar l·a tierra fue construir un templo primitivo a Hui t­

zilopochtli, el dios que había determinado la situación exacta de 

su futura ciudad·, 

Aqu! comenzó la primera construcci6n de chinampas, aunque la 

técnica puede haber existido ya en otras ~reas alrededor del lago 

o puede haber sido traída desde su vieja tierra lacustre de Aztlán. 

Las chinampas son parcelas rectangulares construídas de capas al-­

terna.das de lodo del fondo del lago y de plantas acuáticas muy 

ricas en material orgrutico'~ Humboldt (HUMBOLDT, .p. 134) creycS que 

podían haberse originado en piezas flotantes de c~sped y plantas 
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acm~ticas que los aztec::i-s e~ su desesperación por di.sponer de 

tierra, capturaron y usaron', P~ro 11'>.S verdaderas. chinampap no 

eran flotantes ;;inÓ que más bien estaban ancladas con estacás .. 

o con árboles, sauces ~:~ahuehuetes o álamos y rnantenidas j;untas 

a lo largo de los·. lados d.e las paredes de mimbre de entretejido 

( DAVIS, p'/ 38)::. Como terrenos agrícolas proporcionan una de la 

product.i vi.dad rriá.s al ta del murido; ecosistemas pequeños, cerrad os, 

su. material .de desperdicio va a las aguas del lago para que se 

reciCle en los ;lodos del mis~o y las plantas acuáticas'~ 
. . 

No Pªtece p:robable que las primitivas chinarnpas en el lugar 

de Tenoch~itl~Yl fueran usc.dP.s para la agricultura; construídas 

en medió de Un. lago de agua s?..lada, el cultivo de estas parce-

las esta~ía liinftado a áreas donde se podía disponer de agua dul­

ce para limpiar las ii:ipurezas del suelo', Pero era po~3i ble crear 

peo.ueños solares rectangulares de aproximaclamente 500 metros cua­

drados cada i.m.o (SANDERS, p. 122) p2ra sus chozas y construir e-ra­

du2..1rnente i.m. G:rea urba.YJa~ La isla de 'i'lf:lmri.c si tuaaa e:-itre el la-

go Chalco y el lago de Xochirnilco y que eventualmente separaba a 

los dos lri..:;os, muy probable:ne:-ite fue construÍcla en esta forma, h8.­

ciendo parcelas de chinampas para formar pro1~ontorios, en reali-­

dad 1.fil proyecto lare;o y difícil {P.RJliILIJAS, p. 653-661)1~ 

:t:.ritonces, Te!lochtitlÁn y también su ciudad hermana Tlatelol:.­

co fueron construídas lentamente, repitiéndose el modelo recta.n.­

gular de las chinarnpas en la proyección de canales y calles. Es­

te enrejP-do fue puesto en una dirección norte--sur, este-oeste, que 

en gr~1 p;:;.rtc se conserva hoy, con los e;r2ndes te:mplos en el cun­

tro y dividido en cuatro "barrios", CuepopFm, MoyotlPn, Zoquiapan 

y J..tz2cualco. Se construyeron m&s te.rde tres cal?.Rd<:rn para conec­

tar la isla con la tierra firme, una en la dirección de 'rlncr::pr-m, 

otra hacia Tepeyacoc y la tercera que se dividía en un atajo des-
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de la citidr>.d 0 con un camino que llev~bahac:Í.a•I~tapalapá y ótro 

hacia Coyoh~acan•C11rn1.ioRIA, .voL :II,-•:p•~:4~)·;>HP.~ia>·~i-~~t~~J';;á}J.i-
domfoib ;~e~T.~'xcodo. dependían BC:r .ci6~k~e~~ d1efJ~~"~;~~l\~Y;~-)_f.b&:o 
el t rá fi co , . ;;:;> ,. · ... ,, s•ir :, ., . · · ·' •• · · 

:::.:i::::?~::::::::::::;:::·:::~s;~n~i~~Jl~f F~:~:-
~ ,, ': "' ·:r.;·;,~:~ ." _, .. ·, 

cas decidieron convertirse en cornerc.i~~~-~;}g~ili~.e.~~~~- los produc­

tos del lago, pescado 1 ranas, patos y.o.troá-.'~iiTIJalés acuáticos 

a.bundP.ntes, a los mercados de l~s air~f"~~,r~~'.,f~{~d-~des y vol vien­

do con botes cargados de mader'á.s :Y'.;;,i-je~tk¡;;::.·,.: > 

Las me"x-cencías más notables ~:d.i'.í-ii;'CÍE?1~d¿ el pu.'1to de vista de 

la agrictiltura tradiciónal, ~:JCi;x~lll,á,,<!~~nefrte rio convencionales. Por 

eje!n:plo, "Tecuitlatl'', una ~a~t!3.'fi~·a_ de .los barros l8custres mez-
, . e.. - . ·~:.' ·~: .: ,~-

Cl a da con algas microscopipas; qüé es extraíaa y secaíla en capFis 

y despu~s se corta en bloques o se hacía p2stelitos. Su conteni­

do ]_)roteínico es mayor que el del maíz, frijol, huevos o carne'~ 

O "ahuauhtil", los huevos de 1~ mosca axayácatl, que se secan y 

se comprimen en mi. pastelito y que es muy alto en calcio, tiamina 

y riboflavina. Otros productos extraños son los "acociles", peque-

1-, ños camarones de agua dulce, "ezacahuitl", gusa11os de color roji­

zo, "meocuilin", los gusci~nos del magUey, "Romeritos" o su.edra ne-

, .. , 

t'o-:.1 

gray el legendario "axolotl", vertebrados anfibios parecidos a 

las snlarnanfü'as·: Ho teniendo los :minm.les corpulentos del viejo 

mc.mdo, vacas, cerdos u ovejas, se vieron obligados a buscar la pro­

teína en cualquier otra parte. Había un número limitado de anim2-

les ::"·il VP.stres en el vr.1.le: con e jos 
1 

tlacuaches, comadrejas y vena-

dos, pero, sin auaa alt-una, sólo los nobles podían gozar esta cla­

se de golosinas. Hl proveer comida para la creciente población era 

una preocupaci6n const;mte para el gobierno·. Aun con el ernl)leo de 
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métodos agrícolas intensos, el v?..lle de México no,. podÍa propo:i;...;. 

Cionar la Cffiltidad O variedad de materÍ.aÍes-;áf:imenticios hecesa­

rios y se convirtió en wi_a ~!ice~idáa"í~ \_Tllpot.t'aAc{ó~- de "otras á.:. 

reas. Los alimentos enumerados por Díaz del C;;~úkio que se ser-

vían a Mo.ctezu.rna II en su palacio, en su ·ll},?:Y,~:(k;r~~~/ ~ran traí­

dos de "tierras calientes" (BERNAL DIA~,. p~/i6T)+,l'~r eso, la con-

quista militar de esas áreas era necésa.rii :;';i:r-a.. as·egUrarse un a-
:··~·~·;\,<,--;'·. ·¡:,.,.:,._·; 

bc:.stecimiento constante. :. ' ·. ·:.: 

No solamente productos alimenticiCJs,· ~l-ít~~ otras cosas, eran 

parte de un activo comercio extérió; q_~e se desarrolló según Te­

nochti tlán iba alcanzrmdo suzeni~~~ A~~o-dón de las tien2.s ba-
. ' ' . . 

jas que reemplazaba a la bü.rdá:"fibra del ma¡::;üey, _ceracoles y con-

chas de la costa, granos. de cab·a:o" que se usabEtn corno dinero' plu­

mas, piedras preciosas,· tabaco, tela·y cuerda de henequén y, so­

bre tocio, esclavos C!Ue se compraban en el merc;ido de 'l'laltelolco, 

Puesto que el valle de M~xico tení2. pocos recursos para el inter-

''' cambio, los comerciP.ntes con frecuencia, trata.b211 con el tri bu to 

, , militar, entregado a. veces contra su vollmtad, a los goberrwntes 

'-i 

aztecas', Con frecuencia, los estados sometic1os era1 obligados 

a cambiar sus productos más valiosos por cosas como los pasteli­

tos de algas o gusaDos de maeüey, de modo que el comercio era ra­

ramente libre ("PADRE DURPJ'i, vol.II, pp. 326-347). El imperio az-

teca no hubiera podido sobrevivir sin el comercio, pero los comer­

ciantes no hubiesen prosperado sin el ?.poyo de los jefes mili ta-

res. 

Una excepción a la falta e;eneral de recursos comerciales en 

el valle de M~xico era la sal; las aguas salo das del lago de Te:x:­

coco ersn la mayor fucmte de sal· en la Al tiplonicie Jr:eridionRl. 

No se menciona C]_Ue la sal fuera ussda }J&.ra ·preservar los alimen­

tos como en Europa, pero J.a s2..l era considerada esencial para la 
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dieta, predominantemente vegetariana-. Alexander von Humboldt men­

ciona las fábricas de sal cerca del Peñón de los Baños en el que 

el agua, con un contenido del 12 6 ~3 % de sal, era drenada de los 

lodos del lecho del lago y calentada en grandes calderas de cobre, 

de poca prof'lmdidad, en hogueras de excrementos de mula y vaca. 

Y señaló que esta tecnología era exactamente la misma que en la 

época precortesiana, excepto que las calderas estarían hecha.s de 

barro y el combustible sería de leña (HUMBOLDT, p. 135}'. 

Eric Wolf en su libro Sons of the She_king Earth habla de"á­

reas favorecidas sobre su hinterland con tierra, cosechas y me­

dios de transporte relativa.mente abundantes, áreas capaces de ge­

nerar más energÍa que la que pudiera usarse dentro de cada misma 

área". (WOLF, p·~ 18). La más perdurable de estas áreas en Centro­

américa ha sido el valle de M~xico, Y sigue diciendo: "Cuando los 

poblados crecieron a lo largo del borde del valle, los lagos los 

'lmieron fácilmente en una cadena de relaciones sociales. El valle 

montañoso poseía todas las ventajas militares de líneas de comu­

nicación cortas e internas, rodeadas por un perímetro montañoso 

de defensa" (WOLF, p~ 6)'~ 

La clave, por tanto, del "milagro"de M~xico-Tenochti tlán eran 

los lagos que daban un dominio de espacio para algo más grande que 

el de una sociedad agrícola sencilla. El uso del lago para el trans­

porte por barco en una tierra donde no existían animeies de carga 

o incluso la rueda, significaba sencillamente que aquella gente 

podía mover cargamentos, personas e incluso soldados más rápida­

mente y con menos esfuerzo que otros estados del interior. 

La importancia del flujo de canoas que entraban y salían de 

Tenochtitlán est~ indicada por el nmnero de puntos de embarque 

dentro de la ciudad. Uno de los mejor conocidos estaba situado muy 

cerca del mercado de Tlal telolco en el área que ahora conocemos 
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como La Lagunfl:La: Por este puerto entraban grandes cantidades 

de provisiones, frutas exóticas, flores de todas clases·. Alfo~-

so Reyes, .en su Visión de Anahuac, describe el merca.do tal como 

lo vieron los españoles por vez primera:· "Es como un mareo de los 

sentidos, como un sueño de Breughel, donde las alegorías de la 

materia cobran un calor espiritual".º. "las formas se funden entre 

sí; se estallan en cohetes los colores; el apetito despierta el 

olor picante de las yerbas y las especies ••• en las bateas redon­

das de sardinas giran los reflejos de plata y de azafrán, las or­

las de aletas y colas en pincel; de una cuba sal:e la bestial ca-­

be za del pescado, bigotudo y atónita"~ (REYES, p. 14)·: Sin embargo, 

no todo olía bien; desde este puerto tambi~n salían las canoas car­

gadas de excrementos humanos, recogidos cuidados8mente como en los 

países orientales y vendidos pa.ra fertilizar los jardines o para 

curtir pieles. Y se evitó lo oue podía haber sido un problema de 

contaminación de las aguas del lago. 

El segundo punto de embarque más usado estaba en Tetamozolzo, 

en el lado este de Tenochtitlán que recibía todo el tráfico de bar­

cos que venían ·de Texcoco, puesto que no había una "calzada en es-

ta parte del lago. Otro puerto m~y importante estaba en Ayotzinco 

en la orilla sur del lago de Chalco donde la mercadería que lle­

gaba de la "tierra caliente" era transportada en barco a trav~s 

del lago. ( v~ase mapa 5 }': 

Tambi~n las calles, tal como las describieron los españoles, 

(y en realidad no· tenemos otra descripción pues la ciudad fue des­

truída casi inmediatamente despu~s por esos mismos españoles}, es­

taban medio pavimentadas y con canales en medio. "La gran ciudad 

de Temistitan Messico tenía y tiene muchas y hermosas calles an­

chas, ahora que, fuera de dos o tres principales, todas las demás 

eran la mitad de tierra, como enladrillado, y la otra mitad de agua 
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y salen por la parte de tierra y por la parte de agua· en sus bar­

quillas y canoas ••• hay otras calles principales, que todas son 

de agua, que no sirven sino para transitar en sus barcas y cano­

as, se~n el uso de ellos, como se ha dicho, pues sin ellas no po~ 

dr!an entrar y saiir de sus casas. Y de esta manera son todos los 

demás pueblos q\le están en este lago en la parte de agua dulce". 

(MBMORI/!S, vol. II, p;~47). Cada casa tenía, por lo menos, un bote, 

lo cual significaba que sólo en México había unos 50,000 y unos 

200,000 en: todo el área del lago. (GOMARA, vol. I, p. 248)º 

·nebe d-:; haber habido un gremio especial de constructores de 

barcos P.unque 6stos nunca fueron más o_ue troncos vaciados o bal­

sas a1uy primi~ivas y por eso nunca podían ser m~s grandes que un 

tronco de árbol~ Los bergwtines de Hernp.n Cort6s er2rl mucho más 

F,ofisticados de 10 que estabari acostumbrados los aztecas. 

Las -~'calzadas" tení~ diferentes aperturas o puentes para 

que pasaran los·bOtes, con compuertas que podían abrirse o ce-­

rarse. Por- eso, las "calzadas" servían~ para tres fines: como ca,-­

minos desde la isla a las orillas, como control de los ni veles y 

de la salinidad del agua, y como defensas mili tares puesto que, 

al cerrar las entradas, la ciudad estaba- segura :por el 18.do del 

agua y era fácil defenderTa por el lado de la tierra, corno iba 

a descubrir Cortés:~ 

Todavía es sorprendente cómo algunas de las grandes piezas 

de piedra que adornaban los templos en el gran centro ceremonial 

de la ciurfa.d, el Zócalo de hoy en día, pudi8ron h2.her sido trenspor­

tad2.s desde muy lejos, pero no se s2"be si fue a lo hn·eo de las 

calzadas o por lanchones y balsas. Humboldt (HUMBOLDT, P• 114) 

comenta o_ue pocas naciones h811 sido capa.ces de mover m2"sas rnás 

grandes que estos aztecas, pero no se atreve a decir cómo lo hi-

cieron'. 
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En cua.lquier hora del día tuvo que haber sido irnpresion~te 

ver miles de botes moviéndose en el lago, cada uno de ellos dife­

rente, segÚn el diseño de su propietario, su categoría y el uso 

comerciel del mismo. Pero el nivel del lago estaba bajando más, 

especialmente después de que llegaron los españoles y comenzaran 

a hacer ca.mbios drásticos. Anteriormente, Tenochti tlán había sido 

una ciudad completamente en armonía con su medio ambiente acuáti­

co, aunque incapaz de proporcionar más que una pequeña parte de 

las necesidades diarias de su pueblo y totalmente dependiente del 

comercio por c2.noa desde el área de Chalco-Xochimilco, Chimalhua­

cán y Texcoco~ Cortés pudo usar esta dependencia en provecho pro­

pio cuando puso sitio, con éxito, a la ciudad, con sus barcos de 

guerra, los bergantines'. 
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Los aztecas, al establecer una ciudad honnigueante en medio 

de un lago se.lino cuyo balance hinrol6gico fluctuaba ampliamen­

te, se enfrentaron a dos serios problemas. Uno era la salinidad 

de las aguas del lago; hab{a tres manantiales de agua dulce pero 

que apenas eran suficie:ntes para las necesidades de toda la po­

blaci6n·~ El otro eran las frecuentes y devastadoras inundaciones, 

un castigo incluso para un pueblo que estaba acostumbrado a te­

ner agua alrededor • .Antes de media.dos del siglo XV hubo inunda­

ciones serias que produjeron estragos en las chinampas construi­

das cuidadosamente. 

Afortunadamente, el gobierno de Tenochtitlán era, en esa é­

poca, poderoso y estaba en paz con sus fuertes aliados, los tex­

cocanos·. !lloctezuma II (Motecuhzoma Ilhuicamina) y el rey de Tex­

coco, Nezahualcóyotl, pudieron reunir suficientes hombres y tec­

nologÍa para construir un dique, comenzando en Atzacualco en el 

norte y que se ~xtendÍa hasta Iztapalapa en sur. Este dique, e~ 

AlbarradÓn de Nezahualcóyotl, tenia doce kilómetros de largo y 

veinte metros de ancho (HUMBOLDT, p. 1139} y estaba constrmdo con 

rocas y piedras cubiertas de barro con filas de estacas en la par­

te exterior·. La ma.gni tud del proyecto puede apreciarse recordan­

do que todos los materiales, rocas pesadas y estacas de madera, 

tenían que traerse desde 1.ma distancias de 15 a 20 kilómetros: 

Miles de hombres trabajaron en el proyecto, nobles .y gente común 



46 

por igual, lo cual explica la rapidez con que se llevó a cabo': 

No solamente sirvió para prevenir inundaciones sino que, junto 

con_ las calzadas que dividían el oeste del lago, mejoró la cali­

dad del agua que rodeaba a la ciudad: Se creó un lago nuevo, que 

tomó el nombre de lago de M~xico, separado del lago de Texcoco 

hacia:el este. Iias aguas de los lagos del sur, Chalco y Xochi­

milco, .continuaron fluyendo en esta nueva sección del lago-, Lago 

de M~xico y la ciudad goz6 de agua m~s dulce y limpia'. 

Desgraciadamente, los años de lluvia fueron seguidos por un 

ciclo de años secos y los años del "Gran Hambre" tal como se ha 

mencionado en el capítulo II. Los canales se secaron, las chinam­

pas se vieron amenazadas y el suministro de agua de _Tenochtit1án 

se redujo severamente, En un esfuerzo para resolver estas difi­

cultades, Moctezuma II, de nuevo con la ayuda de Nezahualcóyotl, 

constr~yó un acueducto desde Chapultepec hasta la ciudad de Te­

nochtitl&i que terminaba en el Templo Mayor. Este acueducto, ter­

minado en 1466, consistía de dos canales paralelos, con uno en 

uso, mientras se limpiaba el otro. El agua del manantial de Cha­

pul tepec era excepcionalmente cristalina y clara: Había diferen­

tes puntos a lo largo del acueducto donde acudía la gente para 

llenar sus vasijas con agua o, los que tenían concesiones, lle­

naban toneles y barcadas de agua para distribuirla en la ciudad'. 

Este acueducto tuvo tanto ~xito que se construyeron otros desde 

San Agustín de las Cuevas hasta Huitzilopocho y desde allí a Te­

nochti tl&i y otro desde Azcapotzalco hasta Tlal telolco'. 

En el reinado de Ahuízol, el octavo señor de Tenochtitlán, 

se abrió otro canal desde Huitzilopochco con una gran ceremonia, 

incluyendo, como de costumbre, los sacrificios de niños·. Pero al 

no tener la tecnologÍa inspiradora de sus predecesores, el canal 

de Ahuízol fue muy mal planeado, pues llevaba tal cantidad de a-
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gua que la ciudad se inundó y se ahogó mucha gente. Repitiero~ la 

ceremonia, con más sacrificios y con nadadores que, debajo del a­

gua, taparon la entrada del canal y lo cerraron. Poco a poco, los 

aztecas aprendieron a tratar con la fuerza del lago, usándolo en 

ventaja propia y control~dolo en forma efectiva. 

Hubo otros proyectos hidráulicos entre la gente que vivía 

alrededor del lago que mostraron, si no un alto grado de tecno­

logÍa, por lo menos una mano ele obra suficiente~ La desviación 

del r!o Cuautitlán fue uno de estos proyectos; us2ndo u..~a gran 

cantidad de trabajadores, pudieron controlar este r!o tan podero­

so y usar sus aguas para el riego, Reconociendo que las inunda­

ciones eran producidas frecuentemente por este río que vertía sus 

aguas sobrantes en el lago Zumpsngo, construyeron una presa y as! 

desviaron las aguas hacia un canal completamente nuevo. (.ANALES 

DE CUAUH'l.'ITL.7lli, p._ 49);·~ Todas estas instalaciones fueron destruí­

das después de la llegada de los españoles'o 

Quedaba para los españoles inaugurar los cambios más grandes. 

Al llegar Y: conquistar, tenían que establecer un nuevo imperio so ... 

bre las ruinas del viejo. Por razones políticas, no geográficas, 

construyeron su nueva ciudad en el lugar de Tenochtitlán y cuan­

do se enfrentaron con el peligro de su posición enmedio de un ~a­

go, emprendieron una dB las empresas más grandes de todos los ti­

empos, la imposición de un drenaje externo del Valle de México y 

la desecación definitiva de todos los lagos', 

Uno de los primeros actos antiecolÓgicos fue la destrucción 

del Al barradón de N ezahualcóyotl, primero pa.ra permitir el paso 

de los bergantines y después para usar la piedra para la .recons­

trucción de la ciudad'. En l555, la ciudad se vio expuesta a la 

primera inundación seria; entonces vieron la prudencia detr~s del 

dique y el primer Virrey, Velasco I, hizo que se construyera 'IID 
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nuevo dique, el Albarrad6n de San L~zaro, mucho más próximo: a la 

ciudad, estableciendo así sus límites orientales; este dique tam­

bi~n cayó en un estado en que no se reparaba y se dañ6 bastante 

en la siguiente inundaci6n de 1580·; fue reparado de nuevo pero 

no fue lo suficientemente efectivo para evitar la inundación de 

1'604 que causó grandes daños;: 

Estos terribles desastres naturales causaron una pérdida 

considerable de propiedades y de vidas en el nuevo M~xico de los 

conquistadores, construído con amplias calles adoquinadas que eran 

convenientes para carruajes y caballos, y con las casas de estilo 

español de un sólo piso, opuestas a las calles de Technotitlán 

de los aztecas, que eran medio canal y con sus casas construídas 

sobre el agua'~ 

Puesto que parecía que estas inundaciones iban a ocurrir re­

gularmente (HUMBOLDT, pi~ 1'38)·, se tenían que encontrar algunas so­

luciones. Una de las primeras fue el traslado sugerido de la ca­

pital a un lugar más elevado en Tacubaya, Tacuba1 Texcoco e in­

cluso Cuernavaca o Puebla. Este cambio, aimque l6gico desde eJJ 

punto de vista de crear condiciones aceptables d·e vida, no lo a­

ceptaban los que detentaban el poder en la Ciudad de M~xico, por· 

razones de tipo económico'~ La reconstrucción de la ciudad signi­

ficaría una p~rdida demasiado grande de propiedades para lo cual:. 

no había dinero para reemplazRr piedra por piedra en el nuevo lu• 

gar. ~as provincias eran pobres; se asignaba muy poco dinero por 

parte de l'a Corte Real de Madrid para este u otros proyectos. Tam­

biál el maltrato inicial de los indios impedía reclutar la mano 

de obra barata necesaria para una empresa de esta categoría:~ De 

nuevo, en 1635, despu~s de una gran inundación de cinco años de 

la ciudad, la Corte de Madrid orden6 al Cabildo o gobierno de la 

ciudad, el cambiarse a otro lugar, pero, de nuevo, los comercian-
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tes temieron.la pérdida de sus propiedades-y votaron en contra'º 

• ;or eso,-~p~!'~c~a que el ~ejof camirío ·~ue se podía seguir ~ra 
·- ·-- ,.:~,,_ . . ' -,:_·_ . ·'' ··.· '- . - ... , . . . " , 

el de conúriU.Ei.i;'coii. iós 'pro§E!ctós de cont'.rol de las inundaciones 

que. {os'~ii:~~~f~~~{~ ~sad.6' c~~ ~aii~b ;éxito para proteger la ci u-
---'.:¡.·;··;_:\:.-.~; "{i''-·'. 

dad~.: P~ro'~ellós·fo estéJ.blID pasando por al to o eran ignorantes de -. ._ . . • . " - . :i -: e .. ,e-~-·--.,-.:~ -;-,._ ' ''', - -' 

· es];lS-~¿i-¿'~ (;~l. talar los árboles y la cubierta de arbustos en el 

. vaií~,·.J.4~'.~a~endadados y los ganaderos estaban ganando más tie­

;ra ;¡~~·~llS actividades~ Incluso se tenía miedo a los bosques 

Po~curo~". que podían servir para que se escondieran bandoleros 

y enemigos o que incluso podían usarlos los indios para huir de~ 

sol f:!,rdiente y del trabajo en los campos ( CALDERON DE LA BARCA, 

p~ 790)>"1~ construcci6n de la ciudad y las instalaciones para 

l'as minas exigÍan grandes cantidades de madera. Cualesquiera que 

fuesen las razones, el despojo de las tierras y de las colinas 

tuvo un impacto ecol6gico de largo alcance~ La lluvia, que caía 

fuertemente en el suelo que no estaba protegido por árboles y 

arbustos, en vez de filtrarse lentamente en los mantos freáti­

cos, se deslizaba rápidamente hacia los río~ y los lagos llevan­

do enormes cantidades de sedimentos. Esto aceleró el proceso de 

sedimentaci6n, que llenaba los lagos y por lo tanto redujo la ca­

pacidad del lago para absorber el agua de las intmdaciones'. El 

descenso en el nive~ freático a su vez produjo compactaci6n de 

la arcilla lacustre del subsuelo y el hundimiento de la ciudad 

en relaci6n con el nivel del lago'. 

Una tercera alternativa a disposición de los habitantes de 

la Nueva España era abrir \fil canal hacia el exterior del Valle 

de México donde todas las aguas sobrantes pudieran llevarse al 

océano·~ Cuando se hizo aparente en la gran inlmdación de 1607 
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queºlo-s: diques--y l<Ys-~canares solos no podían prevenir que las, 

aguas deLlEl,gO y de ios ríos inundaran la ciudad, la idea de i.m 

drenaje 'ext'erfor~s'e hizo más atractiva. En este año, el Virrey, 

::~*~¡~~!~!1!~~~=~:· .::l:•;:rm:r:': d~o:::~ P:::::t::o-
:'· •> ·. e 

diar. las diferentes posibilidades para abrir un canal de drenaje 

a trav~s de las montañas que rodeaban el Valle de M~xico'. Los i:ia­

sos bajos hacia el noroeste, que cruzaban las colinas de Nochis­

tongo cerca del pueblo de Huehuetoca, era el área más práctica 

para excavar un canal y un túnel'~ 

Se propusieron diferentes planes, pero el que se escogi6 

fue el de Enrique Martínez, un conocido ingeniero, astrónomo, ar­

quitecto y científico, que pasaría el resto de su fructífera vi­

da en este proyecto del canal de desagüe. ( v~ase mapa 6) ~ Su plan 

consistía en la excavación de un canal desde el lago Zumpango y 

el río Cuauhtitlfili que se dirieiera a un túnel excavado por las 

montañas, terminando en el arroyo de Nochistongo y que sacara, 

desde aquí, las aguas al río Tula y finalmente al río Pfiliuco y 

al Golfo de M~xico;~ Había diagnosticado correctamente al río Cu­

auhti tlán como el punto estrat~gico en todo el sistema hidrológi­

co del Valle, pero, como en todos los planes presentados, sus ob­

jetivos no estaban claros .. Básicamente, la idea era remover el 

exceso de agua del lago de Texcoco siempre que se presentaran Las 

condiciones de inundación, pero no estaba claro en ese tiempo s± 

se haría sencillamente controlando las aguas del lago Zumpango, 

de modo que no se vertieran en el lago de Texcoco o realmente se­

cando todo el sistema de lagos. La complejidad del proyecto tam­

bién dependía de la cantidad de dinero disponible'. Se impuso tm 

impuesto a los dueños de terrenos de la Ciudad de M~xico; se con­

trató a trabajadores, especialmente a los que tenían experiencia 
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en las minas, y se comenzó el trabajo el 29 de noviembre de 1607. 

En un año se abrió una zanja que se extendía por seis kilómetros 

desde Zumpango a Huehuetoca y se completó un túnel 'de casi seis 

kilómetros y medio de largo'~ Desgraciadamente, por la prisa en 

acabar la obra, las paredes del canal no se recubrieron y hubo 

frecuentes deslizamientos y hundimientos del techo del tfuel'~ 

(MEMORIAS, vol. II, pp'~ 98-101). Enrique Martínez fue criticado 

severamente pero él señaló que el corte se había hecho solament-e 

-para drenar el Zumpango en épocas de inundación:~ Sus planes, en­

tonces, eran alargar y profundizar el canal para que al fin se 

llevara a cabo el drenaje de todos los lagos. 

Se llamó a otros expertos para trabajar en el problema, Adri­

an Boot, de Holanda, Simón EnrÍquez, el Padre Francisco Ruano, ca­

da uno de ellos elogiando su propia teoría para el drenaje y dis­

puesto a criticar y predecir el fracaso del plan de Mart!nez'. Tam­

bién el pueblo estaba irritado' debido a los constantes impuestos 

para pagar las reparaciones y los cambios·. En el verano de 1629, 

Mart!nez, ya fuera accidentalmente o para vengarse de sus críti­

cos, cerró la entrada del túnel~ Casi inmediatamente la ciudad 

sintió el impacto de las aguas'. Era la estación de lluvias y en 

septiembre cuando caían lluvias terribles, la ciudad se inundó-~ 

Después de cinco años ·de calles inundadas, epidemias y hambre, 

estaba impresionante'. Iia ciudad, en realidad, dejó de existir y 

se dice .que en un solo mes murieron treinta mil persona.sí~ Enri­

que Mart!nez fue encarcelado, pero después fue puesto en libertad 

para llevar a cabo las reparaciones del túnel de drenaje~ Murió 

en 1632 mientras la ciudad estaba todavía bajo la influencia de 

l!as aguas de la inundación·. 

Se llevó en una canoa la imagen de la Virgen de Guadalupe 

desde su santuari~ al palacio del Arzobispo, con la esperanza de 
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que -su presencia hiciera amene;u.ar las aguas, pero esto no tuvo 

resultado inmediato·: El agua siguió creciendo en las calles has­

ta 1635, cuando finalmente ·bajó·: A pesar del lapso de tiempo en­

tre la llega.da de la Virgen y el fin de la inundación, la gente 

creyó que su presencia los había salvado y así se fortaleció el 

culto a la Virgen de Guadalupe en la. Nueva España. (MEMORIAS, 

vol. II, pp~ 111~113 ):: 

Alrededor del mismo tiempo, hubo otros que habían oído las 

leyendas indias y creían que había un sumidero o una grieta en 

el fondo del lago en el área entre el Peñón de los Baños y el Pe­

ñón del Marqu~s. Este lugar, llamado Pantitl&i, los aztecas lo 

usaban como un lugar sagrado rodeado de Planti o banderas; se 

suponía que era el "desagUe" del lago de Texcoco y que el agua 

salía con tal fuerza que a veces crea.ba un remolino. Un sacerdo­

te jesuíta, el padre Francisco Calderón, llegó a obsesionarse 

con la idea de encontrar una salida para las aguas del lago·. Se 

formó una Comisión que investigó el área, excavando un pozo de 

2.5 metros de profundidad en ese lugar. No hubo indicación al­

guna: d·e roca porosa .a trav~s de la cual el agua pudiera escapar­

se, aunque había arena blanda porosa diferente de la arcilla en­

durecida del lecho del lago. En general, puesto que todos los es­

fuerzos y el dinero al mismo tiempo se entregaban para perfeccio­

nar el Canal de Drenaje de Huehuetoca,. la idea de usar un desa­

gU.e fui; ridiculiza.da e ignorada como si fuera una superstición 

de los indios·~ (Hoy, en esa área, Pantitllfu., parcelada y urba­

nizada,.se abren fracturas regularmente, que despu~s son rellena­

das por los agentes de bienes raíces ansiosos por vender la tie­

rra): (GARAY l\'IALDONADO, pp. 74-75}: 

Aunque el decreto original había sido en favor de un trato 

humano de los trabajadores indios, de los cuales sólo alrededor 
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de medio mÜlÓn se usó en el primer año'. Se suponían que iban a 

recibir carne a diario y tener tiempo para volver a sus casas y­

a tener un hospital en Huehuetoca, pero la realidad de las cosas 

fue muy diferente y muchos trabajadores murieron durante la ex­

cavación del canal y los tfueles:~ 

Dos siglos más tarde, Alexander von Humboldt comentaba: "Los 

indígenas tienen un odio mortal al desagUe de Huehuetoca; y miran 

toda empresa hidráulica como una calamidad pública, no tanto por 

el gran número de individuos que perecieron por funestas casuali­

dades en la cortadura de la montaña de Martínez, como principal­

mente porque, forzados a trabajar con abandono de sus ocupaciones 

dom~sticas, vinieron a parar a la mayor indigencia, mientras du­

ró aquella obra. Por más de dos siglos han estado ocupados en ella 

muchos millares de indios; y puede mirarse el desagtle como una ca­

usa principal de la miseria de los indígenas del Valle de M~xico". 

{HUMBOLDT, pp ~ 151-1'5 2) ~ 

Las dificultades que se encontraron en el funcionamiento de 

este canal de drenaje fueron contínuas; el canal se llena?a de 

escombros, los lados eran demasiado empinados ·y se derrumbaban 

frecuentemente; la capacidad del tfuel no era adecuada para con­

tener las aguas de las inundaciones del río Cuauti t1án·~ Todo el 

proyecto estuvo envuelto en ineptitud, fraude y corrupción·~ 

En 1714, un severo terremoto destrozó gran parte de las ins­

talaciones del canal._ Debido a esto y al estado de abandono de 

los canalez del río Cuautitlán y del canal que iba al lago Zum­

pango, la ciudad estaba en un peligro de inundaciones tan grande 

como antes;. 

Otros diferentes proyectos hidráulicos habían sido construí­

dos en el valle'. Se construyeron calzadas de piedra que separaban 

el lago Zumpango del Lago San Cristóbal y este lago del lago prin-



cipal de Texcoco. Dos c2.nales, uno desde zu:mpcmg6 y otro desde 

San Cristóbal, llevaban. el agua al canal _Huehtietoca·. El problema 

de todas.estas :tra§ect~~icis ·era el mismo; la afluencia consfante 

de seiiim~n:tosqu~at~scaban los desagUes y reducían la capacidad 

de estas instalaciones hidráulicas~ Las ir~undaciones comenzaron 

a azotar la ciudad con frecuencia mucho mayor:- en 1707, 1714, 1'747, 

1763, l772; 1195, en el siglo XVIII!. 
,- . ' 

En 1'804, Aiexander von Humboldt visitó el lugar del canal 

y suéirió la ponstrucción de un Gran Canal desde la orilla noro­

este del lago de Texcoco, a trav~s de los ll:mos de Ecatepec y 

Chiconautla para que se. juntara con el canal en Huehuetoca. Es­

tos planes grandiosos incluían una continuación del canal que de­

bía ser- profunclizado y ampl1ado para hacerlo navecable d::milo así 

la oportunidad de transporte en el valle, tan necesi tadó, pues 

los cr=.minos erru1 especialmente malos y esteban llenos de lodo 
-

dur::mte la época de lluvias. Su idea de un paso de agua contínuo 

desde Che.leo a Huehuetoca era muy diferente de lo que se había 

propuesto para drenar por comDleto las aguas del valle. 

M~xico entró entonces en un j)erÍodo de confusión y agitación. 

El dinero que podía haberse dedicado a la construcción del Gran 

Canal se gastó en la guerra y los trabajadores que hubieran po­

dido emplearse se: convirtieron en la carne de cañón del ej~rci to"~ 

A finales del virreinato, se usó a los prisioneros de guerra pa­

ra construir lo que se llamo "z¡mja cuadrada" desde Nonoalco a 

La Viga con la idea de a1)sorber el agua de lluvia y proteger la 

ciudad. Se llenó, tainbién, de barro y escombros; en 1819, la ci­

udad estaba de nuevo sumergida en agua·. 

La IndependcnciS: de M~xico trajo consigo una reestructura­

ción de l?..s tareas gubernamentales y administrativas que no pres­

taron atención a tales proyectos como el Canal de Drenaje. El nue-
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vo Secretario. del Exterior, Lucas Alamffii, comentó sobre esta si­

tuación én 1823, dos años despu~s de la caída del Virreii;iato: 

"El ill1ico canal existente es el que se conoce y se ha hecho fa­

moso con el nombre de desagl1e de Huehuetoca. Su objeto es dar 

curso a las aguas del río de Cuautitl2n, impidiendo su entrada 

en la L::i@fila de Zumpango, que crecida con ellas las vertía en la 

de San Crist6bal y 6ste en la de Texcuco de donde refluÍnn sobre 

esta capital. Con el fin de impedir las vertientes de unos lagos 

en otros, se construyeron los diques que los separan, disponien, 

do las compuertas necesarias pP.ra dPr salida a las aguas cuando 

se acumulaban en tal cantidad que amenazan la ruptura de ~stos 

albarradones. Posteriormente se practic6 un CRnal parcial que con­

duce las aguas re la laguna de Zumpango al canal general de Huehue­

to ca, y se empezó a realizar la grande empresa del desagUe direc­

to por medio de un canal que partiendo del lago de Tezcuco y atra­

vesando los de San Cristóbal y Zumpango, llevase las aguas al ca­

nal de Huehuetoca ~ue debía profundizarse para reducir su nivel 

al de la laguna de Tezcuco'. La guerra de la Independencia impidió ,. 

que se llevasen adelante estas obras importantes, y durante ella 

l;as ya hechas ha.'1 padecido considerablemente. Las haciendas obli­

gadas a la limpia del río de Cuautit1&1 por la merced del agua 

de que disfrutan, no la han practicado, y el lecho del río está 

actualmente más alto que los campos por donde corre. Las aguas 

llovedizas han producido en los bordes del canal de Huehuetoca 

derrumbamientos tan considerables, que algunos lo obstruyen por 

espacio de 60 varas de largo y 10 de altura, con lo que las co­

rrientes detenidas y haciendo embate contra las paredes laterales, 

las van sucesivamente derrocando. El di~ue de Zumpango más d~bil 

de lo que conven!a, se halla corroído en toda su extensión y sus 

compuertas mal tratadas'. El canal por donde se vierten las aguas 
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de este lago en el c:=mal general, produce algünas veces por lec 

destrucci6n de su compuerta, un efecto contrario a su objeto, 

pues en las grandes crecientes del río Cuautitl~, las aguas de 

éste se abren por el canal y entran en el mencionado lago;: Y, en 

fin, todo hace temer la inutilización de una obra que costó m~s 

de 6 millones de pesos, más de un siglo de trabajos y las vidas 

de tantos infelices sacrificados en ella, si no se toman con o­

portunidad l'as medidas convenientes para su repa.ración y conser­

vación" o (MEMORIAS, vol. II, PPo 143-145)'~ 

Uno de los problemas más grandes para llevar a cabo estos 

proyectos de urgente necesidad, era la falta de una autoridad 

definida en el valle. En 1824, se estableció el Distrito Fede­

ral en forma de círculo con un radio de 2 leguas a partir del 

Zócalo, rodeado por el Estado de México. La autoridad se divi­

dió y se fragment6 en rivalidades·. 

El ce.nal y el túnel de Huehuetoca estaban, en realidad, en 

una condición tan mala que se consideraba q_ue no podía usarse;-~ 

Cuando se hizo un nuevo esfuerzo para reiniciar el desaglle del 

Valle por el Ing. Francisco de Garay y el Ing~ M.L. Smith, se 

propuso construir un túnel completamente nuevo, el de Tequixquiac, 

que estaría alimentado por parte del Gran Canal y que cortaría 

por las colinas en una posición completamente nueva, aunque casi 

paralela y qué· salía en JJa barranca de Acatl~, desagUando tam­

bién en los ríos Tula y P~uco;~ El plan de Smi th incluía la cons­

trucci6n de ca.'1.ales a través de todo el Valle, comenzando con e]!_ 

lago Chalco y terminando en el lago Zumpango, pero no había dine­

ro o la organización necesaria para llevarlo a cabo·. Finalmente, 

en 1853 1 se creó el Ministerio de Fomento, a quien se le asignó 

toda la red de canales y de desagÜe de la Cuenca de México. 

Iia tecnologÍa, sobre todo extranjera, ei apoyo financiero 
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pre con el espectro constante de inundaciones desmoralizadoras, 

dieron Ímpetu para llevar a cabo los planes de Garay y Smi th. 

Durante todo el imperio de Maximiliano, la República Restaurada 

y el Porfiriato continuó el trabajo a trompicones en este nuevo 

proyecto'. Aunque los planes para el túnel a través de Tequixquiac 

sie;uieron siendo los mismos, el concepto mismo del Gran Canal cam­

bió gradualmente al de un colector general para todas las aguas 

negras de la ciudad'. 

El Presidente Porfirio Díaz prefirió contratar a firmas ex­

tranjeras y as! abrió el proyecto a la competencia extranjera'. 

Finalmente, en agosto de 1894, se abrió la Última sección del tú­

nel y hacia diciembre del mismo año fue totalmente terminado·. El: 

canal mismo, de 47 kilómetros y medio de largo, tomó más tiempo·~ 

Iba a ser construído de una anchura de 5 a 6'.5 metros, con el lo­

do y los sedimentos sacados del centro que se irían amontonando 

a lo largo de los bordes como un muro de contención'~ Se usaron 

en este trabajo las más modernas máquinas importadas de dragado; 

a veces, la obra continuó obstaculizada por suelos difíciles·~ Fi­

nalmente, la extensión del Gran Canal fue terminada; se la conec­

tó al tÚ!lel y el 17 de marzo de 1900 el Presidente Díaz inauguró 

el Gran Proyecto de Drenaje del Valle de México'~ 

Desgraciadamente, aquellos fueron años lluviosos; la primera 

mala inundación del nuevo siglo llegó en junio de 1900, cuatro me­

ses después de la inauguración del Gran Canal'~ Llegó otra a fina­

les del mismo año, otra en 1901 y otra en 1910. Por eso, el gran 

proyecto, completado al fin después de tres siglos, para abrir con 

éxito un drenaje que de verdad se.cara cantidades de agua fuera del 

Valle de México, fue inefectivo para evitar inundaciones'. Lenta, 

inexorablemente, los lagos, drenados, murieron'. Y eran totalmente 



59 
incapaces de recibir las aguas de las inundaciones repentinas,, 

cuando la lluvia caía en la ciudad o en los campos circ1mdantes 

a más de 10 mm por hora:~ El Gran Oanal, concebido originariamen­

te por von Humboldt como una vía de transporte, llegó a conver­

tirse en lila alcantarilla abierta, incapaz de recibir las aguas 

de las in'lmdaciones porque llenarían las áreas circundantes más 

bajas¡~ 

En 1910, finalmente se construy6 un dique y un camino des­

de el Peñón de los Baños a Texco co acortando así el vi aj e a V e­

racruz desde la capital en 12 horas y también se cortó efectiva­

mente el lago por la mi tad1~ 

La imagen de la ciudad de México como una ciudad de canales 

persistió hasta comienzos del siglo xi~ El famoso canal de la 

Viga que conectabe. e. Chalco y Xochimilco con le ciudad de Méxi·­

co, mientras los lagos retrocedían, se agrand6 y se hizo más pro­

fundo, cuando lo permitía la política y el presupuesto del gobi­

erno·. El canal entraba en la ci udA.d hasta el puente de Roldán, 

cuatro cuadras al este del Zócalo y llevaba las frutas, vegeta­

les, y las abundantes flores de las chinampas a los mercados de 

la Merced. Calderón de la Barca ( CALDERON DE LA BARCA, pp'. 17 4-

175) describe los paseos a lo largo de la orilla del canal bajo 

los árboles como una de las escenas más agradables de la ciudad. 

En 1849, se propuso una línea de barcos de vapor entre México y 

Ch.aleo y fue inaugurada en 1851'. El costo del mantenimiento delL 

canal con una profundidad suficiente para estos grandes barcos 

era prohibitivo y la compañía y varias otras en los años sigui­

entes tuvieron que declararse en bancarrota. Pero, aiID en 1890, 

e~ Presidente de México, Porfirio D!az, iba a inaugurar otra lí­

nea de lujosos barcos de excursiones imitando a los de las ciu-· 

dades de Europa. Sin embargo, exactamente en el mismo tiempo, 
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se hicieron .todos los esfuerzos posibles para-compJ:etar la de-­

secaci6n del valle de M~xico y estos proyectos fueron temporal­

mente para acabar con el canal, el tráfico de botes y, en defi­

ní ti va, con los mismos lagos¡~ 

Si a comienzos del siglo XX todo el sistema de drenaje del 

Valle de M~xico era precario, las d~cadas siguientes complicarían 

las dificultades. El crecimiento exorbitante de la poblaci6n de 

la ciudad estaba en el fondo del problema; entre 1930 y 1940, el 

número de habitantes de la ciudad casi se duplic6 y de nuevo en 

1950·. Hoy, en 1983, se ha triplicado desde el censo de 1960, de 

aproximadamente 5 millones a 15¡~ Muchos trabajos de ingeniería 

hidrá.ulica, admirables en su 2.Illplitud y en la so1uci6n de los 

problemas, se inauguraron durante estos años y demostraron que 

apenas eran suficientes para proteger a la ciuaad contra serias 

emergencias'. 

En estos años, la ampliaci<Sn gradual de la red de alcanta­

rillado continu6 para incluir las nuevas áreas suburbanas que 

crecían cada vez más~ El Gran Canal se prolongó hacia el• sur pa­

ra incluir las áreas de Coyoacán y Villa Obreg6n. Casi todos los 

ríos del oeste fueron entubados en canales subterrá.'1.eos de con­

creto para evitar que inundaran los vecindarios; fueron ~stos, 

el río Consulado, el de la Piedad, parte del río Tacubaya y Be­

cerra, el Acueducto Río Hondo, Barranca del Muerto y, parcialmen-
" te, el de Tecamachalco'. 

Las aguas del río Churubusco fueron desviadas parcialmente 

para abastecer a las chinampas de Xochimilco~ Se construyó, tam­

bi~n, un enonne colector, la Desviación Combinada, para intercep­

tar l·as aguas de los ríos de la vertiente occidental y llevar];as 

directamente al lago de Texcoco y al Gran Canal. Se levantaron 

presas de contención para controlar el dese.güe de los ríos sobre 



¡._, 

¡_, 

61 

Ia ciudad; se dejaron para cuencas de colecci6n como reguladoras 

del exceso de las aguas sobrantes: son ejemplos la Laguna del T~r­

mino y el Vaso de Cristo (v~ase mapa 3). Se construy6 un nuevo tú­

nel, paralelo al antiguo, en Tequixquiac para que colectara el flu­

jo del agua que estaba aumentando'. 

Se debe recordar, sin embargo, que junto con la const:r1wci6n 

de mt{s y más sistemas de drenaje, la ciudad se estaba hundiendo 

m~s y más rápidamente debido a la extracci6n de agua del subsuelo, 

sobre todo para uso industrial puesto que el agua es demasiado sa­

lina para el consumo hlLl1ano. En 1900 la ciudad estaba dos metros 

más alta que el lago de Texcoco; el Gran CRnal solamente a cinco 

metros más bajo que el Zócalo. Hoy, la ciudad se han hundido nue­

ve metros y es el punto más bajo del Valle, más bajo que el lago 

de Texcoco o -el Gran Canal ( v~as e cuadro D). Las aguas del drena­

je s6lo fluyen en el área del lago o en el Gran Canal por medio 

de un complejo sistema de bombeo; en el caso de una falla en el 

sistema el~ctrico que hace funcionar estas bombas, la ciudad pue­

de verse seriamente amenazada·. 

Y las inundaciones continuaron, especialmente durante las 

épocas de lluvia en los años 1941, 1942, 1944, 1951. Al mismo 

tiempo los mecanismos que las causaron llegaron a ser mejor com­

prendidosº El Dr-. N abor Carrillo, en un discurso pronunciado ante 

la Sociedad Mexicana de Ingenieros y Arquitectos en 1947, afirm6 

que la causa principal de las cada vez mqyores inundaciones en la 

Ciudad de M~xico era el creciente Índice de hundimiento. Cuanta 

más agua se extraía del subsuelo para llenar las necesidades d'el 

au.rnento de población, las cape.s arcillosas que retenían el agua 

se iban haciendo cada vez más compactas·. Debido a su insistencia, 

se fundo en 1952 la Comisi&n Hidrolóe;ica del Valle de M~xico. Uno 

de sus primeros actos fue prohibir la perforación de nuevos pozos 
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en el Dist:dtb ]'ederal. Como 'resultado, ·el .proceso de hundimien-

to,- o.u~ habÍa csido-ai;ede~oI'}'._a,~~5-;~~2~1Jº~fafío antes de 1938 y' o.ue 

hab{a aume~t~a.ci''~j~ c~:,,e:f~~i,i~6';':,8()~~~~l:·~~f ".8.ño antes de 1952, 

se redlljo otfa vez ·~·. k''.¿~\1 .. :~.?ff~efci,;~:i'f< ;"C · .. 
:N() soÍarneTl.t~ J.ii jci1l'c1ád'.,fi~í;t~/~Id.8 'sometida a las inunaacio-

,_,, ·: ~-\:.:: .. _¿_-·" ;: .- • "-::~_, :~:: ".·:,_',~ 

nes por .este .proc:eso},de?/hUrj.difc¡fer1td: gradual, sino Que todo el siG­

tema d.e los Colector~S d~· i~fe~~j~· eÉ!taba siendo 2fect8-dO S'?rÍ2.!ílen-. . .. ·- .. ,_ 

te·; Entre 1952 .y 1966, se. ins-tkiaron 29 er=teciones de bo;nbco en 

diferentes zonas C.e la ciudad para levantar el agcJ.a al mismo ni­

vel del Gran CP~'rle.l', Iios bordes del mismo Gran Canal .tuvieron que 

ser levantados al nivel de 2236 msnm para evitar q_uc se clerntma­

ra.n, en tiempos de fuertes lluvias, las aguas en las árGas adya-
~._ 

cent es muy poblade.s. 

Otro serio problema fue causado por cambios en el bal2.nce 

hidrolÓeico·~ Con la rec1ucción O.el nivel de agua, se expusieron 

cada vez m&s superficies de suelos secos y sat-v_rados de sal, que 

estaban CRsi totalmente desprovistos de vegetación·. Dur2.nte la 

estación seca del año, los vientos del este y del noreste, que 

solplabon so1n'e estos suelos, c1'c2ron tolv:,,111?ras·, Debido a la pre­

sencia de desperdicios y de materia fecal en los suelos del lecho 

del la¡:;o, el polvó causó no sólo incomodidades físicas sino tam­

bi6n enfermede.des y problem<'-S intestin8lcs entre la población 

afectada'. 

Se inició un importante proyecto para invertir la tendencia 

hacia lln des2stre ecolÓe;ico:· el_ Pl;om para el Le.go de Texcoco, co­

menzó el 21 de julio de 1971 (véase cuailro E)~ 

El Plan prira el Lago de Texcoco ha realizado una buena parte 

de sus objetivos, J,íuchas de las ide8s incorpore.dr'.S en el Plan i'ue­

ron tomadas de un estudio hecho en 1963 por la Comisión Hidroló­

gica del \i'alie de México, "Planteamiento Físico 1mra el fo1go de 



.. 

... 

\¡ 

\ 
't 
\ 

l.¡ 

' ... 
\ 

l.¡ 
\ 

... 

64 -

PLA.N LAGO 

DE TEXCOCO 
CUADRO E 



65 

.. Texc:o.co Y-.-Areas.Adyacentes<-se estableció la Zona Federal déi 

·Lago 'de Texcoco, comprendiendo 145 lons
2

; dentro de esta área y 

en las regiones circundantes, cu.yo balance ecológico también a­

fec:itá a la cuenca del' lago de Texcoco, se han logrado ya los si­

guientes objetivost 

(1 ); Se han construí do canal es en el área para confinar el 

flujo del R!o de la Compañía y el Río Churubusco, con va­

rias compuertas pare el control de las inundaciones. 

( 2 ), Se constru,yÓ a lo larp;o del borde occidental, el Canal 

General de Drenaje para el Valle, el cual recibe, de los 

ríos mencionados más arriba y del Lago de Regulación Hora­

ria, una masa de agua altamente contaminada de 1.1/2 km'. de 

ancho, l lan". de largo y 3 mtsi~ de profundidad'~ 
(3). Se han plantado más de 7 ~000 hectáreas de pastizales y 

~stos están creciendo'~ S€ han trazado parcelas regulares, 

drenadas con pequeñas zanjas, y se las ha plantado con una 

hierba resistente a la sal, Distichlis spicata, que necesita 

de dos a tres años para echar raíces profundas. Esta hierba, 

que debe ser propagada artificialmente plantando tobas que 

se conectan gradualmente por "estolones" de raíces, crece 

abundantemente en algunas áreas, y provee de pastos a más 

de 2000 cabezas de ganado', 

(4); Se han perforado pozos de agua dulce, que proporcionan 

agua potable para las instalaciones y para los abrevaderos 

fuera de los establos del ganado·. 

( 5). Una red de caminos conecta las áreas de trabajo, aunque 

ninguno está pavimentado·~ La vieja carretera Peñón-Texcoco 

cruza todo el área, almque en el momento presente está ce­

rrada al tráfico regular. 
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('6) Un vi vero de árboles en el pueblo de Tequesquinahua 

provee de árboles para el proyecto de reforestación de las 

tierras altas de la orilla este y las montañas hacia el es­

te~ La única forma en que los árboles pueden sobrevivir en 

el área actual del vaso del lago es plantarlos en bolsas de 

plástico que no dejan penetrar le.s aguas salinas. 

(7 ). Se. han construído C?-llales de concreto y presas de reten­

ción a lo largo del curso de los cinco ríos del este para 

·controlar el flujo de las aguas y para impedir que lleguen 

a alcanzar el área del lago grandes cantidades de materia~ 

les sedimentarios. 

(.8) Un nuevo lago, el lago Churubusco, está siendo construí­

do bombeando del subsuelo las ae;uas salinas, de la misma for­

ma en que se fue hundiendo la Ciudad de México y el "fondo" 

del lago ha descendido a 2 1/2 mts~ En el momento presente 

hay 70 bombas trabajando; el agua así extraída es sacada por 

el R:fo de la Compañía y por el Gran Canal de Drenaje. Más 

tarde, el lago será llenado con las aguas de estos mismos 
, 

nos. 

(g} También hay una serie de cuatro estanques inter~onecta­

dos donde circularán aguas altamente contaminadas y a tra­

vés de macizos de lirio ac~tico para descubrir las propie­

dades purificadoras de estas plantas, que generalmente se 

consideran vegetables no deseables en casi todos los cuer­

pos de agua (véanse fotos, pp. 69-·72):~ 

(10} Aún en período de construcción está el Lago Nabor Carri­

llo, conocido también como Lago Texcoco S1rr< Este lago, cuan­

do esté acabado, tendrá una extensión de 1000 hectáreas, con 

una profundidad de 3. 70 mts;~, más un muro de retención de 
~ . , 

3.20 mts·. de alto, de modo que la profundidad tote.l sera de 
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· · casi-7 ·mts~- y -contendrá-un.os· 35· inTllori.es de metros cúbicos 

de a~a.:: Será llenado con. el agua purificada por la nueva 

planta de tratamiento primario de agua que está ahora en las 

Últimas etapas para ser terminada, y, por eso, posiblemente 

no estrá contaminado como lo están los otros dos lagos (vé­

ase Gráfica F) ~ 

Hay también planes para continuar la extensión de los :pas­

tizales hacia el norte donde la fábrica de sosa cáustica, Sosa 

Texcoco, S'.A'. tiene su caracol gigante para la evaporación solar 

de las soluciones salinas altamente contaminadas y de color ana­

ranjado que se bombean del subsuelo de esta área·. El enorme em­

balse circular también está caracterizado por el crecimiento de 

algas de un brillante azul real y de un verde turquesa pálido·~ 

La fábrica y las instalaciones de Sosa Texcoco fueron construí­

das en 1938, usando las sales altamente concentradas extraídas 

de los suelos del vaso del lago para la producción de carbonato 

de sodio y sosa cáustica. La tecnologÍa para el cultivo de las 

algas fue introducida en los años de 1950. Estas algas son las 

mismas que las spirUlinas o "Tecui tlatl" usadas por los aztecas 

como un producto básico .. para el comercio así como también para 

su propio consumo-. No solamente tienen un alto contenido de pro­

teínas sino que también, ya que crecen en una solución altamente 

alcalina, están libres de cualquier organismo tóxico o pat6geno, 

una conversión interesante teniendo en cuenta que estas aguas se 

originan en las aguas negras y que están contaminadas con mate­

ria orgánica ·:-,r :fecal. Esta secci6n norte del lecho del lago tie­

ne, durante. ciertas épocas del año, densas poblaciones demos­

cas lacustres. 

Según va mejorando la condición de la antigua y en una oca­

sión abandonada área del lago, las áreas circund8lltes pobladas 
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no han efido favorecidas. CiUdad N etzahuacóyi tl es un ejemplo; tam­

biéri podría considerarse como una ciudad construída en medio de un 

lago, pero bajo circunstancias muy diferentes. En los años de 1930• 

la parte sur del lago de Texcoco fue parcialmente desecada especí­

ficamente para proporcionar tierra para la construcción de vivien­

das~ Corno parte del lecho del viejo lago debería de haber pertene­

cido a la Nación; también los miembros del ejido de Chirnalhuacan 

la reclamaron inmediatamente. Pero fueron los subfraccionarios y 

los agentes de bienes raíces los ci.ue comenzaron a vender parcelas, 

sin tener un título definido de la tierra y sin servicios de agua, 

electricidad o drenaje. Se convirtió en una municipalidad en 1963 

y hoy es la segunda ciudad más grande de México, con lila población 

de unos dos millones de habitantes. Debido a su tamaño, ha eanado 

importancia política y, poco a poco, se han ido instalando servi­

cios urbanos, celles pavimentadas, parques, escuelas, centros de­

portivos, etc. Pero, para la mayor parte de sus habitantes, las 

condiciones de vida son infrahumanas, debido sobre todo a las inun­

daciones durante la estación de lluvias en verano y al polvo duran­

te el invierno seco. Debe recordarse que el agua que llena el vaso 

del antiguo lago, en tiempos de fuertes lluvias ya no es agua sino 

aguas negras, y que Netzahualcóyotl tiene sólo tres bombas y el 

Bordo Xochiaco, un dique bajo, que lo separa de éste·~ Reportes pe­

riodísticos nos informan de "casas inundadas por las noches con 

aguas negras, hedor que surge de los pisos y agua entrando desde 

las calles". (UNOMASIBW, 20 de septit•mbre de 1982); Roberto Valle­

rino, en su serie de artículos "Las almas en fuga en Ciudad Netza­

huacóyotl 11 describe la superficie gris blanquecina del lago con 

postes que surgen a lo lar~o de la vieja Avenida de los Remedios, 

cubiertas de llantas viejas, botellas, plásticos, el agua un líqui­

do verde denso, los bordes oscuros con materias fecales ••• sin hi-
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erba o ái·boles.en todos los. sitios debido al suelo~hostil _ca:r-_e<::~ 

do de- -s~i.r ••• charcos por todos_ los si ti os, masas de moscones, de 

3_ y 4 cm. poniendo sus huevos en el agua contaminada ••• y el. olor 
. ·--- ':-'·-· ·- - --·-

en.toi:lo, el olor de la orina y de materias fecales y de la basura 

podrid;¡~ (UNOl\1ASllNO, 14, 15 y 16 de octubre de 1982). 

La mayor parte de las inundaciones en los suburbios se debe 

a las pobres concliciones de_ los desagües. Durante las temporadas 

de fuertes lluviE.s, es decir_ de 10 mm. por hora o mas, el.agua:. 

tiende a salir de los desagiies en vez de ser absorbida por ellos. 

L'as alcantarillas se han colocaclo muy mal, les.falta inclinación 

natural y han sido i:leform?.das e incluso rotas por el hundimiento 

del subsuelo'. El 40 % de la red de desagües y alcantarillas se ha 

llenado con serlimentos y basura¡~ Esto se debe especialmente a la 

insuficiente limpieza de las calles y, parcialmente, a la erosión 

creciente de las laderas de las -colinas sin vegetación. Dese;racia­

darneYJte, los planes para nuevos proyectos ele drenaje se han hecho 

anticuados en 4-5 años debido a que no se Jrnn tomado en cuenta los 

aumentos de población;~ 

El com1ín denominador de todos los :Jroblemas que existen hoy 

en día en el V8lle de México es el rápido crecimiento de la lJO­

blP.cióni~ El fenómeno de la reducción ele los ma'ltos fre8.-i;icos y el 

hunilimiento del subsuelo·, por ejemplo, co:itinuar&.11 mientras 2 mi­

llones de los 15 millones de personas del Valle c1e México estén 
., 

co~Hlen2.t1os a vivir sin a.:;iia potable en sus casas. La total prohi-

bición c1e J_a ::ierforación r1e pozos a r1un-is pe::ie..s puede llevF,rse a 

cabo si no hay suficicmte écf_;',1.a, oun incluso con la im_rortación c1e 

agua desde presas dist2J1tcs te.les como la del río Cutzamala. Seg{m 

Guillcnno Guerrero Vill8.lobos del Departe.mento de Operación y Cons-

trucción Hidráulica del DDF, se saca más agua de los m2ntos 

fre~ticos !J&ra satisfacer les necesidades de la población 
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19BO) :· Y no soiarnente la perforación de pozos, legal o ilegal, 

ha causa.do esta deficiencia sirio. que tarnbi~n la desecación de 

1 •; g:ca.ndes superficies de lagos, secando las fuentes de A.gua a 

¡ t 

¡ J 

J•. 

; - ~ 

los mRntos freÁticos, . el confinamiento de casi todos los ríos en 

CP..nalizaciones de Cemento; la· pavimentación de las zonas urbanas, 
.--· .. -· ... -- .- .-- . - , - - .-e· .. ¡: ,·-

poniendo calles y edificiqs donde antes habia campos abié_:rtbs. 

En el momento p:r:'esei:ite, las siguientes son las fuentes d·e 

agua potable para el .vk.lie d~' M'éxico: 
•. :,.'._o 

Sistema de Chiconauha.: •• , ....... :: • 2·~ 379 m3 / sec. 
.. 3 . 

Sistema de Cutzamal~ •••••.......•.•• 4 m /se~. 

L·a apertura del sistema de Cutzamala, una tremenda empresa 

de inp;eniería que trae agua desde más de 200 kms., bornbe~ndola n 

una Pl tura de casi 2000 mts., se suponía que iba a eliminar la 

necesidad de pozos'. Pero no fue 'flalpan, que no re-

cibe ªBUª del Cutzarnala, acabR de é-!brir varios pO/}OS nuevos'. En 

rnar7.o de 1982, al mismo tiempo C!_Ue se estaba tr;c1.;vendo agua del 

río Cutzarnala, se perforRron 16 pozo:3 rn<cb para los residentes de 

CoyoRcÁn; Cuautitlán Izca11i, con 300~000 h;,bitnntcs ta.mbi6n ha 

proyectado abrir 7 nuevos pozos', Se plr,nca otl'O nara este año en 

San Pedro Mártir; En total, hP..y 
, 

mas de BOJO pozos en el Valle de 

lrléxico, de los c11ales 1<366 son p2.rte del si~c;tQrna de agua; cada 

a"ío se descubren 30 pozos ilegales'. La mayor parte de estos po­

zos son para uso industrial sobre todo cu2ndo el agua es demas:ia-
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do- salida -paraº beber>Los'°rna_11tos fI'eá,tj.9_o_s hace 45. años· estaban 
=- --O= -=:-'""-=-=:-O'--;_;_~=:~ 

nuevá ,-ri~~~-q.\le está por abrirse en el lago de Texcoco añadirá 

otro metro_ cúbico por sce;undo, ~ún insuficiente para· una ciuclad 

del tarnañÓ d:e .la ciutlad de h'i~xico< Las aguas negras tratadas aho­

ra o. se- usan: para regar los paro_ues o jardines o se envían por 

el Gren Canal para regar tierras agrícolas en Zu.mpango o al Dis­

trito de Riego No'• 03 en el Valle del Mezquita1·; Estas plante.s usan 

procesos de tratamiento primario 0 de tirio secunderio pero insu.fici<?nl~s 

IJara re:nover los tóxicos, bi~omidos, metales pesados 1 plásticos o 

detergentes, todos ellos resistentes al' proceso de biode(fl·adación'. 

Las ae;ua.s · negrEs de la planta de tratamie1ito de Iia Estrella se h8n 

usado desde los a:"íos de 1950 para llenar los c&ne.les de Xochimil­

co, de modo que los resultados de este tipo de nguas ne(óTP-S :por 

un períoao de más de treinta años puede a.'1aliz8rse 2.hora'º ?u.esto 

q_ue los menantiales que orie;inalmente aliment2.b<=m los C<Y111.les se 

hen secado y el nivel de los mantos freéticos ha descendido ta.11 

dramáticamente, Xochirnilco hubiese dejado de existir corno comu­

nidad agrícola sin el uso de estas aguas negras ya tratadas'. :Pe­

ro esto ha traído problemas d'e cont2.minación y la aparición de 

Quistes· ele 0.1'1chas 8n las cosech8-s ele V8J.'l1urn.s cnl t:i.v:o(12.s en l2s 

chinampas y re5-anas con las aguas nel c~mal. Y no solF'ncnte muchas 

especies no son capaces de crecer en el medio ambiente presente, 

sino que tambit'in el crecimiento registr;,do es de unos 40 c;~s·.menor. 

Las aguas son de color verde oscuro y turbi2s; basura, montoYleS 

de lirio acu~tico en putrefacción y hasta materia fecal llenan 
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l'as·orillas, Aignnos CPJ1ales, como por ejemplo,Tes'gtiHlo, esti:!fl 

casi tot8lmente cubiertos por el -1irio ácu~tico'> Estas plantas 

hacen difícil la navega~i611. en 1()8 C~afe~ élifi,~á~: de aumentar la 

p~rdida de agua por la evapotrans:piraú6d~ LÓ-s~ri:i.\;eles de agua en 

algunas áreas han descendido a s6lb ·30 c~; de~Ído a esta evapotn.ns¡;ire.­

ci6n excesiva, a la sedimentación en aumento y al reducido influjo 

de agua (UNOJMSUNO, 21 de febrero de 1981).~ 

En enero de 1983, se inició lma campaña a nivel rnuntcipal pa­

ra reliabilita.:r los _crmales de Xochimilco·, De los 189 kms, de ca--­

nales, 40.kms'; han sido limpiados de.sedimentos; más de 600,000 

tonelad::i.s de lirios acuá~ico~ han sid·o sacadas de los c2.nal"s por 

tres máquinas especiales, Hay esperanza de q_ue el área se rcé_;c'nc­

rará para las vi si tas de los turistR-s y para le.s acti vid2.a es ae:cí­

colas'. De las 15~ mil chinampas, parcelas de ui12s dos liectáreas C2.­

da un"!, solamente un l·O '% estkl actualmente en uso, debido al cre-
r 

cimiento incontrolado del lirio acu&'tic0 y a la contaminación que 

ha reducido el crecimtento de las pla.'lt::i.s y ha hecho le.s cosechas 

suceptibles de plagas, El Departamento del Distrito Federal (DDl"), 

la Secretaría de A¡;;ric1ü tura y Recu.rsoq Hidráulicos (SARH), J_a Se­

cretaría de Turismo y la Secretaría de Desarrollo Urb2.no y Ecolo­

e;ía (SEDUE) están envueltas en proyectos para desviar las aguas 

negras, re1orestación, mejor recolección de la basura y concien­

tiz2.ción del público (EXCELSIOR, 15 de febrero de 1983)'; 
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CAPITULO IV' 

El lago de Chapala, el lago natural más gr<:mtle de México, es-

tá situado''ª 49-kms'. al sur de la ciude.d de Gua.dalajara, en el ~s-

tado de Jalisco;~ En su ma.yor parte está dentro del Estado de Jnli::­

co, con una parte de su extremo sudeste C'~ue se extiende dentro oel 

:Sstado de lliichoacán. Mide, a lo largo de su eje este-oeste, 80 k:ns. 

y su al'lchura. varía entre los 25 y 6 h."lns.'; tiene una capacidsd o.ue 

fluctúa entre los 4 1 645 y los 11,678 millones de metros cúbicos·. 

:in centro cBsi exacto del lago. está marcado por las coordinaé',2s 

20° 15'. lf~ y 103° W'o El mismo v::ille mide 90 kms. de longu.i tud con 

un ancho pror.iedio de 20 kms. y contiene 1,191 l-:ilórF.etros
2 

de .. exten~ 
si6ní~ 

Una de .lP-s. carecterísticas m~s notables del le.go es el cambio 

en el nivel de agua durente los ai'íos y las est<:".ciones'. Esta :fluc­

tu<?.ción se ha registra.do desne el siglo pa:.mdo; en este si13:lo el 

nivel más bajo se re¡=i.stró en 1955 y fue de 1, 517 .6 metros sobre 
+· el nivel del mar (g0.80 m.) , y elmás alto en 19'71, t'.e l,526c2 

metros sobre el nivel del mflr (99.40 m.) +. En J_os s~os recientes 

el yiromedio h:"- sid.o de 1,523.3 metros (96.50 m. )'~ (;,:1.;;.',0R!cNDl1M, Co­

rnee, Pn 1). (Véase también la .:;n~fica J, p. 136)', 

El lae;o, en realir18n, es vna ClHmca de ret,<Üaci6n para el sis­

tema del río Lerm::--S2nt::i.:o>;;:o·; El :río Lerma desto.:nboca en el lHgo en 

su extrAmo este y, P1!10nos de 20 krns'c, hFcie el noro~ste, el río 

Santiago fluye hacia el P2cífico·. 

El valle llenado por el lar:;;o es u11a de varias depresiones 

tect6nicP,S 9roducidas por la d eforrr,aciÓn de la cort~7.8. terrestre 

+ Cifra us2da en el Informe del Ing. Luis P. Ballesteros, 1929. 
~ ~L.....e .S.~ S\13u..C. 1.1.$0,-do fo" .f"'_.o:,{-._i_-...........,'i_;, .. C'.:. .. 
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a lo la:reo de la lfoea del Eje _H eovolcánicco Trc;nsversaL Varia~ 

fallas, cada una parnlela a.1 eje ~st'e-oeste O:el>lago, siguen a 

las montañas que marcan sü bcirá.~-;-t.odO- el 2i3~~"tem~ ~esj:iarte de. la 

continuación c1~ la Fall~ de ~-ah J..n~~es eri M~:i{ci)'.cbÍlocida éomo 

la frnctura Chapala-Acambay. Ród:ando;l~'}J1['!~f3.:~~z-te .. del lH~o, 
están la Sierra el !1íadroño, coronada por ~el Cerro Bola ·del Viejo 

;.: -_- ·'_>·'-':_-·.: '."-: . .- -, /. ·-~: ·--. ~-:~·- .' 
( 3 1lÚO mts:Y, la Sierra el Tecuk:í, Sierra' el' .Travese.ño e inhúJne-

rables picios volcf:nicos ~ La orilla sur es <iguelinente montañosa; 

las principales cadenas montañosas' ed este lado son la Sierra del 

Tigre, el Ce:cro de García, Cerro de ·la.-Caja y la Sierra de Tiza­

pán. La Sierra la Difunta o del Rosario, Cerro de las Agujas y mu­

er.os picos sin nombre cierran la fosa tectónica del la¡:;o 1-iacia el 

oeste, La emerr,encia de estas características volcfuicas de re­

lieve ~lw··ante la época Terciaria levantar·on los estratos marinos 

y los restos de la masa continental. Los es·tre.tos más recientes 

del Cuate1-nario consisten Gn areniscas, conglomerados, depósitos 

aluviel es y abanicos : ; los sedimentos 12custres ;:;.ntiguos clel J,2-

go JaÍisco (ver abajo) han sido tectonizados, formanclo plie€o'Ll.eS 

L·~ y 'mo~1oc~_~nÓ·s:~ (B.?.RRERJ.., pp. 98-l09)·: 

Recientemente s.e h5!1 llevado a cabo trabe.jos que indican 

que un .área grande pudo haber estado cubier·ta por 2.gua dur::oJ.-ite 

el Pleistoceno, cE.use.ndo la formación de un gran lago, el lago 

"Jalisco", Este lago, si se considera c:i.ue el nivel m<hirno de su 

superficie era de mi.os 1,750 rnts. sobre el nivel del mar, p11do 

haber cubierto el actu2l v2lle de htcmejac, el v~lle de H{o Ver-

de casi hasta J.a cit<dad de A¡pJ.as C&licn-ces, el v2J.le de S8ntia­

I!º c1orrc1e entra en el la,s:o de Chr-:pala, la GiéD2.ga hE.sta el este, 

Piedad de CEbacas, los v2lles del lago de Za.copleo, Sr;.yllla i12.sta 

el sur de Ciudad Gi1zm2n y Tuxpan, una tr,r?.n área al oeste del Vol­

cán de Golima drenada vor el río Armería y sus tributarios, el 
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así como<toao el área. c;ue cubre ,el valle .de.: Cha­
pa.la'~· Hubiera·. cubierto lln ~;~~-·di 2i;8ió. ~s2 ,¿01r·#iá(l"lf6~undi:.. 
dad media de 25~ rnts:~ (\T~as~-~iP,a• ?S{ ia. fo:fn;ri;ció'ri~aéi~iáió .:eu:.. 
vo 1 ugar hace 36:~ 000 ·años; ·;;~b~~i~;n~l1te ~1-li;.Ji~;~ J:~~;gf~ci~Jióri 
w¡/\lrm" o Wiscon~in, que .en lríéxico se llam~ li er'a ;luvial. c6mo 

' ;· .; . _. .. ,·.:.: .. ,,~-'. 

río San---Pedro, 

este lago tuvo varias salidas,. siendo la n11:iyor el n.o Santiago-

río Verde, gradmllmente se fue secando y qued6 reducido- a varios 

lagos·. Algunas de estas masas de agua c;ued2.ron aisladas del· desa­

güe hacia .el Pacífico y _se convirtieron en lagos "Playa" salados. 

El lago de Sayula, al oeste del lago ele Chapela, seco excepto du-

rante · la tern1)orada de lluvias, tiene un suelo sa-

lino tóxico~ El drenaje del enorme Laeo JRlisco dejó a los dem2.s 

lagos más pequeños en él proceso lle extinci6n natural, debido ~10 

solamente a un clima más seco sino tá!!1bién a cambios en las for­

mas de drenaje segQ'l los ríos q,ue desagüaban en el lago iban pro­

fundizando sus c@w.les por medio de la erosi6n. (hiITC:-igLL, pri; 
7-2l)-: 

Hacia el este del lago actual está una gran área de tierra 

t-·'1 baja conocida como la Ciénae;a de Chepala; en cierto tie:npo consis-

.i : tía de pantanos de un 8rea igual a la del iüsmo 12 . .:;o: 85 krn.s. de 

largo y 26 kms', de ancho'. Hasta finales del si,:;lo pas;,do, esta 

área se 116.maba la ciénaga.michoacana por~1ue una f.T'[i!l parte de 

ella se extendía en el Estado de hlichoac:fo, }H1do haberse considc-

ra.do parte del laeo de Cha.pala. Como la ll;:;nura del t8ica creada 

por la sedimentación del río Lenna er2 pRrte de la ~radual dese­

cación natun1l c1el lap;o, en un proce:30 que ha sido acelerado y 

completado en gra.11 parte por el hombre. (!-L~LHIG, p. 21). 

El resto del 8.rea del laE,o es rclativE-mente poco profundo, 

con un promedio de p:coft~1didad de 6 metros. Sin emba.rfo, datos 

recientes (Estrada) indican que 1 promedio de profundidad puede 
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MAPA 7- LA INVESTIGACICN D.F;L :PLEISTOCENO LAGO JALISCO: ·¡;:L COliTORNO. 

(MITCHELL) 



,,.. 
1 

i '" 

1 t, 

85 

sermenol", .1.1nos. ?.mgi;ros, d.egiostranc}o.así .. Q.ue continúa el pro­

ceso de. sedimentaci6n·, Las aguas están bien mezcladas con tem­

peraturas. uniformes y por lo tanto sin estratificación Mrmica, 

La evaporaci­

ón de la ~1.l~kl:'hcici< del lago. es c~nsiderabl~, alrededor de tmos 

1, ;)OOmfÚ()~~s de mettos cúbicos por año o unos 40 metros cúbicos 
•,; :' .~ »>:.:::: ... - , .. , ' >>· 

por -.-s-·egu_.~útó_'~:_":; ·· -.: ·' 

H'~j \T~;i~~ isl~s ae origen volcáriic.o; además a lo largo de 

las oriJ:t,.~~.éI~l•• este aparecen barras de arena du.rante los perí­

odos de ni~ef b¡jo del agua:. A 6. 5 kms, de la costa de la villa 

.- de Mezcala,.·aparece la isla volc~:nica más grEnde, la isla de Mez­

cala ó Pre$:Í.dio'. Esta isla tiene l.680 rnts', de longui tud y 756 

rnts', de ancho cerca de ella está u_-ia isla más pequeña J.lamada 

Isla Chica de J.íe 7.cala. Más i1acia el oeste, enfrente de la orilla 

dei pueblo de Chapala, está otra isla llamada Isla de Chapala o 

Isla de los Alacranes, que en realidad tiene la ap2riencia de un 

escorpión cur'..:1do se la observa desde el extremo oeste del lago', 

En la orilla sureste, en el Estado de !1\ichoac.!..n 1 hRy u.'1a peque­

ña isla densamente poblada, la isla de Petet!.n, cuyos habitsntes 

h2n llegado a bR.starse rior sí misr:1os y qne est;}n pn~.cticamente 

aislados de tierra firrn~: Otr2 pequeña isla se ll2ma 12 Isla de 

los Patos :porque en ella hibernan diferentes especies ae patos 
·. 

mie;ratorios·. 

Cono nna región de volcanismo reciente, todo el á'.rea, espe­

ci2lmente irncia el norte y el este del l:'lrro, está caracterizada 

por mc:nantiales termales, como en Ixt12°Jl de los Hervores en Mi­

cho~c?n, donde hay géiseres sctivos, (vé2.se map2. 8 y 12 fotogra­

fía): 

En general el clima es templad.o puesto que el área está 

abierta a la influencia de las tierras bajas del Pacífico. La 
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-MAPA 8 - ZON .. S GEOTERMICAS DEL ESTADO DE JALISCO, 

(SPP, p. 41) 

Géiser y Aguas Termales en 
Ixtlán de los Hervores, Michoacán 
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temperatura pro!lledio en ei pueblo· d.e Chapala es de 20° C¡ las 
:.: ••.•.• : .•. :'· _.<• .......... ·•.·• . . o 

temperaturas en enero son de ;un promedio de 16 .• 8 e, las de ma-

yo de 22·~8() cr: s~-11~: ~~#fi~~a.a:~· t~nip~raturas máximas de 45º c . 
Apenas hay hel~da~ qué:e~ '~l (),tofi() pueden producir péridas en las 

Cosechas de maíz, c{,•ai:':f:i.nal d~ la primavera, dañar las COSeChFiS 

de ve,geta1c:3 en ia;¡\i~Jefks agrícol2.s ele la. Ciénaga. El invierno 

es la estación :3~~~-·y. adsde noviembre a mayo prev8lecen condici­

ones de sequía; la así llamada sequía "Colima". El viento ilornin:=cn­

te sobre ei lago sopla desde el oeste, pero a veces fuertes vien­

tos llegan desde el este, la "Mexicana"¡ vientos de noroeste y del 

norte llevan aire h{i.medo desde el Golfo de j<mio a octubre, cau­

sando así la estación 11 uviosa del verano. Tmnbi én hay tormentas 

ocasionales que proceden del suroeste, llam2.d2.s "Zr.!nor;;;1os 11
, La 

precipitación pluvial es de menos de 1,000 rrLrn. por afio (813.1 m:n, 

en ChHpale., 75?..2 mm. en La Barca y 658.7 mm'; en Jocotepec) (GP.R­

CIA, pp·: 123-131)~ (véese CuGdros G y J·í): Se:31'in la clasificación 

de Kocp0ent el cli:ria es Cw2., moderado cor! l1uvir<s en el invierno 

y una temperatura media en el mes más caliente sobre 22° C. 

Un área· pequeña a lo 12.r,:rn de la oril1a oeste y Jocotepec se con­

sidera BSw, bajo el mismo sistema de clasificación, porl].ue la pre-
·. ·. 

cipi tación pluvial es de menos de '700 mm. por año'. El· efecto be-

neficioso del lago con ·una humedad mayor en la atmósfera muestra 

un resu.ltado positivo; se considera la mayor parte del área como 

una zona transitoria de acuerdo con el Emberger Aridi ty Index, más 

bien que serniárida como es el resto de la re,::ión·: }1ay entre 60 y 

80 días de lluvia dnr8nte el año (véase ma:_:¡a 9 )-. 

Los suelos en las áreas bajas alrededor del lRe;o o en las 

áreas de colinas bajas, son los vertisoles, are:illas :fértiles de 

color negro o f:ris oscuro, imper·neables y aptas p8ra i~nmclc>.rse 

,,.., durRnte la época de lluvias, propensas a hacer {'rietas profundas 



Cua.dro G· Temperatura, Pr•cipitation y Clima - Poblacion•• cerca 

Lugar ;;, F, M, A, M, J, J, 

La Barca T. 17,7 18.0 19.5 22,5 22.9 22.0 21.0 
P, 16, 7 7.4 6,9 e.2 26.9 161,8 175.6 

Cha pala T, 16.e 18,2 20.0 21. 9 22.0 22. 2 21.0 
p, 1.e 3,0 5,9 6.5 23,1 170.7 206,0 

El 7uert• T, 17,6 19,3 21.6 23.4 24. 7 24 .o 23, 1 
I', 11.2 2,8 5,7 3,1 20,4 182,2 209,9 

Jocoto:pec T. 17,6 1€,2 19,8 21,0 22.2 21. 5 20,3 

P, 10,9 0.9 1.0 11,7 26,2 137.1 187, 1 

lela. de T, 18,3 19, 7 21, 7 23. 7 24.7 23.2 22, 3 
l'!~xcala P, 10,4 4. 7 4,2 1.1 16.9 196.9 191, 1 

La Palma 
(Michoacan) T, 14, 3 15,8 18,2 20,6 22.1 22.0 20,5 

P. 13. 7 2.0 4,3 4.9 27, 1 158.4 164 ,3 

Poccitllfn T, 17,6 18.6 20,3 21,4 22. 5 22. 7 21. 7 
P. 8,6 3,2 3.5 5,0 23,6 152.4 203.7 

Ta:xcueca T, 15. 7 17,5 19,0 21.6 22.1 22.7 20,8 
p, 11,0 2,6 1,4 11.3 28,6 171,2 156.6 

al Lngo Cha pala 

A. s. o. 
'.22;4 22,4 21,7 
148.3 107,9 60.7 

20.9 20,7 20.0 
181.9 134,6 50,5 

23.6 23,7 22.0 

179,7 133,7 47,6 

19.7 19,8 19,5 
115.3 120.0 30.2 

22.0 21.5 21,6 
238.2 233,8 66,6 

20.6 20,1 18,9 
148.0 123.2 50.5 

21,8 21,3 20.6 
156,5 116,8 44,5 

20.9 20,4 19,3 
143. 5 135,9 61,4 

N. D, 

19,2 19,9 
21,6 10.3 

18,6 16.8 
14. 7 8.4 

19,5 17.9 

13,5 10.0 

18,0 17.7 
9,0 9,3 

20,6 18,6 
16,6 59. 2 

16,4 14 .6 
16.3 10,0 

19.2 17. 9 
18,3 s.e 

17,5 15,7 
13.3 9.0 

PROKEDIO c.;~~ ~r~!"~. Yir~cda' IJ/UAL 

20.100 (A)C(w0 )(w)a (i ')g 
752.2mm. 

20.0º0 (A)o{w0 )(w)a(1' )g 
813, 1mm, 

21,7°0 (A)O(wo)(w )a(• )g 

810,8mm, 

19,6ºC llS1b1t•(1t)ig 
658,?mm. 

21,500 A(C) (•·•)(w )(1 ')g 
1039. 71lll11. 

10, 7ºC (A)C(w0 )(w)a(o)g 
722.7m, 

20,5°c (A)C(w0 )(v)a(l') 

742. 7a:m. 

19,6º0 (A)C (w0 )(w )a(• )g 
74~.8mm, 

(Garcla do P'J.randa) 

()) 

\O 
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MAPA 9- INDICE DE ARIDEZ DE EMBERGER 
CUENCA LERMA-CHAPALA-SANTIAGO 

(FUNES) 
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cuendo. están secf'ls·, Las ¿fre~.s montañosas más emninadas o las la-

d eras d~. es·c~dos · volcfill:lc~s. e~tá.ri cia~acteriiadas por suelos Há­

pllco f~;cénico, mantill_bs·afen¿ios', li:~eramente ácidos, a veces 

con. _1ma capa superficiai•':f~/fa} . .Y ~~.cura o_ue podría utilizarse 

tetes" cuando están secós: LOS suelos de aluvión d:e la CiénP.¿;a 

presentan U.Yl grado mediano de Á.ree.s pedregosas o ro_ cosas, TJ?..S á­

reas llanas dejadas por la desecación del 1E50 Sm1 Marcos, Aton­

tonilco y Say11le. 21 oeste del 12.go Chap2l2. est?.n caracteri?.adas 

por suelos salinos, Sol·enchak Gléyico, que se 11<'!:'1 desarrollado 

rlel l?..go y sedimentos de aluvión bajo la influencia de un clima 

semi2rido'. 'I'ienen w1a cap?.. de sales y minerales cerca de la su­

perficie y una Céipn. impermeable en el subsuelo, Como consecuen­

cia son mu.v infértiles. (sP::-r, -pp, 70-78): 

Segi'm Rzec10ws:..:i (HZEDO':,'SKI, ;:i;:J. 197 y 203) esta parte de Ja­

lisco se incluye dentro del 3os(!Ue Tropical C:.rndifolio. Pero la 

mayor parte de la ve,=;r~tación est.á con~;irlerA.ba bajo la subdivisión 
· .. 

del 1'1?.torral Subtropica.l'. Es ~-oemi--caduca, es decir c:ue el 70 % 

de la vee;etación pierde su follaje durante la estación seca', La 

altura prome>dio de crecimiento de los matorrales es de 2,0 metros, 

t~ll:'1~Ue hay especies indiVÍOll2-lCS C!lle P.lc:~..n7.8...'1 5 mts'., CO!ílO el ftrbol 

casRhuate o acaci8.s. J,2.s esvecies <lomi.n;c,ntes c.on la ~l.i.:r::sera spu'. 

( cua jiot e o e o pal) 1 ent:c-e:Jezclado con al,o;ur1e.s fo rrnas de cactus, 

el Onuntia sn. (no:rial) u ocasionalmente el c2ctus alto y deleado, 

!~ eobuxbe.rnnia ( eigPnte)-. Con frecuencia está lo suficiente abierto 

para permitir el creci~iento de hierbas en los estratos vegetati-
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vos mé.s bajos', Rnverano1• el pH:Lsaj: es e~huberante y verde; en 

~::~:::~~~0~!~~~~Iff7~~r~::·~r~~d:~~~n1~;:~;~z:u;-;::,_ 
cus ),, ··pif1o.s,, cií)J~eses:J' ~earo.'blan~o, rrni.~]1<)9· ~i~~~tos (Rzedowski 

y McVaughj 1966; Miranda, 1941} creen .~J~~~i'Vn¿t~~:i:.~1 subtropical 

es un crecimiento secundario que es el· ~esui'.t~do de la destrucción 

de la cubierta original, Hoy los ~J)~~()8;y, los encinos se encuentran 

en bosques aislados en las áreás m~s altas de las montañas. Tam­

bién hay áreas pequeñas de pasti.zales rn=<turales o cuJ.tivados; la 

especie predominante es.la hierba Rhodes, chloris flavana. En los 

matorrales·, rnucha.s de las especies de madera florecen a fint'lles 

del invierno o en la primavera antes de la salida de las hojas. 

(RZEDO\'ISKI, pp, J.:93-J:95; SPP, pp-: '71-7 3 ):~ 

En estas 11?..nuras salinas de las cercm1{as, los tipos de vc­

getaci6n son halofi tos y mezqui tes',Jl.lg1.mas de las especies comu­

nes son la Distichlis snic::ita, -~l~ae~~ .9_iff1J~§; ( romeri tos) y Ei ch­

hornia Sp. (lirio de agua}·~ Bsta 1Íltima apci.r1Jce en diferentes ríos 

y pant?nos Filrededor del lP.go; no es end8mica sino q,ue fue intro­

ducida durante el siglo pasado'. Se propc:ga con mucha rapidez pero 

no :por medio de semillas, por lo menos en esta región donde está 
.. 

ausente el insecto que ayuda a su fertilización, sino más bien por 

difusión ve¡::ct;ltiva~ Otro grupo de plantas encontrado alrededor 

de 12.s orillas del l2go son carretas y tules, principalmente el 

§_c::,:i_-rpu~ .§.:rneric2m~~ y _TJ2Y'Pa ~·~ 
La fm1J1a en cierta época fue '1UY 2.buJ1dc.nte alrec1ec1or del la-

go; conejo, venado, pavos, tortugas y nmas , y una di-

versidrod de pescado, el pescr"do blanco (Chirostoma estor y_ Chi--= 

ro~.toma _;j_Q!d~YJi), ch<.ra1es, bagre, el cuchillo, el sogero, lapo­

pocha, la titipa, las pintas y 1a mojarra en 12.s aguas del la¡::o·. 

Las especies de aves, tanto migratorias como residentes dunmte 
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todo el año, q.ue habitan las Ó:riii~s y las i·slas del lago tam'\Jién 

son nümfrosas:: el' pato ;}ea1~ ~J_'~:.:~¿1iar'et~, ·tin~8:_r,: lé' garza more­

na y"lá' gav:Í.óta::ql.{e'·ti~riE!':~tis;J'all1~6s ele ificubación durante el in-
- ·-- :-".·: --· ·. 

vierno en. ~1113.go pefo'que'paSa~ l~~ Jiies~s ele verano en el Golfo 

de Mé~ico cér~á. de n~r¡d~·. . . . . . ' . 

. El lae;o esti aiiméntado principaJ.mente por el río Lerma cuyo 

c.audal debe ser. de 

región de la Ciénaga; 

3 
al a:ñE:O 

2,150 millones de m ~cuenda entra en la 

el río Du·er:.i ·añade 340 millones de metros 

cÚbicos1: J;J_ río Zula añade 150 millones de metros cúbicos Cll<"n­

do desemboca en el lago en Ocotlrui; La cuenca real del la,zo c¡ue 

incluye 'lm ái-."ea· de .9;:370 km
2 

vacía 710 millones de metros cúbicos 

anualmente en el lago: Los únicos ríos que potlríctn considerarse 

permanentes en el área de la cuenca son el río de La P<?.sión y el 

río San Diego en la orilla sur; todos los demás ríos son inter­

mitentes y fluyen a través de barr<"ncos y arroyos dur2~nte épocas 

de ·fuertes lluvias, y después se in:filtn.m en los suelos pex'mce.--

bles alrededor de las orill2,s del lae:o'; J..dc.mÁ.s de este flujo na­

tural, el lago recibe aguas ele drenaje ele lr.s Ciénagas de Chapa­

la y Jamay a tra.v~s de c2.nales y i\e l<o..s estaciones de 1)ombeo de 

La Palma y JB.may', La boca del río Lerma es en realid;;d un del ta 

alareado que se extiende en el lago y que ac,.;Úa corno la línea di­

visoria entre los estados de Jalisco y Michoac~.n'~ A una corta 

distF~Ylcia,en tierra firme,de la boca del río, las agnas son des­

viadas por la pres& y el c2~'1al de M:"'.l traña·, r.a elevación en este 

punto es de 1,535 metros sobre el nivel del mri.r. 

A 'tma dist;c;11ci2 relativ;w1i:mte corta de donde entra el :prin­

cipal abastecedor i\e agua, es decir, el río Lc:rrna, el principal 

desar:-:üe, el río Grande de Santi2rm, tiene su sel ida, P8.sf;ndo a 

trav~s clel pueblo de Ocotlffii donde el río Santiago se u~1c <Ü río 

Zula, se dirige hacia el oeste en direcci6n a Ponci tl4n donde se 
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ha constrtiÍdo una< presa que, ·en efecto.¡ controla el nivel a el la­

go·, Esta pre,sa, oll,y~s· ei:¡,á.Us~~ est~.-ª T,519 mts·~ sobre el ni ve]; 

del ·mi;{;:; (g2··~2o~l·).(.ii.eri~ .i,u:i~'altÚx-a•má:>dma de nivel de 1524 msnm'. 
\:';.-t. . .::-~-~. !,:_-_, : ,_, . ~.:._~ 

Cumi.do el'ríiveL aei lago;. e'ii pe:J:'Íodos de prolongada sequía, des-

ciende m~~?~~j()·.~ue elniye{ de las esclusas, no pasa el agua al: 

ríoyll~y.i{ue,pl'.'~ifuidi.z~rel canal·. Sin embargo, antes de la cons­

trucciÚ~d:e'cra.~;e~á (entre 1900 y 1910)-, el niveJ: c1el l<"go erll. 

tan ba;j() :a.'v¿~és (por ejemplo, en 1897) que no había, en forrnA :ü-
. 

gvna, nirigún ·desagüe en el río Santiae;o', 

El área total desagüada por todo este sistema del LennCJ.-Cha-
2 

pala.,-,Sant:Í.ago es de 129'1 263 km, el 6.4 "/o del territorio mexica-

no'> De este total, el río SEmtiae;o drena lm &rea de 76 ~ 752 km
2 

y 

el Lerma 39··~400 km
2

, incluyendo el laeo de CJmpp.la'. De acuerdo con 

toda.s li:rn normas, este es uno de los sistemas fluviales m~s gran­

des del rotmdo. Para I•í~xico, su importancia reside no solmnente en 

su longui tud, sino t;:unbiéri en J.CJ.s i.-r1port2...ntes ret:iones agrícolas 

e industriales que comprende. 

El río Lerma ne; ce en el Valle de Tol uca, en una serie de ma­

n2.ntiales y psn-knos al pie de la.s mont2ñas del Monte de las Cru­

ces que lo separan del Valle de México'. Es esta área de donde se 

extrae 3 el Gfl.la potable para la Ciudad de lr'.~xico, unos 9 m por se-

gurn1o. El nivel del flujo del joven rfo pe.rece que no se ve muy 

afectado por esta extracción; sin e~bargo, los niveles de los roen-

tos freáticos hE:n disminnído drásticamente, casi unos 9 metros 

en aJ.g,·mas partes del Vnlle de 'Eoluca', 

Seo]n escurren le.s at;-uas a lo lartr,o del V<1lle en dirección 

noroeste, el caudal aurnenta por los rfos alimentados por la nieve 

derretida del Nevado de Toluc~i.·. Desgraci2damente, estos ríos, el 

Verdigu.el y el Te j<Jlpa, cruz<m el área urbana de Toluca y están 

altamente contaminados con las sguas neeras y descargas industria-
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les tóxicas-~ Más bien el río en sí es, en esta etapa, un cana~ y 

se usa para riego dentro del Valle'. Al juntársele el río Otzolo­

tepec por la derecha, el río desagUa. en la presa Jos~ Antonio Aza­

te (San Bernabé) constntÍda en 1962. 

Cuando el río, al o,ue se han juntado por el lado derecho, el 

río Santo Domingo y, por la izquierda, el río ~altepec, comienza 

a cruzar el Altiplano Meridional, serpentea a través de :Los anti-

' ' guos depósitos lacustres planos·. Más abajo de Boquilla de Espe­

jel, el río se precipita de 2·,5i4 mts. a 2~453 mts·. y se ha cons-
,., . . 

truído una planta hiñroeléctrica con una capacidad de 10,000 kws'. 

A la salida, las aguas se usan ·para el Distrito de Riego Toshi 

(Toxi)'~ A través de una serie de rápidos, el río desciende otros 

200 mts. hasta el Valle de Temasca.lcingo a 2,260 mts·. 

Abandonando este valle, el río también deja el estado de M~­

xico y, durante unos 10 kms'., forma la frontera entre Michoacán 

y Querétaro:~ Una vez en el Esta.do de Michoacán, el río dobla ha­

cia el suroeste donde la sido contenido en una presa para llenar 

la depresión de Tepuxtepec, el lecho de un antiguo lago que ha 

sido drenado segÚn el río Lerma iba profundizando el lecho~ Esta 

presa. que, de hecho, ha restaurado el antiguo lago, tiene una ca­

pacidad máxima de 371 millones de m3 y se usa para la producción 

de electricidad as! como para el riego del Distrito de Maravatío'. 

Desde Maravatío,el río desciende en· una serie de escalones 

hasta el valle de A cámbaro en el Estado de Guanajuato;~. Aquí está 

situada la Presa Solís con su capacidad máxima de 968 millones de 

m3 ,. que regula el a.gua de un distrito de riego de 100~ 000 hectá­

reas·. Entonces, a una al tura de l·, 854 mts·., el río entra en otra 

serie de rápidos antes de llegar a los canales de riego de Salva­

tierra y el Distrito de Riego del Alto Lerma;~ (véase mapa 1'2, p. 1·22) 

El Valle de Salvatierra marca el comienzo del rico distrito 
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agrÍcola conocido como El Bajío, que se extiende desde Acámbaro 

hasta La Piedad, en el oeste y que llega incluso hasta el noroes­

te de Querétaro'~ Esta área, con sus fértiles suelos chenozen y con 

agua abundante del Lerma y sus tributarios, consiste en una serie 

de valles que van descendiendo:· Salvatierra, Jaral del Progreso, 

Santiago, SalamE>..nca y La Piedad:; Es aquí donde el río Lerma reci­

be sus tributarios más fuertes, el río Angulo, La Laja, el Guana­

juato,. Silao y Turbio·. El' río Lerma también se conecta con el la­

go Yuriría, que recibe algima de sus aguas de los cane.les de rie­

go del río, regulado por instalaciones que vienen desde los tiem­

pos coloniales. Hoy el lago está casi completamente lleno de li­

rios acuáticos hasta el punto de extinci6n·~ 

Dejando La Piedad a l,670 mts,, el río desciende a Yurécua­

ro, Michoacán, donde se une al Valle de la Brava con sus zonas 

agrícolas de La Barca, Ciénaga de Chapala y Jamay·, .fil río Duero 

se une al Lerma en este punto y entonces el río es absorbido por 

la red de riego a la orilla del lago de Chapala a 1,535 mts·. de 

altitud, 

El río Grande de Santiago comienza en el lago de Chapala, en 

Ocotlán, y dobla hacia el oeste,. hacia Poncitlán y Atequizar en 

una direcci6n casi paralel!a a la direcci6n este-oeste del lago, 

p·ero al otro lado de las montañas bajas que siguen l!a orilla nor­

te del lago', En Juanacatlán, el río pasa a través de otra planta 

hidroeléctrica, cayendo en un salto de agua impresionante hasta 
' . 

14509 mts. Rodeando la ciudad de Guadalajara, .se le une el río 

Verde, 1mo de sus tributarios más importantes, con 1m flujo anual 

de 720 millones de m3 • Continuando hacia el norte en direcci6n a 

San Crist6bal de la Barranca, se junta al río Juchipila, a 998 mts. 

de altitud·; Aquí comienza a dar vuelta hacia el o-este, una vez más, 

y después, a tra.ves de unos 400 lons. de barrancas mu.y profundas, 
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cruza la Sierra Madre Occidental'. Da vuelta hacia el noroeste. al 

entrar en el Estado de Nayarit'9 a través de un terreno tan esca­

broso y difícil que permanece aislado hasta el presente;~ El rí.o 

Bolaños, que sirve de frontera entre Jalisco y Nayarit, se jun-

ta al río Santiago en este punto'~ Una vez a través de las monta­

ñas, el río, al que se ha unido el río Huaynamota, da vuelta abrup­

tamente hacia el oeste para cruzar unos 100 kms'. de llanura coste­

ra y desemboca en el Océano Pacífico a unos 3o Jans. al norte de 

San Blas. 
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CAPITULÓ V 

- - . :. ~:.--:_;. ~ ·~··.-.-.~ _,_:----~. -- - .... - -.-- - - - -- - - ' -.- ' . , 

Sería seguro. decir que> aproximadamente,. las mismas condicio­

nes dim¿tica~;'veiet~tivas y de fauna existían en tiempos prehis­

tóricos t~to eri el-fagÓ_d~ Chapala como también en el Valle O.e 

M~xico, teniendo - en cu,énta las diferencia.s de al tura:, En efecto, 

los mastodontes, mamutes, camellos prehistóricos, felinos vgcmtes, 

elefantes y caballos que abundaban durante el Pleistoceno Su:;ierior 

en el Valle de Anáhuac, (véase mapa 4, p. 31) tr;mbién debieron po­

blar las áreas alrededor del lago de Cha:pala (o el la,r.;o pluvial Ja­

lisco que existía entonces). De acuerdo con les piezas fosiliz8das 

de huesos encontradas por el Dr. Enrique I<'lores 'fri tschler, Di re e Lor 

del Instituto de Astronomía y r.TetereologÍa de la Universidad de G·v.a­

dala jara, estos anj_r1ales exif'tían en el área desde hace u11os 50,000 

años·. No hay evidencia firme de coexistencia huJ~:ona con estos :mi­

males a1__mque se encontraron algunos &lifos de hEce u.nos 28 1 000 ac;os 

a la entrada de vna cueva cerca de Ciurho.d Guw1?n. ( i_iHOh:ASUIW, 24 

de enero de 19Ellr: 

Bxiste lma gran controversia sobre las fcc}:8S de los prime­

ros h8bitf""cntes hurr:2nos o hum2noides de Horte y SudR:nérica; de to-

c'!2s las afirmaciones, contrafirmaciones y controver·sic.s sobre los 

m'todos de precisar las fechas, p2rece que ciertos datos son irre-

futables: que }n·oeec'iúin del eontinrmte • , .L.. 

8.Sl.élvlCO o que, }'Or lo me-

nos, t•,,nían lm 2ntepasac10 comfu con el -,-,ueblo E1ongoloide 2s-i;',ti­

oo de hoy en día; que el pvnto lógico r:ara que cruzaran g:ondes 

hordas de gentes era el estrecho de Brine, el cual era un Tnen-
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te de tie:r:ra; · pu(O!sto gue ~sto coincidió con niveles bajos en los 

oc~a>ios en·los .períodos glaciA.les, y que ellos trajeron la tecno-
- - - - . -

logía IH3.ra~.ta:Ves artefactos como herramientas de obsidiana y de 

hueso;~ (CANEY, p·. 330; FLADMARK, p. 1228) ~ Rodeando las grandes 

masas de hielo que con mucha frecuencia obstruían su camino, es­

tos invasores nómadas se movían generalmente del noroeste hacia 

el sudeste, siguiendo los valles de ríos y lagos hacia climas más 

templados y f~rtiles~ Debido a su situación geográfica, la región 

del lago de Chapala debe de haber sido tma ruta atractiva para se­

guir, 

De la poca evidencia que tenemos, estos habitantes primiti­

vos de los altiplanos centrales occidentales eran cazadores y co­

l'ectores con herramientas primitivas, con cestos y alfarería bien 

desarrollada'. Estaba"l ampliamente organizados en grupos familia­

res y adoraban a dioses animales como lo indican sus pictografías 

y fi,cniras esculpidas en hueso·. OlR.s sucesivas de inmigrantes se 

precipitaron desde el norte: grupos tales como los Olmecas, Na­

huas, Otomíes y los '.Pol tecas pasaron a través del territorio de 

Jalisco·, 

Una agricultura primitiva y la vida sedentaria asociada con 

ella fue traída por las tribus Nahoa~ Sus cosechas eran: maíz, 

frijol y calabaza; también tenían algodón y la planta del maglley 

para fibras y pulq_ue-. No tenían herramientas de metal ni animal.es 

de trabajo; el único metal que usaban era el oro en estado origi­

nal y, más tarde, el cobre', El comercio era por intercambio y es­

taba limitado a lo que los hombres podían cargar a su espalda y· 

a la distancia que podían recorrer. La sal era uno de los obje­

tos principales de este intercambio; "panes" de sal hechos por 

los habita"ltes de las áreas costeras del Pacífico se usebari como 

un tipo de moneda y tenían un valor real mayor que el oro·, En 1as 
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costas del mar yen los lagos la gente pescaba y. atravesaba cor­

tas distancias en ce.neas primitivas. (CHAVERO, pp~ 119-129)~ 

·Había una división definida del trabajo entre los agricul­

tores, los que recogían madera, los artesanos de cestos y de ce­

rámica, los pescadores,los tejedores, sacerdotes, cazadores y gue­

rreros·~ No hay evidencia de que hicieran sacrificios humanos; sin 

embare;o, eran fieros en las batallas y trataban de exterminar a 

sus enemigos'. Los productos agrícolas daban a la gente una dieta 

1'imi tada,. la mortalidacl infantil era al ta debido a la malnutrición 

y era necesario suplementar a la agricultura con la caza de peque­

ños a'"1imales salvajes, con la recolección de productos forestales 

y con la pesca en los lagos·. Los sacerdotes controlaban la distri­

bución de los productos alimenticios,. apartando lo suficiente para 

el uso de las clases no productoras y almacena"ldo clurante los años 

de sobreproducci6n para usarlo durante los años de escasez. (PA­

LERM Y WOLF, p'~ 48r~ 

No tenían escritura fonética, sino una representación figu~ 

rativa en jeroglíficos~ Sus números estaban basados en series de 

1·0; tenían un calendario con- semanas de 5 días y meses de 20· días; 

su año era de 365 días con 18 meses de 20 días cada uno y cinco 

días "sin uso" ( CHAVERO, ppi~ 1131'-1!38 )'~ 

En los primeros años, preferían cultivar el suelo flojo de 

las faldas de las montañas, tierras de arbustos y de bosques, pu­

esto que su fui ca herramienta parri la agricultura, la "coa", no 

pudía romper el complejo sistema de raíces de las hierbas en los 

l'echos de los ríos y en los valles·. Estas prácticas trajeron como 

consecuencia la destrucción ecológica en muchas áreas': En la mayor 

parte, dependían de las lluvias, alternando campos pe.ra permitir 

que algunos quedaran en barbecho·, Sin embargo, Palerm cita cinco 

lugares alrededor del lago de Chapala que tienen restos de proyec-
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- tós ele rfego, probablementeº de un origen -más cercano Coca o Tex­

cueca~ Ajijic, Cuitzeo, Jocotepe~, Pon~itlá.11 y Teocuitletán. {PA­

LERl'll Y WOLF, p'. 36), En cualquier lugar en que aparecen restos de 

irrigación, hay la posi bilida.d de un desarrollo urbano mayor, Y· 

hay evidencia de lugares arqueológicos urbanos tanto en Cha.pala 

corno en Ixtlahuac&i del Río;~ 

La cultura.puperecha se desarroll6 de la fusión de los prin­

cipales pobladores y de los grupos Nahoa m~s sofisticados, La !la­

ción purepecha creció hasta hacerse poderosa y el área se vio po­

blad?. densP.mente~ Su influencia formó una amplia zona .desde el Pa­

cífico hasta los actuales estados de Guanajuato y Querétaro, sepa­

rando a las tribus salvajes, los Chichimecas, en el norte, de las 

culturas más avanzadas del sur'~ Los puperaechas eran belicosos e 

indepenilientes, que capturaban prisioneros de· guerra para los sa­

crificios humanos. La mayor parte de las tribus emigrantes evita­

ban pasPr por sus tierras; sin embargo, hubo un grupo que lo hizo:· 

los mexicas·, Eran la Última de las diferentes tribus que habían 

emigrado desde la legendEria Aztlá"1, precipitándose a llenar el 

vacío · de~ado por la caída de Tula en los al ti planos meridionales. 

Los mexicas, que pertenecúm a las tribus Meca, pueden haber teni­

do un origen común con los primitivos purepechas; de todas formas, 

entraron en su territorio, deteniéndose en su larga migración qui­

zá primero en la·isla de Mezcala en el lago de Chapa.la, y de aqu:! 

al lago de Pázcuaro, buscando siempre 1m medio ambiente lacustre. 

Sirvieron a los purepechas y adquirieron mucho de su cultura, in­

cluyendo sus actitudes belicosas y los rituales de sacrificios hu­

manos', Su dios, Hui tzilopochtli, sufrió también una tr2nsforrnación 

convirtiéndose en una deidad feroz que los obligó a cambiarse al 

Valle de P.náhuac-. Sep;Ún los Amo.les de Cuauhtli tén, les llev6 a 

los mexicas 302 2.fíos hacer este largo viaje', Habían salido de Az-
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tl&i, q_ue_ tanto Cl1a:y:ex·q CQmo Jiménez Morano si t-&aYJ. en la isla de 
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Illexcal ti tén en medio del del ta, pantanoso salado del río San Pe­

dro en la costa de Nayari.t, alrededor del año 583 d. de c. y fi­

nalmente llegaron a las· afueras del valle de México en el año 885 

d'. de C. (CHAVERO, p. 466; NA'l'IO:i'l'AL GEOGRAPHIC, junio, 1968, p. 

876 )'~ Esta -puede haber sido la primera "ola" de emigrantes. Su 

presencie en el VPlle de Iilbico no se not6 hasta el siglo XII'~ 

El centro de la nación pupérecha estaba hacia el este, en 

Tsintzuntzan, en el lago de Páztcuaro; su influencia se extendía 

hasta la orilla del lago de Chapala donde tenían minas de plata. 

Además de la minería y la a,gricultura, sus actividades econ6micas 

incluían los textiles, curtido de pieles, cerámica y la fabrica­

ción de adornos de plumas, Usaban el método de cera perdida para 

trabajar el oro y la plata y también usaban el cobre para herra­

mientas y pHr8 joyería. Su negativa a someterse al dominio de los 

aztecas indica que el comercio en otras áreas tuvo que seguir ru­

tas indirectas', 

Finalmente, el poder militar d·e los aztecas se movió contra 

los pupérechas para loE,rar el tlo111inio de estas rutas comerciales 

y para obtener prisioneros para la ina.uguración de la nueva pie­

dra del calendario, la Piedra del Sol. En 1480, los señores de 

Jmá.huac, Totoquihuaztli de Tlacopan, Netzahualpilli de Texcoco 

y A:x:ayácatl de Tenochtitlfu, reunieron un ejército de 24'~000 hom­

bres y, con gran esplendor, marcharon contra los pupérechos, cre­

yéndose invencibles. Acamparon cerca de Tzipécuaro, donde se vie­

ron enfrentados a 1m ejército q_ue era casi el doble en número del 

suyo, bien armado y disci~linado bajo el famoso rey purepecha, 

Zizinandácuare'~ Su derrota fue terrible. Axayácatl murió poco 

después de remordimiento y dolor, Así, la cultura puperecha se 

maYJ.tuvo aislada de la del sur incluso después de la llegada de 
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los español es~ ( CJ-1.Jl. VERd; p, 7 69) í; 
A comienzos del siglo XVI, los puperechas dominaban las ori­

llas del sur del lago de Chapala, aproximadamente en el área que 

hoy está ocupada por el estado de Michoac~n; Pero las orillas del 

noroeste, del norte y del oeste estaban habitadas por dos grupos 

~tnicos, los Cocas y los Tecuexes, (véase el mapa 10)'; Estas tri­

bus tenían len~as diferentes, aunque con una raíz común de la fa­

milia Yuto-Azteca, Aunque en muchos casos vivían jtmtos pacífica­

mente e incluso se casaban entre ellos, estos dos e:rupos partici­

paban en "Guerras Floridas" entre las ciudades; Ttotlán ( Cuinao) 

contra Cuisao y Ponci tlán, y Tonallan, Tetlá y 1'lacapan contra 

Poncí tlán·; El propósito de estas guerrfls era capturar víctimas 

para los sacrificios¡; 

Ambos grupos luchaban agresivamente contra. los Cazcanes ha­

cia el norte y las batallas entre estFs tribus continuaron hasta 

la llegada de los españoles~ Le. relación entre los tecuexes y los 

Chichimecas hacia el norte era amistosa; más tarde se uniríen pa­

ra luchar contra los esnai'íoles. ( BAUS DE CZI'.1.'ROM, p·. 78 et al.), 

El terri to1•io Tecuexe se extendía hasta el VEJlJ.e del lago Mag­

dalena, que hoy es el VC'.RO de un lago seco pero que en aquellos 

tiempos era un valle fértil y verde lleno con un gran lago. El 

mercado o "tianf-Uis" en Etzatlán se celebraba cada cinco días, de 

acuerdo con su semana. No solamente se vendían frutas y vegetales 

sino también cacao, sal, maíz, algodón y productos del lago: pes­

cado y artículos hechos de mimbres tejidos y juncos de las orillas 

del lago·. Se intercambiaba oro, plomo y plata y también mercancías 

y productos de lugares tan lejanos corno Nuevo I.1~xico. La población 

de Etzatlán en el Último período Post-Clá.sico se estima alrededor 

de 17,000 habitantes~ (WEIGAND, p, 417, citado por Baus de Czitrom, 

P• 26)··~ 
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El lugar actual de Gua':"dalajara era también un mercado flore­

ciente, al centro del cual Van Young, (VAfi YOlfüG, pp'~ 59-60) lo 

llama la región más densamente poblada del oeste de Ill~xico, fuera 

de los lugares pur~pechas: En 1530, algunas de las ciudades situ­

adas en un radio de 3 leguas (16 lans':) de Guadalajara tenían las 

siguientes poblaciones ( TELLO, II, pp. 85-86): 

Tetl~n •••.••••••••• 4,000 habitantes 

Tlaquepaque •••••••• 2,000 11 

Zalatitlan ••••••••• 1,000 11 

Atemajac ••••••••••• 3,000 11 

Ocotlán-~ ~ ........ :~ 1,500 " 

Poblaciones de este tamaño indican que había una agricultura 

bien desarrollada y productiva. La presencia de numerosos centros 

en los valles de los ríos y especialmente agrupados alrededor de 

los muchos lagos en el área podría indicar eJ. uso de sistemas de 

irrigación, un hecho apoyado por los hallazgos de Palerm. {PALERM 

PJm WOLF, pp:: 36-42 )·: Guajolotes, huevos de guajolote, pescado y 

animales salvajes completaban la dieta con la proteína necesaria'. 

Chía, amaranthus (huautli), palmitos y cacao para beber eran pro­

ductos importe.ntes. El uso de miel indica que tenían colmenas. La 

sal ·esta.ba controlada por los Cazcanes y se usaba para el dominio 

económico y político. En una ocasión pudieron privar a. un grupo 

de Tecuexes de la sal durante 290 años, situación difícil puesto 

que la dieta nativa generalmente no contaba con minerales (BAUS 

DE CZITROM, p: 22):: 

Usaban metales para adornos de los hombres, barbas postizas, 

collares y brazaletes de oro y también como herramientas para tra­

bajar la tierra·. 

No se puede distinguir entre los dos grupos en su desarrollo 

cultural y técnico puesto que la interrrelación entre ellos era 
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confusa y compleja; Su orgáriizaCicSrcsocial era en realidad una 

vaga confederaci6n de ciuda~es y pueblos que se mantenían unidos 

de acuerdo con la lengua hablada'. Cada grupo tenía un jefe o "ca­

cique", que podía ser una mujer, y toda la estructura se mPJJ.tenía 

a veces junta, pero no siempre, por medio de un rey. 

El comercio estaba centrado alrededor del lae;o de Chapala 

en el pueblo de Xamyn (Jamay)~ Este pueblo de la federaci6n coca 

~ra el centro de una clase de comerciantes que tenían libertad 

considerable entre las tribus en guerra'~ También adoraban a su 

propio dios, Pregon, y en mi,tehas formas se parecían a los Poch­

tecas de la sociedad azteca. 

La presencia de lagos y de varios ríos navega'l?les fomentaba 

el uso de botes para el transporte y para la pesca. La construc­

ción más común era de troncos ahuecados en canoas para remar; tam­

bián había pequeñe.s "chalupas" im;.mlsadas por maromas y "balsas 

fundadas sobre tecornates que son vnas grandes calaba9as 11
• Los bo­

tes eran empujados, en aguas poco profundas, con estacas o remol­

cados desde les oril~as con cuerdas o por dos o má~ nadadores en 

agu.as poco profundas. (BAUS DE CZITRO!l1, pp. 73-74). En el lago.de 

Chapala, pescaban con redes y anzuelos, usando canoas de cañas·. 

Fue sobre este medio ambiente.sobre el que cayeron los espa­

ñoles inesperada y castrÓficamente. El efecto de su llegada sobre 

las poblaciones nativas ha sido relacionado por .López Portillo y 

Rojas como una: invasión, hoy en <?-ía, de seres extraterrestres de­

cididos a destruir nuestro mundo. Ellos ~erdieron todo; si no sus 

vidas, sí sus c2.sas, su tierra, sus po~esiones, su herencia cul­

tural y su dignidad como seres humanos. 

Hernán Cortes, inmediatamente después de dominar el centro 

de l'r1éxico, envió expediciones encabezadas por algunos de sus par­

tidarios de mayor ·confianza, Cristóbal de Olid, Alonso de Avalas 
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y Jmm Al varez Chico, para que buscf.rRn oro y plata y una ruta 

hacia el Pacífico. Otros dos j e:fes, Gonzalo de s~:ndóval y Cot.és 

de San Buenaventura, en expediciones separadas,- cruzaron la de­

presi6n del lago de Chapaia h~.sta llegar al río Arneca y econtrc.­

ron V"lrios po.blados en ColiílJª• Los resultados de estas primer2.s 

expediciones no :f\ieron ,rnUY·§ilent::idores para los espafioles; con-
. . .. ,. "_· 

frontaciones con los grupo!? de indios fueron muy poces y no lle-

varon a nin~a concl~~i6n-: En su ma:yor parte bordearon alrededor 

de las P()blaci(Jni;i~ f~c1.'ia.s y por eso no lograron el control mili­

tar .de. ia ~~d6R~j:y ~()' encontrr-iron eviaencia de l"'s lec;enc1arias 

minas de Ó~cÚ·~"p].~t~ •.•. 
En l.5'29; '~:í_'~;P.sidente de la _Audienci9 Real de la Ciudad de 

México y )n:efoigo jurado de He'rnán Cortés, Nuño Beltrán de GuzmP..n, 

inicio ~u pÍ'~1~ia expedición hacia el norte, decidido a_ encontrar 

oro y a crearse un imperio más gnmde que eJ de Cortés. Si ~uvo 

éxito se debi6 a la fuerza de su mnbición y a su brutalidad. Des­

pués de asesinar al rey purepecho en l·~s orille.!?. del l'Ío Lerma y 

de controlar todo el oeste de 1.íichoac2n, eJ suroeste de Guanaju~­

to y el sureste de Jalisco, llegó a Tototl:fo en f!'.!brcro de 1530. 

Aquí reprimió brutalmente aJ. pueblo y a sus jef PS: Después, en 

Tornüla.n., fue recibido por u11a poblRciqn aterrorizada y decidida 

a someterse pacíficamente y a salv<~,rse. Su fc:.lta de jefes o de un 

rey en esos momentos, es a92.rcnte Gu~mf-n pudo tratar con cada 

ciudatl cacique.por se:rJar"do, usan<lo la enemist:::d entre ellos en 

ventaja propia: Aprision6, tortur6 y mat6 a sus jefAs, capturó 

a sus puebloR, rnarc:__(ndolos como .S~'nac1o y conc1uciéndolos corno es­

clavos~ La pobl"lci6n de Nueva Galicie., c;.ue había sido de unos dos 

millo0es al comienz.o de la com1uista, c1esccncli6 a_24,300 indios 

y a l"~90 españoles en l570. (VIVO, 1946, p. 285)~ 

Despu6s de conquistar Jalisco, Gn:;;m~n :code6 las 2ntiguas ciu-
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dade_s~fiichi!11~e(l§lf:l de La Q1leJl!13;~~ Y' 'lfo_~fJ.i_e;~]-~~-Y_t1esputis se dirigi6 

al oeste, a Tepic, y hacia el norte hasta: la costa'. Su objetivo 

era>corié:¡_u:i..star.y esclavizar a todos los habitantes que fuera po-

sible;y; aLmisrno tiempo, unir el área al río PéJiuco y al Golfo. 

'su:te':¡.n'o dinamice y cruel tuvo varios efectos que perduraron bas­

tante. La· provincia de Nueva Galicia con su capi tr,J: en Guadalaja­

rl, 2baa convertirse en una entidad fuerte, autónoma e indepen­

di,ertté que mantuvo conexiones políticas muy débiles con eJ gobi­

erno 'de la ciudad de México. También echó las semillas del odio 

,., y del descontento entre las poblaciones indias que produjeron al-

gunas de las rebeliones más sanerientas de los indios. 

La primera ubicación de la ciudad de Guadalajara, llamada 

así por ~L lugar del nacimiento de Guzrnén en España, fue en No­

chistl&i. Así corno Cortés había construído la Ciudad de México 

sobre'las ruinas de TenochtitléJi, Guzrnén estableció la primera 

Guadalaj!?-r<> en el lugar del poder y la CElpi tal de los reyes chi­

chimecas'. Esto resultó peligroso y además la ciudad estaba ais­

lada de los colonizadores espaí)'.oles y la ciudad fue trensladada 

a TonelR y después a Tlacotlffil. Su primera consideración en estos 

dos traslados fue p~ra protegerse de los ataques y su miedo esta­

ba bien justificado. En l54l, aprovech&idose de la ausencia de 

la guarnición militar que se había juntado a la expedición de 

V~zquez de Coronado hacia el norte en busca de las ciudades le­

gendarias de ITibola y Quivara, varios grupos indios se levant~ron 

en franca rebelión en la guerra de Mixtón que duró hasta 1542. 

Su grito de batalla no fue solamente contra la ocupación mi­

litar de los españoles sino también contra la Iglesia católica, 

que había construído igle~ias y había reunido grupos de indios 

conversos en sus misiones. La población de Chapala fue "fundada" 

(previamente había sido una ciudad coca próspera) por Fray Miguel 
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de · Bol.onia en_ l.538; la i;glesia de san Antonio en Aji jic tambi~n 

1 per.t-~~~~e'.'.- a_::·"·~-~~e-:-:·r/e~íÓd~O·~·~'-'¡~-~diatamente des:Pu~s de la conquista 

,... 
¡ 
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Se cC>ns~J:1lYero~~capillas en muchas áreas al.rededor del l.ago. No 

toda:s;~fósperár6ri;'rtiertes vientos destruyeron la iglesia de Jo-
1 

catepec'.. En San' Juan Cosal.:{, surei_eron dos géisers calientes que 
' el._ párroco, tra~ando de impresionar a los nativos, dijo que eran 

obra del. diabl.o·. Esto removió cierta conciencia oscura y antigua, 

, . porque l.os indios respondieron arroja'ldo a las e.guas hirvi'?ntes 

a cinco niños, propiciando así al diabólico dios cristiano. Estos 

,., asentamientos y misiones en todo Jalisco fueron amenazados por los 

indios rebeldes así como también la ciudad de Guadal.ajara. 

Los indios habían recuperado el control de Nochistlán y for­

tificaron varias ciuda~elas en los cerros para refugiarse en ellas 

después de los ataques. No tenÍRn ni caballos ni armas de fuego, 

pero el peso de su número y su fanatismo demostraron que eran un 

peligro real que el eobierno local no podía controlar. Don Luis 

de Castillo y Don Pedro de Al.varado, conCluistador de Guatemala, 

fueron llamados de la costa donde estaban prepa~ando una armada 

para explorar el río Colorado y fundar colonias. Este grandioso 

plan no sería jamás llevado a cabo porque la situación de la Nue­

va Galicia se había vuelto lo suf~cientemente peligrosa para te­

ner prioridad sobre todo lo demás. Pedro de Al.varado 'llee;Ó a Gua­

da.lajara en junio de 1541 y, subestimando la fuerza de la rebelión 

y lo difícil del terreno durante la temporada de lluvias, se diri­

gió a Nochistl:.fo. No solamente resultó mal el e.taque para los es­

pañoles, sino que el mismo Al verado fue derri baclo por su caballo 

en las le.deré>s llenas de barro y murió pocos días después de sus 

heridas. Finalmente, el Virrey Antonio de Mendoza, viendo que Gua­

da.lajara estaba rodeada por multitudes de indios rebeldes, envió 

a sus comandantes militares parP que atacaren y, con su armamento 
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_ s_uperiox, (!eQiinaroni:t J.e>s r§j:>eldes. JJngr>()!"_un9, lograron supe­

rar los puntos.de resistencia.dé modo que para cuando regresó 

Corol1~do, 'el ~rea. ya:.eSt~ba' :Pa6H:icada. ( CASARRUBIAS, p. so).. 
' ~---·....'.- - ~· : ._'._._. 

rl!ientras tanto .lOEL residentes de Guadalajara habían decidido cam-
'. ' ' ... _ "\->\~.,_::;~·-'.:··:_~----.--·--:·~',,~-:~_-,:_; __ -~-;~_,-·_.: -~-:~. 

biar de nuevo :.la· ubicacion de la - ciudad y la movieron al lugar 

actuaJ.·, S.acpo~~~ci6~ ·india. de Mezquitán, en el VRlle de Atemajac. 

aciá.~~J;;[g~:ia r~cibiÓ el título de ciudad en 1542 y en 1560 

se c~A~~~tic:í en-la CF.!pi ti'íl de Nueva Galicia, sus ti tuyenclo a Coro-
·_,'"'-.':· .. -, 

pqstela~ L~ población que en 1542 se registra.ba como de 63 "ve-

cinos" o cabezas de familia nacidos en España, aún permaneció 

baja hasta :fines del sie;lo XVIII cmmdo el primer censo de l 777 

registró 21,163 habitentcs. En este caso, los mestizos, mula.tos, 

esclavos negros e indios fueron ta~bién contados, lo cual no se 

había hecho en los primeros censoA. (RIVI~RE D'ARC, p. 31). 

El desarrollo económico de Nueva G<>licia clura1te el perío-

do colonü:l est1,lVo basado en tres actividF1des: minería, ee;ricul­

tura ~' comercio. En rePlid8d, el deseo de encontrar riquezas de 

minerales fue lo que llevó a muchos habitantes españoles a Gua­

dalHjara y a otros centros de Nueva Galicia, pero no se convirtió 

principRlmente en un centro minero. Lri.S minas de Zscatecas sl nor­

te fueron descubiertas por Juan de Tolosa en 1546 y una ruta di­

recta interior, el "Csmino de Tierra Adentro" fue construída des­

de Zacstecas a la Ciudad de México. (véase mapa 11}. Para prote­

ger esta ruta, se establecieron a todo lo lareo de la misma: San 

Tl'íiguel de Allende ( 1555), Cel11ya ( 1571), Lae;os ( 1563), Jl.guasca­

lientes (1575) y León (1576). Así, las minas del norte y las gu-

arniciones esteban conectEdns más cercanamente con la Ciude.d de 

México que con Guad8lajara. 

En el desarrollo de la <.griculturé. en la rep;ión, la.falta 

general de meno de obra india fue siempre unn desventaja. Era más 
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fácil criar ganado o plantar 1Jna sola cosecha, como· trigo, que no 

requerían una mano de .obra agotadora. El suelo y el clima del es­

te de Jalisco, Los Al. tos, hasta: .el norte de Aguascalientes, y has­

ta el sur, en el lae;o de Chapala, era idea.les para estas activida­

des. Eran también ocupaciones familiares para los "hifüügos" y 

aceptables para su forma de vida, pues muchos procedÚm de las 

regiones al tas de Castilla y de Ande.lucía en España. Las grandes 

haciendas, C8.rPcterísticas de Michoac~n y más hacia el sur en l'uP.­

bla. y Tlaxcala, no se desarrollaron aquí, sobre todo por la esca­

sez de trab&.jadores. Se form6 la tradici6n de los "Ranchos" donde 

todos los miembros de familias numerosas contribuÍRn al mane jo exi­

toso de la emriresa. Más y más, estas haciendECs se convirtieron en 

ganade:;-ías con todo el folklore y las tradiciones de los "charros" 

de hoy. K veces había. más carne que grano en los mercados de Gua­

dal.ajara. Se criaban caballos, ganado vacuno, mulas para el trans­

porte a lo largo del Camin9 de Tierra Adentro, cerdos y grandes 

rebaños de ovejas y cabras. 

Como en los tiempos precoloniales, cuando la tela. se tejía 

con fibras de magüey y algodón, ciertas localidades como Jocote­

pec siguieron siendo famosas por sus textiles, s61o que entonces, 

con 1?- introducción de las ovejas, se hicieron telas de 1ans:i y sa-

rapes. Se desarrollaron en el área otras pequeñas industrias: ja-

bón de Se.yula, Zacoalcos y Atoyac, pieles de Sayula, sillas, "equi-

pales" de Zacoalcos y Atoyac, qúesos de Tizapán, serapes, cintos 

y cordelería de Jocotepec. 

Había muchos productos que no se producían en la región y que 

eran llevados de Querétaro, Zamora, Puebla, etc. Como resultado, 

Guadalajara, con su extensa zona de influencia, se convirtió en 

una. ciudad de comerciantes. La creación del Consulado Real de Gua­

dalajara el 3.de septiembre de 1791, dio a estos grupos comercia-
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les un· instrtúnehto pEi:ra el mejoramiento del ·comercio. Adem&.s de 

establec~r r~laciones muy estrechas con el grupo similar del Con­

sulado en la ciudad. de Méxic.o, fueron capaces de mejorar los ca­

minos y los puentes, de fundar un servicio de diligencias y de 

abrir ferias anuales tales como la famosa de San Juan de los La­

gos. D'esgraciadamente, el Consulado no continuó después de 1822 

y la posición de Guadalajara de aislamiento de las principales 

rutas de comunicación y la falta de mano de obra india barata 

siempre actuó como un freno de su desarrollo económico durante 

el período colonial. (RIVIERE D'ARC, P• 43). 

En el momento de la Independencia, la población de Nueva 

Galicia había formado una sociedad semiautónoma, religiosa y bur­

guesa de criollo9, que no eran m~y leales al gobierno real de la 

Ciudad de México. Prontamente apoyaron las ideas de la revolución, 

a pesn.r de su inherente conserv2tisrno. Hidalgo experimentó sus 

triunfos más grandes en Guadelajara; fue allí donde dio su Procla­

ma liberando a los esclavos. Vicente Guerrero luchó valientemente 

en la rep;iÓn y un F,rupo de insurg5ntes defendió, de las tropas 

reales, la Isla del Presidio o Mezcala en el lago de Chapala; pe­

ro de todos m~dos la región escapó de la devastación de otras á­

reas rurales • Guadalajara, considerada un refugi·o~ see:uro, cre­

ció en población y en comercio durante esos años·. 

L?. agricultura, tradicional y sin avances tecnológicos, fue 

el punto de apo:-rn de la vidc. en el nuevo estado libre de Jalisco, 

fundado en 1824. El maíz, los frijoles y el trigo eran las prin­

cip<lles cosechas de f:rRnos. LF g2nadería continuó siendo impor­

tsnte. El tequila, procedente del 8rea de l~ ciudad. del mismo nom­

bre, se convirtió en un producto importante. Unos pocos terrate­

nientes acumularon enormes extensiones de ti~rras que les permi­

tieron vivir en Guadalajara con un gran lujo. Pero la mayoría de 
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los habitantes del c:smpo en. este per:fodo eran peones (go %), que 

trabajaban C()~i,Etgricltlto~es ~~IJ.ti~tas. o. trabajadores con sueldos 

bajos.y iÍormaiírier{tl313~tabM. pennanentementeendeudados con la ti­

enda de la c8~:P.kfiÍ~~· 11T:í.erida de ;rayas;'• En un nivel social más al­

to .est~'bari i~;~,r~q~~~o~, f~milias nurneros:?l.s, ce.si rmtosuficien-

:::. ~:~L~=~t~!~::~l¡ti.~r::: · :: :::~:l: ::::~::s p:::!::1::~o:::a-
agrÍhC>i~~:.~~fniÚ±~()~ y condiciones difíciles de mercado, a 19 cual 

Ó',-\: ~· ·; '. 

hay quÉ! e:ñadir'el precio del transporte y los intermediarios. 

Aun an~es de la terminación rlel ferrocarril de la Ciudad de 

M~xico a Guadalajara en 1885, Guadal ajara podía he.ber sido consi­

derada. el embud9 por el que pasaba la mayor parte del comercio ha­

cia el noroeste. La presencia de u.11as pocas f<imilias ricas y los 

rancheros aisla.t1os en los estados e.l norte de Jalisco, como Sono­

ra, Sinaloa, Durango e incluso B&ja C2lifornia, crearon un gran 

mercado para productos domésticos, telas, productos de papel, re­

puestos para mP..r~uinaria, etc. La idee. de carretones para el comer­

cio fue introducida por comercümtes extranjeros que establec;\.e­

ron rutas sobre el noroeste, usando a Guad2.lajara como "base". 

Con un mínimo de inversi6n, al¡zunos de los primeros co;nerciantes 

pudieron crear emnresas comercif'1es, como por ejemplo Le.s Fábri­

cas de Francia. 

La Revolución Mexicana en 1910-1920 tranl?formó seri2.mente la 

estructura económica y demográfica de J2lisco. La poblaci6n dis­

l!linuyó en los años de 1910 a 1921 en tm 1.4 ~~. sobre todo entre 

los hombres jóvenes entre los 20 y los 25 f:lfíos, aunq_ue sin embar­

go el descenso no.cione.lmente fue de un 5 % • De nuevo hubo un éxo­

do de 18.S E':re~1s rurHles al seguro refue;io de las ciudades modera­

de.s y e:rGndes º La- violenci2. de los años de la Revolución continuó 

con la rebeJ.iÓn "Del2.huertista11 en 1923, cue.ndo el eenere.l Enrique 



Estrada, 

en arme.s 

ll7 
Jefe de ópéráciol'l.es dü :Estado de Jalisco se 'levantó 

>"<:·>·~.·.:·"·:c: .. :.:;c··:···· .. · . ·. . . ' . 
contra el-_Pr_e$it1_E;!nte. Alvaro Obregón. EstrHda apoyaba a 

Adolfo d.e'I~ H~~i;f'aJ~.~i menos su derecho a ser 9e.ndidato a la 

presidencia auii ·6~1.aná.o Obree;Ón prefería a C2lles'. El movimiento 

fue reprimido con trágicas pérrlidas de vida en la batalla de Oco­

tlán el 13: de febrero de 1924 y de Palo Verde el 13 de· febrero del 

mismo año. El presidente Obree;Ón entr6 triu0falmente en la ciu-

dad de Guadalajara el 14 de febrero de 1924. De nuevo en 1926 1 la 

región fue sacudida por los terribles actos de venganza y cruel­

dad de la guerra "Cristera". Como represf,lia por el cierre de las 

escuelas religiosas y las ielesias por el presidente Calles, el 

pueblo del este de Jalisco tomó las arme.s como desafío. Tradicio­

nalistas y conservadores por naturaleza, también eran celosos ca­

t6licos y .las acciones del Gobierno Feder2.l eran i..ma Hfrenta a sus 

creencias. Se cometieron atrocidacles por ambos lados como el asal­

to y el incendio, por parte de los cristeros, del tren Guadalajara­

M~xico en las afuere.s de Le. BF•rca en el Que murieron 113 personas. 

O la "Vía Dolorosa" a lo la:c,~w de las líneas del ferrocarril Gua­

dalajara-Colima donde los cuerpqs de los rebeld~s cri~teros 9olga­

bru.1 de los IJostes del telégrafo. ( CASASOLA, vol. 5, p. 1837). 

La Revolución y SUf? consecueilCiEiS tuvieron efectos profun­

dos en el Jalisco rural". La Reforme. Agraria, la división de gran­

des posesiones de tierra y la creación de granjas ejidales y coo­

perativa13, le.s }lolíticas de descentralización del gobierno y la 

a:celer::i.ción del t.xodo rural implice..ron agita.cienes en l~ estruc­

tura social a pesar de la resistenciEt genere.l al cambioº 

Los primeros bancos se establecieron en esta sociedad pri­

mordialmente agrícola; sin embar¡:;o su función parecía que era pa­

ra estimular el crecimiento. de la industria, y con frecuencia se 

descuid6 el sector agrícola. Corno resulta.do, las comlIDida.des agrí-
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colas, ya fueran las de ejidos o los peo.ueños ranchos, se vieron 

oblieadas a pedir préstamos a los hombres de ne~ocios locales o 

a los"caciques", con frecuencia a exorbitantes t~sas de interés 

que los llevaban a un estado pennanente de deuda. Para remediar 

esta situación, el Gobierno MexicRno creó el Banco Nacional Agro­

pecuario de Oriente, fundado principalmente por préstamos d~l Ban­

co Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco de Fomento. Otros 

bancos rurales fi,ieron el Banco de Crédito Ejidal y el Banco de 

Crédito Agrícola. La agenciR de la Nacional Fin8nciera tomó par­

te en la Comisión Lerma-Chapala que estudió todo el sistema de 

drenaje como un conjunto ecológico e hizo recomendaciones para 

su manejo, incluyendo un nuevo distrito "piloto" de irriglición 

cerca del lago de Chapala. El Banco de Obras y Servicios P~blicos 

financió varios proyectos tal·es como el sistema de agua potable 

y de dren8je de Ocotl~ en 1964 y, más recientemente, plantas de 

tratamiento de aguas, El S. A. lll. (Sistema Alimentario Mexicano) 

que fue proyectado dur211te la presidencia de López Portillo, es­

taba destinado a proveer nuevqs tipos de semillas, fertilizRntes 

y créditos a los agricultores. El control federal sobre estas a­

gencias muchas veces estuvo detenninado por el clima político y 

los intereses del Gobierno Federal, pero hub9 U.l'l mejoramiento so­

bre el uso de los recursos del crédito local. Un proyecto vital 

del Banco Agropecuario fue el establecimiento de un pla.l'l de desa­

rrollo par':' la región costerR de J8lil'lco, esencial para el.. futuro 

del Estado. 

El distrito central nel lago Jalisco, del que Chapala es par­

te, ha sido siempre la ruta lógica para líneas de tral'lsporte des­

de el centro de México hacia el oeste y el norte. La primera línea 

de ferrocarril desde la Ciudad de México a Gi,iadalajara fue comple­

tado en l8B5, pasando por La Barca y Ocotlw~ En este período, los 
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ferrocarriles e~r::m tgdopo_derosos, captur::-indo el movimiento de pn-
•. - .. • - .• ? .• :: •... :: .- - . - . ·: : .. -.. --,, . - 'º ~ ' ,-· . ': .· - \ " . • - :· - -~ 

saJeros ·y _m¡;¡r,c8l1()1ª_f:l:.•,_~;1~:::; E)J.e;uientes ocho años, se constru,ye-

ron {.aclale~·;a CiiJ.dad· al1z~ífu y a Menzanillo, Ameca, San Marcos y 

Lagos.d~ Ti!6'reh~, conectan<;J.o así la línea a Ciudad Juárez. Hacia 

1925r ~Ú s6~th Pacific RR. de los Estados Unidos const:cuyó líneas 

qüe co~~~taban a Tijurum-Nogales con Guafüüajara, con un ramal a 

la ·orilla del lae;o de Chapala. Hubo pla'1es para abrir un é:rea del 

lago al turismo, un "Lago de Como" americano; se llevó arena pa­

ra la. playa de Chapala y se construyeron el e:nbarcadero y otras 

instala9iones y una e;r811. estación para el ferroc2rril, ahora aban­

donadas. Con el colP..pso de estos plru1es, las líneas del ferroca­

rril fueron vendidas al Gobier:~o I.!ex:ice.no, y se convirtieron en 

el ferrocarril el.el Sudpacífico. Así el área fue abiP.rta para el 

comercio con los estados del norte y los F.stadol? Unidos, facili­

tando la exportación de los productos agrícolas. 

Hacia 1935, el gobie·mo federal y del estado comenzaron la 

coni?trucción ele cr.rreteras par!?. unir en otra forma a áreas aisla­

das. A.l principio, se construyeron las 9arreteras con la tennen­

cia a seguir las líneas del ferrocerril. Con mejores cRrreteras, 

las compañía.s de autobuses comenzaron a operar con éxito, unien­

do diferentes regiones del estado con exc8pción del área de la 

costa y los distritos monta~osos de cañones hacia el norte, que 

hasta el presente permanecen aislados. Hv.cia 1950 las rutas de 

transporte por ce.rretera se ha..'1 hecho más económicas y 1 en rea­

lid2.d1 más rápidas flUe los ferrocarriles, 1m fe.ctor import211.te 

para. tra'1sportar los nrocluctos ae;rícolas a los mercedos. Guoda­

lajPra se ha convertido en el centro de une. red rndie.1 de cPmi­

nos y carreterPs, con vías menores ~ue conecten a los pueblos. 

fa: autonista federf'l 15 sir:ue el lÍmi te sur del la,o:o de Ch2.pr:la; 

otra buen?." c;o .. rreter::i. sigue a lo lar¡:ro de le. oriJ.lP norte hé,cia 
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J ocotepec .• ~Jiac:ia=e). ~~i;_ e,_ l_a i:>~-u..topista. piinc:i.pE:-.1 ha2ifl I r?,.puato 

:.~'·::::::::·~::~A:: :1h:~:2:fü~~ct~1I~~~!Ef~~t~~·::~ 
estadÓ de Ji?.l:i.scó ten:Ía 9, oi8 kms: 'dei;!'fl3.r~'~'.{!ir?-'s~L_,éiLiugar número 

• • •• ·r~ •••• "--CC-.";._-~·.· ~ • • • 

17. entré l~s est~.dos mexicanos;~ :be é~§0,~.~--·3',i2'~-kms •• estaben pavi­

mentados, 4, 370 semipavimentados y .r/4.?7:t~'.J:'#(d~mil'1.os de tierra o 

grava. (SPF, p;~ 19)i~ .. •• :e> .é>· '· 

GuM~:~:~:~ t~: ::tp:¡t::'.'i[~i~~~~ll~,~::1::~~":~:::a:: 
hacia ei· tlÍrit;?i6~· t'fui~¿jii_J(!J.6J~;1•¿()~J~\.riternacional ¡ el aeropuer­

to de Guad~~?jari .~étá .• ~it~~g¿t~ii iil autopista a Ch&:pala y HSÍ da 

serviéio .. t~t6'•~ f~'ci1l~<i~: c6mo ··-~ la ree;ión del lago; Otros aero---. •-«-- - --,,- - . 

puertos ~~s- p~~~~ñós e~ta1'1 ubicados en Autlá.n, Oc9tlhi (La Com­

p&?íía Ce18l"le~e-l~frican?) y Za.popan (base militar). Adem2:s, hay 

nu.meró~3.~ p~staS pequeñas de. 2.terrizaje en el área del c2.ñ6n de 

Bolaños que' son los únicos lazos de cornu11icHci6n con el exterior. 

En acctividades agrícolas, Jalisco va a la cabe:;;a en 1° Re­

p1~blic::t en la producci6n de maíz, frijoles, garoanzos, 8.Ve1~a y 

linaza. Tr-.J!Jbién ocupa el primer lugar en la cr!a de g221;;_,_(io: El 

14 fo de las tierras agrícolas del es tacto estf..n u"bicaclDs en_ la 

subprovincia de Chapala; el distrito de Los Altos tiene lT.51%. 

Sin embargo, Ch2pala tj_(me una concentre.ci6n mayor de tiern~s de 

riego y de semi-rieo:o, debido a su proximidad al. agua (SP:P, p. 

44)'~ Las tierras agrícolé<S en el <~rea son de dos tipos: las que 

dependen de los ci'?1os de lluvia, y 12.s que po.rcia1 o totalmente 

dependen del. riego. Las ;.!re2s natur:;les de lluvias, "de temporal", 

tienen un grado variado de cosechas. En las me jorP.s loc2.lidades 

de las llanuras del valle del río (alrededor de Ac"tl?n de Ju~rez, 

Jocotepec o. Tizap&n el Al to) o en lo:;.s ~reas del CJ1tiguo lecho del 

lago (San Martín, La Barca1, los suelos son profundos y fértiles 
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con laderas de mérios del 6% ~ l!.qfrr el cultivo de los campos est.{ 

normalmente mec~izad.ó X· s~~-tiS~ñ"~;~Aíi~zrmtes, herbicid::is y se­

millas me joradaf? ~ Iia prÓq'úó.<fi·6rÍ é~ alta. ( SPP, p. 82): 

Maíz •••• :; •• ;.:':t:~ 600;...3000 toneladas por hectárea ....... •. •.•_: .. 
Sorgo· •• ._:, ._:<- · . J.'OOQ-3000 11 11 11 

• t ! .• . . ... . -~ ~ t ',·· ./ 

Garbanzo"•·!·! 
·:>> .. _ -~·-: -;., 

300- 1200 11 11 11 .- .--.. -.. " 
Frijoles ••• ~<.~. 200-1000 " " " .. 
Caña de azúcar. 50,000-80,000 11 " " . .. 

Aunque algunos de los productos se usan localmen~e, la mayo­

ría se vende comercialmente a los mercados reeionales. Otras co­

sechas son avena, ciruelas, tomates y magüey·. 

Una gran extensi6n alrededor del lqgo también depende de los 

ciclos pluvial es, pero es menos afort1mada pues ti ene suelos po­

bres, cubiertos con rocas y con laderas b2str·nte inclins.d9.s. Ao.uí 

los agricultores pueden usar fertilizBntes, pero el uso de maqui­

naria se ve impedido por los grac1iento,s y los suelos rocoeof?; por 

eso trabajan los campos msnualmente o con l?.. ayuda de mulas. Se 

cultivan las mismas cosechas y se venden en l9s mercados regio­

nales, aunqueel rendimiento es mucho más bajo·. Donde los suelos 

son moderadamente s2iinos, el rendimiento de las cosechas puede 

ser alto si se maneja con propiedad, pP.ro con demasiada frecuen­

cia el agricultor tien~ pocos recursos y logra escasas cosechas 

para la autoconsunción. 

Donde se han establecido sistemas de irrigación (ve~se el 

mapa 12), el rendimiento es proporcionalmente mucho más alto pa­

ra todos los sembrados y la variedad de cosech~s que puede culti­

varse es mucho m~!?. grar:ide. Por.~ j emplo ( SPl', p. 83} 1 

rYTaí z • ~ ~ • ~ ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! 2000-:-4000 toneladas por hect. 

Sorgo • •• ! ! ! • ! ••• ·• ·! • ! 2000 ... 6000 11 " 11 

Garb8.!1 zo • ••••••••••• 1000-3000 11 11 11 
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MAPA 12- DISTRITOS DE RIEGO DE LA CUENCA LERMA-CHAPALA-SANTIAGO. 

(FUNES). 
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100Q~3000 tqrieladl?.s · por hct. 

Cañ~ de azúcar ••••• ~ ioo,000~170.,000 " 11 

· Ta.rnb~én se CUJ. ti van chiles, tomat'ls, alfalfa, camotes, ceba­

da, trig~, Cebollas, .coliflor, coles, chayotes, cítricos, aguaca­

tes, fresas y nueces. Est¡{ altamente comercializado, pues se ~sa 

tecnologÍa avanzad1;1., fertilizantes~ herbicidas e insecticidas'~ 

También hajr áreas más pequeñas que usan agua de riego bombeada 

de pozos; estos campos, con frecuencia, son menos f~rtiles debido 

a problemas de salinida.d o a prof1mdidades pobres del suelo y las 

cosechas son considerablemente más bP.jas. Se cultiva en estos 9am­

pos alf8lfa así como te..mbién ~aíz, frijoles, soreo y garbanzos. 

Otras ~reas dependen de la hu.inedad q_ue se encuentra en sue­

los cercr,nos a los cursos de los ríos o a las orillas del lago y 

se obtienen bv.enas cosechas debido a la fertilidad del suelo y a 

la disponibilidad de humedad aun durante la temporada seca. Se­

gún_ va retrocediendo la orilla del lae:o durante los períodos se­

cos~ este tipo de tierr~ se planta inmediatamentP., pero el peli­

gro de inundaciones dur1mte las lluvias fuertes o por los altos 

niveles del agua siempre está presente. 

El principal mercado reé',iona~ para estos productos agríco­

las es, naturalmente, Guadalajara. En 1967, la ciudad construy6 

un eno:i;ine mercado para vegetales y frutas en las afueras de la 

ciudad'~ Este mercado, mientras provee una salida y un mercado al 

por me.yor para los productores locales, también sirve a una gran 

área que inclu,ye la mayor parte del noroeste y el oeste de Méxi­

co, y maneja produc-t;os y compradores de lugares ta-ri lejanos como 

la Ciudad de México. Desgraciadamente, la mayor parte de los pues­

tos en este mercado estroi ocupados por intermediarioR que contro­

lan el transporte, precios y el mercadeo y que logr2n gr::mdes ga­

nancias a expensas de los egricul to res y los consumidor~s. (RIVIE-
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RE D'.Íl.RC~ p~ 195)'~· 
,::;;· . . ;:·'. . 

. J?e.acue]'.'dO con la Secretaría de Programación y Presupuesto, 

..... :. · .•. ·. 2 • 
7 ,~l70~9_2: km del área de la subprovincia de Chapala (área total: 

... ·. . 2 
ll',044.6 lpn ) .. es apta para la agricultura; de esta extensión so-

. . 2 
li;iment~ 4,538.94 km es en realidad usada agrícolrunente. (SPP, 

p'. 84). Ciertamente la tierra q,ue podría usarse p&.ra cosechar 

alimentqs se usa para pastos y para cultivar forraje para los a­

nimales·, La tradición de la cría de gal'lado que está profundamen­

te enraizada en la cultura y en la historia de la ree,:i.6n, es tam­

bi~n la base p~ra la industria de empacadoras de carne y de pro­

ductos lácteos. En casi todo tipo de relieve que rodea a+ lago 

de Chapula se puede criar ~anado bovino, ovejas y cabras. En áreas 

m~s planas, debido a la eran dema~da, con frecuencia vacas leche­

ras utiliz~ tierras que algÚn tiempo estuvieron sembradas de maíz 

y de trigo. Un gren porcentaje del puerco que llega al matadero 

de Guadalajara proviene de las ciudades de Ponci tl&t, Ocotlfill, 

J2.may y La Barca. Bn estos distritos 1 el ganado con frecuencia. 

es complementario de la agricultura, ocupando el mismo espacio. 

El uso de estos productos agrícola~ en 12.s agroindustrias 

est~ creciendo pero aún es insuficiente. Hay so le.mente tres com­

pañías empacado~as de carne en Guadalajara y ninguna trabaja a 

capacidad total. Los productos lá.cteos son utilizados por la gran 

fábrica de la Nestl~ en Ocotlán y t~mbi~n por fabric<intes más pe­

queños de queso y productos lácteos. Hay 19 agroindustrias en La 

Barca que empacan productos tan diversos como vegetales, fr~tas, 

jugos de frutas, jamones y conservas, dulces y carnes frías. Es­

tas proveen una valiosa fuente de empleo para la gente del campo 

y sus familias. 

La industria textil de Jalisco también tiene sus raíces en 

la historia y fue fundada por los primeros comerciantP.s. belgas, 
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fr?.nceses y. alemanes~ La ind.ufitr:i.a',está 'dedicada no so¡amente a 

la mrumfa,ctur~ def te1d;;~f?ir'lÓ·i~mbl~n- de· .artículos de ropa que usan 

estos productos teXtilés'>E~tos 'pfoduCtos se venq.en en Guadalaja­

ra, en sus distritos adyacentes y en todo México. La Celélnese Me­

xicana ha abierto una planta en Ocotl~, atraída, cual'ldo se inau­

guró, por el agua abundante y la energía eléctrica ofrecida por 

el Estado de Jalisco y también por la presencia de trabajadores 

expertos en la manufactura de tex~iles, Hay también fábricas de 

textiles y de hilados en El Salto. Todo el corredor industrial a 

lo largo del río St>.ntiago desde Ocotlán hasta El Salto ha crecido 

lentamente y aún no ha alcanzado las proporciones que serían.una 

amenaza para la capacidad agrícola de estas fértiles tierras. En 

intervalos intermitentes, a lo lare;o del río, se encuentran indus­

tris tales corno una compañía de cerillos, una planta química Ci ba­

Geigy, una compaHía de techados, etc. (Véase mapa 13). Afortunada­

mente el río SantiE{"O sale del lago de Chapala de modo que los des­

perdicios tóxicos de estas f?bricas, tóxicos e. pese.r de las plan­

tas de trBtamiento primerio que se han establecido, no conte.minan 

directamente el lee;o, sino que mÁ.s bien son &rrastradas corriente 

aba jo pasando la ciud1?-d de Guade.lajara en su lar,o:o recorrido has­

t~ el océano Pacífico. 

Las compañías de construcción están entre las industrias más 

grandes de esta área 1 .cosa no sorprendente debido a los grandes 

aumentos de población. Solamente un 5 % de las materias primas usa­

das por esta industria procede de fuentes cercaxrns. La industria 

del c2lzado, por otro lado, consigue la mayor parte del cuero en 

la localidad, pues es un derivado de la industria e.:anadera. De las 

17 grandes fábricas de zapatos en Guadfüajan;, casi el 90 % del 

producto terminado se vende fuera de Jalisco. (RIVIER~ D'ARC, pp. 

208-209). 
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Descargas del .Area T·~etropo­
li tana de la c. de Guadalaja 

Zapotlanejo 

MA?A 13- FUENTES CONTAt<rnANTES DEL RIO DE SANTIAGO 

(SARH: Dirección General de Crdenación y :Protección Ecológica) 
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--- ócótlrol;-ces üri ·e jempJ:o excerJcion21 -de los- cambios demogr4.--- __ 

f'icos que hF°..l'l ocurrido éJ1 J?..lisc6 el1. lciá Últimos ochenta años. 

Con·-una p9bladón de. 4014 .en_lr;JOQ, J.Jer¡n?.neció __ pequ~fío~hasta la 

introducc:i.6ñ.-~a~ia~ :i.ncit1~t:ria.i.: Entr.e _195ó y 197() • ia. :Población 
. ·-·.:'·;o.-"·'- ·., _.- __ ,.. · _ • _.,- ... -.-, . ._ --: - -- -· ·-- _. _, __ ,,_ -__ ..... L --·. 

más ·. q u.e .--~ é' :~u~Ií}ts Xvúse • cUadl'ó I) •. Por otr:.~ -iicié>-, Jamay, La 

BrtrC:a.y: Joó'd);~ffe·c~ -~º~() ;ciúdades de rnercado~ ~gricolas, se h2n 

det~J1(~9c?~fi'._·ii),~~~hto _de Población ~ds bajo que los niveles 

naCio!1~r·~~;;i•.t(:~jÍ:ji·ó\f;¡cfÍ.~pala tr:.mbi én_. muestran bajos ~ndices de 

auménto-;a'fü:e~~t:~d~:¡_-:•in:f'lí,i.jc3 de residentes ex'tranjeros'. 

' Debci réqÓrdarsEl 0..l1e el iré~ ~Xterior de Guafüüajara desde 

la ¿P~~ap~~~g)_'~h~~.'l. estuvo caraderizF.dA. por una }Joblación rural 

relativafiién'té 'densá7 e~¿eI'tada en peq_ue?íos pueblos y aldeas q_u~ 
perrn~1ecieron' ~ ~~-ri{;~iCb~stente constante imsta el sielo XIX. 

J;ligracicmes ~e~pb)'.'a]_e~ <l:e tr2.b;jadores t::t:;rÍcolas en exceso duran­

te el :Porfiriato estabi:ffi :dirigidas tradicionalmente haciE las tie-

'º' rras bajas; más recientemente !?e lleva a cabo a tre.vés c}e las fron­

teré!.s hacie. los Estados Unidos. Ba.taillon (BATAILLON, p. 172) en 

1969 dio el promedio de trab:;j='l.dores c-.grícol:o..s ernigra1tes co~-:io un 

3-6 ~ de toc1os los trt=.bajadores 2.cf'ÍcolP.s en esta é':.rca; hoy tiene 

que ser mucho rn?..s gr2.noe. Otro porcentaje ale.nn<'nte de habitantes 

rur&les se está c2.mbianc10 a los centros urbc;nos, sobre_ todo a Gi.;.a-

dc:.lajara, no en un.a base temponü sino permEmentemente, Son 

dos por salarios más altos en servicios ;.,r en la industria, mejo­

res instalaciones hospitalarias y m~dicas, y ventajas educativas, 

esJJecialmente 1)ara la er1ucaci6n surerior. 'ill G11adal2,jc-.r2. h2.y oos 

Universidades, la Universidad de Gu2.dalr,;j<c:ca y la llniversit12d Au­

tónoma de Guadalajara, ·Jn Instituto Tecnológico y una Bscnela Nor­

mal que atrae a los jóvenes que c1es.e;:--,_n r;rrcer 1;na C2'rrera. Otro 

factor es la facilid2.d de acceso a GundP.lajc;ra; l2s excelentes 

carreteras y los sistemas de autopiste.s o:·e u::-ien 2, G·J2.dRlaj~.ra 
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LOCALIDAD 1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960J< · :r 1910 

·····.·~·2:;~\;·1r :;.[Ji;~;·~~;.: 
. : .. 

Acatlán de Juárez 2370 1831 3262 2159 2567 2554 , ..... 
Ajijic 1355 1689 1741 1882 2041 2313 }357 : : ··•

11 {55,~~·11 
La Barca 7101 7437 8577 10268 13427 13868 16273 18p~§J.······ 
Cha pala 1753 2132 3142 2721 4217 5294 7216 165201¡ 

·' 
Jamay 3275 3662 5503 4690 5892 7571 8455 8981 !i 

Jocotepec 4074 4121 4409 3851 4950 6547 8017 7736 11 

Ocotlán 4014 6347 10945 11383 14289 16824 25416 35367 ¡ 

Poncitlán 1519 2011 1883 2584 3130 3411 4840 6848 

Tizapán el Alto 2020 1922 2814 3529 1905 2412 4662 3128 
' . 

Guadalajara 101208 119468 1 143376 l 179556 1 229235 1 377016 1 736800 11193~01 

Tlaquepaque 4346 4767 5327 7603 11486 20821 37626 59760 

Zapopan 2298 2438 2592 2982 3685 61_44 19138 45292 j¡ 

CUADRO I 

'i 

- Evolución Demoeráfica de las Localidades Alrededor del Lago Chapala, Jalisco 

(Gutiérrez de MacGregor, 19~8) 

(Censo de ?oblación, 1970 - Jalisc ) 
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con su zona. de influencia, construídas para. el ft..cil transporte 

de los p:i;oductos agrícolas, t·ambién facilitan el movimiento de· 

la gente'~ Esto también impide que los pequeños pueblos esparci­

dos alrededor del lago de Chapela se desarrollen más allá de su 

situaciqn actual de pueblos de pequeños rnercRO.os o centros de 

turismo·. Le. atracción de los e;randes. centros comerciales y de los 

mercados de la ciudad de Guadalajara, todos a una distancia de una 

o dos horas en autom6vil, atrae a cqmpradores de todos los aJ.rede­

dores e incluso de fuera del estado'. 
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CAPITULO VI 

l·A JNFLUENCIA DEL HOI11BRE AL CPJrnL4R 

EL SISTEMA HIDROLOGIGO DEL LAGO DE CHJ..PALA 

Su mayor protecci6n contra los cambios producic'los por el hom­

bre en el. lago. de Chapala ha sido su gran tamafío·. Si hubie-

se s:i.d~ ··m¡s pequeño, sin au.da hu1:d.~~a.se1rUido el destino de muchos 

otros·l~~()~ en la misma re,rri6:rl.; ~' hubiese sido secado para usarse 
',·, '"··, 

corno.tierra.de cult:i,.vo,como•por ejemplo el le.go Ma¿;dalcna, s,,yu-

la, Se.n.Marcos, etc¡; 

r~os primeros coloniZiáores españoles est<:brn 'muy poco intere­

s2.dos en laeno.rrne ext.~n~:i.ón.)a.ei 12.go de Chp.pala; históricamente 

co:-isidereben los lugares h{une<1os como insanos, productores de en­

fermed;:;.des. y llenos de "miasmas"• Tampoco hab{a ti.o. v2lor econó·~i-

co in'Tiediato en el lP.fO, excepto como 1m lugar pRra alimentar y 

proporcionar agua a su g2.ne.do1
: 

Uno de los primeros viajeros o::_ue rnencione.n el le.go con en­

t\l3iasmo fue /,lonso de la Mota y Escobar o.ue, en 1606 1 lo compa-

ró con el r{o Jord:fo y el !·í2.r de Galilea, cantanc'lo elogios al pes­

cac'io bl:mco (amilote), a las f:?.·utas cítric8s 1 uvas y á la. miel sal-

vaje; un ;;.ut~ntico pRr2.íso. TP.mbién mencionó a le.s "chalupas" na-

tiv?.s impulsRdas DOr velas, una innovRción del Viejo Continente'. 

el 1686, Pr;:;;¡cisco ?preja elo(TiÓ al "me.re ch2Nüicu1n" r>or su be­

lleza, buen P[pia y 12 variedRd ile pescados. % 17112, 11íatías J..ng:el 

de la J.iota Padilla elo[fiÓ los recursos del lae;o que yiodÍa.11 "surtir 

a un reino completo''. En 1842, J(:ariano Otero se 12..'Tlentó de q_ue Gu<=.­

dalajtffa no hubiese sido construÍda en J.as orill?..s del la.,o-o y su-­

giriÓ la construcción de lm Cl"Yial pGra u.11ir el la50 y lR ciudr,d, 



proveyendo' as{ de fl.gua potable y un transporte .barato. 

Alexander von Hu.rnbo1dt nwvica visitó e1 laeo; en su breve per­

manencia al norte de 1a Ciudad de M~xico s6lo visitó las minas de 

Guffi1ajuato'. Pero estaba consciente de su existencia y rnencion6 que 

el sistema de1 Lerma/Chapala/Sru1tiago un d{a podría ser una ruta 

de naveeRci6n desde Salarna"lca y Ce1aya al puerto de S811 Blas en 

el Pacifico'~ Ch?..pala, P.ñadiÓ, era el do ble en tamai'ío del lago de 

Constenza~ (HUMBOLDT, p. 168)~ 

Este tema, el del transnorte por agua, posible~ente fue con­

cebido por diferentes perf'.onas. En 1865, un:?.. co:rrpaí'íía de navega­

ci6n fue fundada :por don V P.l ente de Queveilo, "La Compa?íía de Na­

vee:ación y Comercio del 1ae;o de ChapBla y del río Gnmde"··· La ca­

nali zaci6n del Río Grende de SantiG.f'O fue te.Mbi~n propuesta por 

Juan B. Matute en 1871·. Sin embargo no se re:üizó ninguno de es­

tos pl::mes y eventw>lrnente fueron eliminados por la construcci6n 

de presas y plfmtas hic'lroel~ctricas a lo l.arp:o del. Río de Sentia­

go·. ( HELBIG, :r< 20-21) • 

A mediados del si¡üo nasa.do, los lirios acu~ticos o "jR.cin­

tos" fueron introducidos con la idea de que estas pla"ltas con sus 

flores 8ZÚl pálido podr:l'.an de.rle belleza P-1 lago·. En realidad "e.ña­

dieron" algo, pero no bel.leza, pues la plPnta (Eichhornia crassi­

~) tiene la característica de reproducirse con m1a rapidez ex­

traorclinari8. y ne cubrir pequeñas masas de a,c;ua y poco profundas 

en breve tiempo, especial.mente donde 1as 2.ctividades del. hombre 

han alterado el. medio ambiente acuático. Esta pl.anta es CP.paz de 

fl.otar li b?"enente riera tiene un sistema de raíces que se pueden 

enredar con los motores de los botes, y así impide la navegeci6n 

y hace C!Ue la nataci6n sea mu:i.r neligrosa ( RZEDO'llSKI, p, 3 44). La 

mejor :forma. de controlarla parece ser reco¡:rerla con redes, anonto­

narla en les orillas y C')Ueme.rla cuenoo est~ suficientemente seca« 
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En el laf'º de GhP.'iala se ha lOfT'F..do vn éúto m::>ñerano P.bfiendo las 

compuertas de la presa ~e Ocotli!..n cuando sopla el yieT1~º. del :;;ures­

t e o "mexicana"' . amontb~anél~ despué·~ las plantas atr_apa_~l3.s e!i él 

canal y q11~:rni!..ndol:aR:~ I¿?.s }:i1a'1taS se han utilizado· tamb:i~n como fo­

rraje pari:D/eÍ:·~~d~, p~ro su §onténido de proteína es ml.lJ' b?..jo-. Y 

:: ~:~o'.~;:~:3:~:;~~~~0 ~e1~:g.r~~;;;t:t::c::::: ;; : ::s h :: r~: :: ª::º:a: a-

q_ ué a~~6:t~~~--g~¿¿c};16sFit~~i~a~,; _ii1c111y en c1o metal.es pesad:is, de las 
~"·-, ' , :' ,-::,•_ ~ ; ~-:;: -'. ,- - - ' . - , ., 

mas<ls. ~~~~~-~i?;:~f~~·~J~~~jae_;gys~: .. t·-.~ots{·.·.· .. ;: ... !.'_pe~'.1i;e"ma.:~e:n.t.mt:o~2tar al- gana.do vac1mo 0 le ch e-
ro. ººr1'·~1··ífJ:.fo:l~8rie>a;_ •'· . . ~ direc.taménte en nuestra ca-

ª enª a. ·1\'~.·,·e·n·t··~··c··~·a··.;.·~·.: ... ::· ···'·'<·> · · •·· •·•·.'·'!'~: :-·.·:· .. • ...... :••• .·.: ... :. :· 
.i.. ~!I .J.. ..... .. . '..;,?:~-;:-.' :; ; . .':':;:'<'·>', -'" ' . ~ .-~ :~-- ' -' ~· 

ª 1ª'º~·~:~~;.~;'.:t~~Jl~i~liif ~f~~~,~~~~t.:,º ·~~·:ª:~·:"'" 
la poblaqion ~e carp~s~~p..;~Cpecido,~~ó:rb~tantemente a costa del ¡Jes-

cado qu~.se;aii~~#t~.jj~~-f~.~;~PJ.~~:d:~~~."~a:\~iJ;~.·y otro pescado "ourdo" 

como la. lobina se ü~~'l-~obT~~ffcí;d.() ¿¿f!lo (ertilizante y harirn?. ie 

pescado¡: 

Otras pleg2.s que se hM. int~oducido en el área son urracas, 

ratas y los murciélagos va1miiros que, contra lo r:ue se creía tre­

dicion::;.lmente, pueaen "cc;minar" por el suelo y at8car por ig,i:=ü 

les riien1as de los homores y las patas del e;r-.nailo. 

La gran superficie del &rea del la~o puede inducir a engaño en 

cuento a su cnpaciéiad. Otras me.s2.s de ae;ua, cor.-.o la de 12s riresas del 

Infiernillo o An1_;ostura, por ejem-rlo, tienen superficies más pequeñas 

pero \1na profundidad y C•?.vecide:d rneyor. El fondo del lago üe Chapa-

la ha estado llen?naose lenta e in:;;idiosa~onte de sedi~ento~. La 

profcmdidad del 18.go fue medida por lii2riFrW B?.rcff:a. a fin2les <lel 

siglo 1J?.sac1o y tení::i. entre 6 y 10 metros, JJ.ef7~1clo el,::-ii.:ies profun­

<lidade~3 a los doce metros (HEJ.:BIG, p. 20). Hoy, el Dr. Bnrique :::::­

trada F:?udón, del Instituto de Geo~:rRf{a y Est::d.Ística de la Uni-
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versidad de GúF..d~laji:;ra y el Dr. 3nT~que Flor(!~ Tl"i~$Chle!' 1 del 

Irn,;tituto ele .A'strohomíg_ y l:iete;eoJ.o{fÍa de la misma.. JJr¡i:irersifü?.d 1 

·-~sttnae,Ficti:~~·i02~~:.o.~~-)-a.piorµlldia1aadg •. p0 foam.·.·.·a.e1a····.ri_:_ºe,:d.:ee<sd·.:.~t0·····.:rá_ ............. ~ .. ··ca ..• _ee···_:_J.t;_ ..•. c_,:.a
6 

__ •.•. ·
0

a,,
1

e•:,·dAols-· 
metros; :i-~cJ'V$i'eiJ,~6'?,ik,de:pacrdad del . . º'-

guna ~e-~st~' s!i!iliin~!ltaÚ6n es parte del proce~citik:ii.i-~1 de erosión 

de· los: s\ikJ.:~~-· ~t~<~st~n alrede~or de J.as ori1ii~ -~~~ lago j ci crta­

men t~ h~ sía() iÚ:elerada.' por -la aestrucci6h de la cubierta vee:eta-
. -; :~ -.'· 

tiva pt;ir lá. agricultura, los pastizales y la deforestaci6n'~ 12. la::--

p._a estaci6n de se~uía de octubre a mayo deja• el suelo especifllrne:-i­

te vulnerable a la.s primeras J.luvias tórrel'lciales del verr--:no·. 

Duré'nte este largo período seco del a?ío, el la::o recibe so-
- •· . ,·o 

lamente u."'1 hilillo de agua de su fuenfe :ririncipal, el río IJel"!l?., 

::_Jero el proceso de evaporaci6n sigüe conste.nte. La ca.YJtir!ad de agua 

perdida del lago debido a la evaporaci6n se ha c2.lculado corno a.e 

tres a cuatro millones de metros clS.bicos 81 díe< El ine;eniero .L.n­

drés García Quintero, Director Gener.sl de ilidrnloeía de la S!-.RH vio 

lo que él consider6 la excesiva eva;,1or2ción del "lu;ioso" lr-go de 

Chapala y sugirió, en 19.17, c;ue "la su:ner:ficie de ew'')Or<.ción del 

lr.eo fuera rer1ucida ª} mínimo o posiblemente enulada", (B.1;::>so1s, 

p. 173)·. Su arglJJnento er.s. c;ne el flujo del río Lerma podría usar­

se m~s eficazmente, ¡si se hacía deseparecer el le~o! Q~iz{s, en 

vez de referirise a la :pérdida ne agua del laÉ'.O debi :'la a la evR­

poración, d ebería:nos referirnos al agua rBnada por 12. atmósfera 

en este -proceso, humedad oue tiene un nro:fundo· e:fecto en el micro-

clima del este de J?lisco. 

Obvia~ente, el la~o de Chapela ha respondido a los ciclos na­

turales ae lluvia y sequía, eVRpor?.ción, sedimentación y c<.mbios 

cliin~ticos corno los h2_n tenido todos los l3gos de la /:.ltipl2nicie 

r:ieridional Mexican2, "ero lo oue <i.hora preoCU:'.Ja es (~ué medidas de-

ben tom?.rse rara cambiar - la dirección presente q,ue es-
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tá llevando a la extinci6n del lap:o y en o,ué forma estffil las ac-

~ tivide.cles del hombfe contribU,yen:cio y acelerando este proceso'~ 

1' 

~ .. ' 

'-"'---: '>-">· -_, .-<:_:_; -'''-~~-'-.~·\ :_·: .. <·,··;"i· -~-~- -· ~-; ". :/·::_-.: 
El drenado de la Cienaga: 'fue contemplado desde la época 

Emperaclof-fl1axi.miliP.i{6, cuando est.a área, ~antanosa y cruzada 

del 

por 

numerosbs':di3í{~:{~5 .;luviales, era considerada como una parte de la 

superfibie ~el lago (v~ase mapa 14)'; Este proyecto y otros que lo 

sig\}.Í.éron se enfrentaron a las fuertes objecciones de los natura­

listas que querían 'Preserv2r la belleza natural del lago de Cha­

pala y de las áreas circundantes·; Pero en 1910, bajo la supervi-

sión de Cuesta G:=lllardo, se construyó una riresa e!'l el pantano de 

Mal taraña 1 bloque anclo así efecti var:1ente la entrada de agua desde 

·, el r!o Lerma en el T'Pntano y creaY!do como consecuencia 54.000 hec-

táreas de tierra cultivable. La construcción del Ce..nal Balleste­

ros co11 un flujo de 30 litros por segundo, o sea 94;;608 m3 por 

año 1 lleva el agua de la -presa al r!o Zula y entra precisamente 

antes de la unión con el Río Grande de Santiago en Ocotl~n ( véa­

se el mape 15). El resultado de estos dos proyectos desconectaron 

efectivamente al lRgo de Chap8.la de su función primaria como re­

gulador de los ríos Lerma-Santiago·; •rodo el agua del r!o Lerma era 

e!ltonces usnaa o como agua de riego o fluía directamente en el río 

Santiago, evitando el lago por completo, La drástica reducción en 

los niveles del lago (v~ase gr~fica J) reflejó esta situación. Fi­

nalmente, P.nte las protestas de los residentes, se constr~y6 1.U1 

canal secundario desde la presa de Maltaraña hasta el lago, dando 

U.'1C salida a éste, pero ~-o+amente del 16 % del c2.udal original'. A 

veces cr>1""1P.nte '-trl :-iequeño ¡Tcteo (o l>ilil1o C.-- :...,:;"'t) o lo que po­

dría describirse mejor como lodo contaminado, entre. en el la.go;a 

veces no entra nada de lÍq_uido'. 

Otro proyecto que ha tenido un efecto profundo en los niveles 

del ee;tw del laf.'O, fue 12 construcción de presas en el río San tia-



MAPA 14- EL LAGO DE Cl-IAPALA Y SUS CERCAN IAS ANTES DE 1910. 

JALISCO 
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MAPA 15 - CAMBIOS HECHOS POR EL HOMBRE EN EL LAGO DE CHAPA LA 

C Hel bi':l p.19 ~ 31). 
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go'. La. presa y la planta hidr¿~Úct],'~Ca en Ponci tlán fue construi­

da en la primera d~cada del siglo xx< En sucesión, se construyeron 

pla,ntas en El Sal to, Puente Grande, Colmillos y Juntas, con una ca­

pacidad total de 90,110 kilowatios'. Sin embargo, estas plantas de­

penden de un const?.nte suministro de agua que fluye en el río San­

tiago procedente del lago'~ Al principio la demanda era de 15 m3 por 

segimdo, a espués subió a 25 m3 por segundo·. Las aguas del lago es­

t&.ban retrocediendo y, durante períodos de sequía, muy poca agua 

o nada entre.ba en el río¡~ Por tanto fue necesario drenar el cauce 

del río Santiago en Ocotlán a un nivel más bajo, forzando a las a­

guas del lago a fluir en el río', Esto fue llevado a cabo en 1915-

1916, y de nuevo durante los secos inviernos de 1931-1932, 1939-

1940 y 1940-194L Finalmente, en 1945, vie:ndo la inutilidad de es­

tas operaciones, se insts.16 una estaci6n de bombeo en Ocotlán con 

15. bombas para asegurar un flujo constante de agua desde el lago_ 

al río', Al mismo tiempo, se abrió el Canal Bl'lllesteros, añadiendo 

el agua del Lerma al río Zula y después al río Santiago'. 

Un efecto.secundario de estas operacjones de drenaje fue en 

realidad aumentar la capacidad de almacenamiento del lago de 3,000 

millones de metros cúbicos que teníe. a comienzos del siglo a 7 ,ooo 
millones de metros cúbicos ( FUNES, p. 38)'~ Pueden ponerse en duda 

estos datos de la SARH que, posiblemente, no tomaron en cuenta el 

azolve;; Estrada Fe.udón cree que en 1895, antes de que se comenza­

ra ninguna presa o -proyectos de desviación, la capacidad máxima 

del lago era de 8'.,600 millones de metros cúbicos; Helbig ( HELBIG, 

p. 19) mencione la capacidad máxima como de 11,678 millones de me­

tros cúbicos. En octubre de 1982, nespués de la época de lluvias, 

la capacidad era de 4'~645 millones de metros cúbicos~ En mayo de 

1983, al final de la estación seca, era de 2·,500 millones de me­

tros cúbicos'º De cualquier modo, en los años de 1950, se eritri-6 
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un dique oue senarP.ba las ~reas b2jas de la Ciénagn de 1525 a 1527 

msnm pa.ra evitar las inundaciones en épocas de grandes lluvias. 

Como en el Valle de M~xico, la crecida y la bajada de las 

aguas del lRf!O :provoca fenómenos desafortunados; durante los años 

de sequía, los campos cultivados e incluso las casa.s se extienden 

en las áreas bajas o muy cerca de las orilles del la{':O y en perío­

dos de lluvias fuertes ocurren inunde.ciones', En 1926, la Ciénaga 

de Cha.pala. estuvo inundada por casi dos años; en 1935-1936 de nue­

vo se encontró b2.jo el agua', De seDtier11bre de 1967 he.stFJ. febrero 

de 1968, desnu~s de una temnora<la de lluvias excepcione.lmente fuer­

tes, ,c;r2ndes árens, a lo larpo de ·t;oda la o rila., estuvieron intm­

de.dr!S, incluyendo la cerretera de Chap:=clc. a llezcala', Pero, de nue­

vo, a e 1951 a 1955, el nivel del 12.go se hizo tan bajo que pe.re cía 

condene.do ?. desanerece:r. Pocas lluvies, excesiva. extracción de agua 

para lP.S plantas hidroel~ctricas o para el aeua potable de Guaé!a­

lajara y la desvieción de la.s 2.e.uas del río Lerma han creado la 

imagen normal de las aguas en c1escenso (véFnse fotos}:~ 

La. extracción de e.gua del la,go p8.ra. las planta.s el~ctricas 

podía haber continuado, con defíos irrepR.rables -para el lago, si 

la Comisión Federiü de Electri.cidP.d no hubiera inaugurado su Sis­

tema Interconectado de Energ.{a us2ndo la electricidad proporciona-
·. 

da, sobre todo, por la·nresa del Infiernillo, El 23 de julio de 

1980, la SARH, por tento, suspendió la extracción de ªf':llª del la­

go de Cha.pala, a_ue l18.bí2. llegado a ser de 536 millones de m3 por 

año ]lera Y)ronorcionar a.gua a las rlantas hidroeléctricas en el r:f.o 

Santiago. 

Aún se está SR.cando del lago una Cfmtidad considereble de 

agua con el objeto de proveer de a.gua potable a la ciudad de Gua­

dalajare:. Haf:ta 1953, la ciuda.d he.bÍR dependido de e.gua de pozos, 

que cade. ve:;" costaba m~s y de la r:ue no se podía depender en épo-
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cas ñe sequÍP: }~l entonces e'oberni',dor·.ae J?.li.s~?~!o"~.f.~us_tíl'!.Xf.:'",E?_Z, 
propuse>° un'ST§'tE:Ílla~'ae'.extl-;~''6i'cfriFd'J:~°&7a~e--i'~s r!ós Lerma y san-

.... C',0-Cc -.·,,::-:-~_::°'=''-, --.-, .... -.. :--- ,- --•:• ',- 'e 

tia50 ~ dellaio qe· Chap~:l.E\'º~J'l\)\0~'~e:±~~~ ~e_crillal'es, iicueductus 

y µna plénta pur}t:iqa'J.?i:~J~'.;;C~f;f~-.-~fi~:Ji~s'¡n6'derna ae tóao ~;1~xico'. 
Bl sistema actuP.l·. Ci~f.J.'..j2.'.~li'-affea~d~:t.i·~í6"L~1-Tna'r:.ue :fluye por el 

canf!.l BPllestercis e~·:~J.r';:(()sf.i.YJ'tiS:;o;: ~-1~ presa Corona en el 

río S::mtit>fO 

c:.uiz.ar desde donde ere. lleváca e· la BSteci6n de Bombeo I. hf!.uÍ 

se bombeaba a 22 1petros :,iera que entrará a un see;unüo canal que 

llev&.ba el agua a .la Estaci6n de BoÚibeo II en la fPlde. clel Cerro 

El Cu2.troi.; AQUÍ se bombeaha a· 55 m'ts;, en el embal:,e y can2l "Les 

Pintas••·, De este cenal, el F.gua iba directamente a la pl2.nta po­

tabiliza.dora y de ac!UÍ llevada directr.mente a los <cc;eductos c:.ue 

ladist1-ibuían enla ciuded de Guadal?.iara (véase m2.pa 15)·. G1:.a­

dalajara ;;ti!l.ba l:!ntonces recibiendo l ~3 por setnmdo r1e egua y;ot2-

ble muJr clara; la poblaci6n de le. cilidad en esta f::ooce. era de r::c­

nos de 800,000 h2bit.antes (SRHa, p~3) 0 Durr,.".!te le. r:r·esirie:1c1.2- de 

Díaz Orciaz, se construy6 otro c2112l y lH :n:r·ovif.iÓn ·cotal de 2.cua 

para le. ciudad del sistem2. del la20 ele Clrn.p,·<La creció a 9 m3 r•or 

segundo, el 80.:6 % de le.s necesid8c1es de le. ciun&d 1
: LR Co¡r,isiÓn 

del Lerma/C:h?.9ala/Sentiae:o h2.bÍa desapr,recido t:n 1970 y todos los 

problemas de 2.f:UR de Gu.2d2l2jara eran tretados por el Si~5teraa In­

te:rmunicipal de Agva Fot2.ble y Alc~mtarillado, sostenido :ior los 

go"oiernos feceral y estatal con e.11'.lma inversión pri veda'; 

ficientes y le. escasez de agua se ha convertitl.o en i:i~s eeuae:. Los 

que est:LY! envi.ieltos en cliferentes C2Etpa?!as pRra 12 nreserv2ció.r. 

del la::;o ile Che.pala hen pec'ic!o r;ue 12. ciuuad aeje por COr:i".'leto 

de use.r el seua oel le.fo y c:ue encuentre nuevas fuentes t2.les co-



mo la rdm incom;>leta: presa de ~urda· en el~ríC>;Verae;: Que estas 

peticione~ han c.aía() en o:ldOs. sorcios is'é ve ~por-la nue.va pro pues-
- - ·- ~- <. :e:~ -~·.!_·." ·~,.,..·_;',, ~ : -'--'-.::..'.~" 

(2) 

(3) 

tl:-ía'' .. · ' 
de aJ:n;aqeiiamiento de agua 

.. . . ' -

(TnE HE11is, lO.de junio de 

En est«s propuestas, todás, excepto la Última, se implica \ffi 

uso rn&.yor y no menor del lago 'de Cha:pala; el p·o~1 ecto del río Ver­

de fue rechazado por ser demasiado costos~. 

La poblaci6n de la ciudHd en 1983, inclu:vendo los subtJ.rbios 
.. 

de 'í'la~uepac-:ue y Z2riopP-n, erR r,pro:xirnr~a:ornrmte ce2,800,ooo h2bit:om-

tes·. Se estima oue nRr?. 1-986, con u.n Índice de crecimiento del 

5 ~~. llet;rrrá a 3,700 1 000 r1F,bitá...rites que necesitarán 13:4 m3 de 

agua por sef-:unco', 

La \Lriica fuente real de agi.la o de flujo en el lago es el río 

Lerma, P.urnente.do por el .Duero y el Zula, que deberÍP.n contribuir 
.. 

unos 2 1 500 millones de metros cúbicos a l<. ret;i6n de la Ciérn=_ga; 

sin emba.rgo, si retrocedemos sobre el l:o;:c,r--o curso del río Lerma 

desde ;-us cornienz-os en el V?lle ne '1'0J.c1c2, encontrare"!os o_u.e: 
3 ( l) 9 m por segundo se extraen en lR í'1i.ente para ;>roporcio-

nar agua potable 8. la ci1idP.d de Vit!xico·, 

( 2) Dos grandes presas ( '.I'e;rnxtGTJCC construí da en 1935 y So-

lís. corstruíaa e:n 1948..) y ot1·as varie.s rn{.s pec:uéfos '.'.e 

han construído rmra retener el 2.81.'a pera uso aerícola·. 
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(3) 20 Distritos de Riego (véa.se mapa 12) tomP.J1 aen8. ilel río 

directamente para usarla en los campos de rieeo durante 

las estaciones de cultivo, 

(4) Varios grandes Corredores IndustriAles (TolncE, Atlaco­

mulco, C¡uerétaro, Celeya e Iranuato) usan las aguas del 

Lerma o de sus tributarios y de:?.cErgan desperdicios, tra­

taclos por plan tas de tr&t~>.rni en-Co nrim11rio, si es que lo 

estál'.l, en el curso a e sus P..f'U8S, '.i.11"1 es industrias, corno 

refinerías (la planta de Pemex en Sal8mRnca), pl2.ntas pe­

troqu!rnicas, f'á.bricas de proces~~flliento de alimentos, em­

pacadoras, fibras sintéticas y ple.ntas de alimentos para 

el ganado estffil también incluÍdas ~ 

(5) Un promedio de 130 millones de m3 se usan pa.ra reear el 

área de la Ciénnga en los estf'.r'los de Jalisco y Michoacán, 

o sea unas 47 ,000 hectáreas·, 

En La Barca, corriente 2.rribE. de la presa, el río Lerrna se 

ha hecho irreconocible, estm1ca60, e.eua fétida,. casi cubierta por 

completo por lirios acu~ticos (véanse fotos):~ 

Además de la reducci6n del volumen de agu.a en el lago, otro 

problema serio es el e,rado de conte.minaci6n'. El lar:o recibe 3 mi­

llones de m3 de contaminantes cada año, solamente C.el renucido c2.­

udal üel rfo Leri;na ( IB{Qi'.,.,.ASUNO, 12 de enero ele 1981 )¡: lfl¡:¡!"f1i~r hP:v 
11 r.11ehlos y vilJ Pf' ::>lreaerlor c1Pl lnec· c:ue arrojan en él las e.guas 

negras· domésticas sin tratamientc1 :.":'.. '.""'-'-'º'.:!; lo;· C'?!Y::;;0:: 2,:;r{colE-s, 

ganado, grFmjas de crír·. fle cerdos e in01 uso los turist2.s de los 

fines de semana con sus inevitables léi.t2.s de cerveza y toda Cl'"-Se 

de basura, aumentan los niveles de contaminación del la.go'. LR -:;oiu­

dad de Chape.la inaup:uró en 1982 i.ma y:ilenta primaria de tratEJmi e:-ito 

de 2.gue.s negras con i.ma cPntidad de 2000 litros 11or sef.1.llJ.do, que, 

de acuerdo con los residentes 0.el ~rea, ha mejoran.o mucho la ca-
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lidAd del agua del lago en la localidad'~ 

Seg¡ID el informe del Director General de Usos del Arr;ua y Pre­

vención de la Contaminación de la SARH en junio ne 1975, el lago 

esta.ba considerado en una etapa moderada de eutroficnciÓ!1 ( TECNI­

CA, 15 de junio de 1975 )': Considerando al fósforo ( P)· y al nitró­

geno (N) como factores limitantes, el informe nrocede a enumerar 

las cantidades anuales de estos elementos añadidas a las a.guas del 

lago en la forma siguiente: 

Río Lerma Actividad es aP.'rÍcolas Pueblos ":!. villas 

19400 tons, de N 208 ton~. de N 299 tons. de N 

710 " " p 146 " " p 84 11 " " 
Solamente la. industria gan2aerr>, f!.Ue Al.imenta 2proximadamen­

te a 852 ,ooo cabezas de ganado alrededor del lago, puede ree:istra.r 

49,464 kilos por día de material org~nico, un cierto porcentaje del 

cual dese.gUa o se infiltra en el lago·: Pero a6n puede considerarse 

al r:!o Lerma como el contaminador m~s activo del lago; el extremo 

este del lago presenta un crecimiento anormal de algas cianofi tas, 

indicando una etapa avP.nzade. de eutroficB-ci6n·. 

Los niveles comparativos de nitratos y de fosfatos es como 

sie.ue: 

Fosfatos 

(riw./l) 

Lagos olieotróficos 0.01 a 0,04 

Lagos eutróficos 

La¡:;o Chapala 

Río Lerma 

0.03 a l'.50 

0.14 a o·.79 

0'.46 

Substa.~cias nitrogenosas 

(mdl) 

0-.02 

>o':o2 
0'.94 

2.26 

El grado de diversidad de especies es ta!!lbié!1 u.~ indicador 

de la condiciÓ!1 de u.~P. masa de ae:ua; se mide en una escalR. de 0-1 

(muy contamimida), 2-3 (contaminada moderadR.mente), m~s de 3 (no 



contaminad.e.)', Entré las especies· pla11ct6nicas, el_ lae::o de_ 

tiene -U.'í·"Índice.de div~1~tc"i~ci;~de ·2:?3,1c:> ()~~i •• iridi.cri"uni contarrii-

:::i: :::::::~\~:~~;:¿~:r~~~?~t~1iJr:t~~~f ±J~~t~t:~1¡:t:~i:::t:~:= 
naci6n de Tos Todos aei'fpndo·d.ei i~f;é~ ---

.un estudio linll1oiógicp'11~ch~ en las aguas del lago entre 1972 

y 1974 {PJl!EZCUA Y SPJ{ MIGUEL} n:;p;) muestra un nivel e.Co.!=Jt::lble de 

oxíe.eno disuelto (OD) y lecturas relativamente bajas de Dem2nda 

Bioquímica de Oxígeno ( Bno
5
). ( v~ase la gráfica K):~ C::sto indica 

que, en esa ~pocA., el lap:o todavía poseía la c2p<:'.cidad de e.bsor­

ber enormes cantidades de conte.minación por mRteriRJ. org~~nico·: Le. 

cP.ntidRd ele contn.minnntes no degradP.oles est~ indicada J10r el re­

lative.mente alto DQO, que refleja la entrada de desperdicios L"1.­

dustrüües t6xicos rlel río Lerma'. fo?. iüannente concentraci6n alta 

de fenoles tH:nbi~n puede atribuirse a la contamineci6n por el río 

Lerma'. 

La calidad del ªf."llª del la~o se midió por un Índice (ICA) ba­

sado en los datos 2nteriores ( v~ase mapa 16 )'; El mapa presentcido 

incluye datos tBnto del río Lerma C'.):!!O del río SaDtiago, que mien­

tras sale del la¡m no RYíade nada a su nivel de contaminación sino 

que recibe desc~rgas del Corredor Industrial a todo lo largo de su 

curso y del río de SPn J.uen de Dios c1ue es, en efecto, la e.lcenta­

rilla abiert:o. de 12. ciudad de GuadalajBra': Tembi~n se incltwe un 

mapa q_ne da varis.ciones de los est2_dos sa!Jrobióticos del agua del 

r:fo y del lago ( v~ase man2 l 7) ~ 

Este estudio, hecho por la Socied~d if.ezica.11a de Inr.:enier!a 

SRni taria, lleg6 a las sip:uientes concl 11siones: 

(l-) El lap:o funciona como u.11 volwninoso sistema de tratr-tr:Uen-

to de c.¡n>_a, rer;e!1er2..:1a.o cfectivenente condiciones en el 

ªfUª' especialmente en el mismo centro del lago. ~ste 
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,' .... -

-- -- - --- Parámetró=---'"- ~~-~-~:_;~--""Concentración __ - _ Niveles Acentables -- -- - ---- --
·:ce 

--,o-o 

mg/l OD . 7.99 a 6.25 rng/l 4 

DB05 3.48 a 1.62 mg/l 

DQO 24.9 a 15.3 mg/l 

Nitrógeno total 0.75 mg/l o. 9 mg/l 

Fosfatos totales o. 29 rng/l 0.3 rng/l 

Sulfatos 24.4 rng/l 250 mg/l 

Sólidos totales 32.4 mg/l 80 mg/l 
Fenoles 15.4 ug/l 0.001 rng/l 

(0.00154 mg/l) 

Grasas y Aceites 49.9 mg/l -
pH 8.9 a 8.3 1.0 { neutro ) 

Temperatura 24.2 a 17.4 ºe -
Dureza 129 rng/l 

GRAFICA K - Parámetros fisicoquírnicos del lago de Cha pala, 

( Niveles aceptables - U.S.Public Health Standards ) 

S.M.I. S., 1976 
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CLASIFICACI ON 

A ce ptob\e 

/'\APA 16 - INDICES DE CALIDAD DEL AGUA ( IC />.) DEL LAGO DE CHAPA LA Y RIOS LERMA Y SANTIAGO' 
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proceso de. limpi.eza se debe;cprcibable:nente al tamaño c1el 

lago,. a las·~~\l!la~t-~~·_ii~~ias de verano, a lareas ho-

~:s a::~:~:~i!:~~~s~!~~!f~:r~:e::P::f::::s~::e::: :i:n-

tos constantes,'·d~suaves a fuertes, sobre el lago1~ 
(2} La peor cohtarninaci~n ocurre en el extremo este del la­

go cercano a la desembocadura del río Lerma, Tambi~~1 ocu­

rren indicaciones mayores de contaminación cerca de las 

orillas a todo alrededor del lago, 

( 3) Los al tos 1JR.rámetroz del IJ(j0 y de contenido de fenol de 

las aguas presenta.ri una seria indicación de la presencia 

de materiRles tóxicos, incluyendo metl'les pesados'~ 

( 4) A riesar de lo ::;.nterior, e 1 informe clP.si fica al lap:o en 

un estado intermedio entre eutrófico y oligotrófico, mi­

entras admite c:i.ue, en ese. époc2. (1974) había suficientes 

indicaciones de que el lago estaba enfrentimdo al teracio­

nes posibler1ente"seri:0ts" en su situación ecolÓp.:ica en un 

futuro cercFmo, a menos nue se tomaran medidas. 

La conclusión semioptimista de esi;e informe no puede estar de 

acuerdo con las conclusiones de las una vez n<uneros8s industrias 

1)esquer?.s florecientes en el lago de Chapiüa', A1ín hace diez años 

había una captura promedio de 10 toneladas diRrias; ahora se ha 

reducido 2 dos tonelada.s diarias·. Las especies predominantes son 

la carpa, bagro y los siempre riresentes "charales"; el famoso pes­

cado blanco está en camino de extinguirse, Los estratos del fondo 

del lago donde los neces denositan sus huevos muestran el más al­

to ¡!.rado de contaminación; No so] p. mente lR CP!)tnra es menor, sino 

que adem~s el peso de cada nesc2do es mncho rnenore Alrededor de 

700 9 000 J)ersonas solÍfm depender de l<- resce; según disr.iinu,yen la.s 

capturas, muchas. están dedicándose a otras ocup::<.ciones o subocupa-



153 
cionescomo la fp.bricaci6n decartesanías baratas para los turii::-

__ -_ ,,. ___ ,_ ' -··--·-·------= 

tas e incluso. a· saquear los. lúgares arqueológicos locales en bus-

ca de· artefacto~¡~ 
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•--· _, --·---· --- -·--- . 

El lago de Texcóco"Y "ei.:r,aeo> de Ch~p~l.a_Eueron,>de _todcis los 

lae.os .a e 10. ~:¡_t~~~~~ihi~ J,!~l'.'~c1forlal de I01~xi ~o 1 lOs ejemplos m~s 
extremos; ei~~:l~{rií~rbf.~6)'.'1a.>canticie.d ·de esfuerz.o humrmo envuel­

"Go en sJ rn~ri~c;3~';,;ff ~1.!~~~rtdo,· por' SU tama~O, .. que hr..sta RhOJ"8. ha 

resistido ~í ~fs~d e.s:fl.Í~rzo .:hmnf-no para .controlarlo·. 

En ambós ca::1os, el h()mbre ha if;,norac\o el r~p-imen naturPl de 

los 12.c.os, como ma.sns de egua e.fect?.das por ciclos am12les de llu­

via de seis "!leses de fuerte precipita.ci6n y seis meses de sec~d'.P .. 

Los cembios resultantes en los niveles de los 12.e-os hen sido tJn 

reto a los intentos hmnfinos de urh2niz.aci6n y aeTicul tura·~ 

Afü!.'.dase a esto le. Clis:rupci6n inevi te.ble, h:nto del b21Pnce 

hidrol6gico corno del }):t·oceso n2tur2l d.e eixtrofic2ci6n, Clel;id2. e. 

las 2ctiviond.es del hom·c·re, y t2.mbi0n debe conF.iClr;r8r<.e el rn[·nejo ae 

le.s aguas de los lagos como 1mo de los probl&m2s ecol6picos m{s 

graves a los c;ue !:'-e enf}'ente. el Go"oierno J,í<=:dcF.no hoy en día. 

Es inevit~ble c;ue le nroducciÓ!! de mRteriPles de desecho, ya 

seP.n do1:i¡';sticos o industri2l es, 21;1ne!1tr;r~ en pro,1orciÓ;1 El in ere-

mento de pobl2ciones lnummas; y le. rn.c;.yor ~)2.rte C.e estos desec]·:os, 

en olpiYl8 forrn2., ac2bc=:.rt~n en 12.s masas rle Af1)2.·. J~l !)ri10er p2.SO h2-

cia 1111 SP.nea1"!iento del medio am'oiente debe de cor.ieY-17..r°'-r con m6todos 

viebles pr..rP.. des!1a.cernos de ef'.t2.s ar-u2.s negras o convertirlP..s en 

lü Sistem2 de Drc;12.je Profn:1r1o n2ra el V:c·lle de J;:8xico es un 

ejemplo de cÓ;:io "no::: c1eshc;cer.ios ne 12.s 2¡o-u2.s nepr2.s-"·, Gomen7ado 

en 1967, ya se he. terminaüo 12 r1ri;ner'.". et2.9a 6e 69 Jc;~s·, ~r el 50 '}(. 

de 12. s.ep,1.md2 etapa de 68'cB krns'., c1e los 136, 8 }:r;,g, de c:onstTnc­

ciÓn plrmeada.; tod2.v{a c;,ueda la construcci6n de un t~nel rrniy l'ro-
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fundo, necesariP.meni¡e bojo el nivel bP..se del: .V8lle de Mth:ico pa­

ra :permi tir~que· :e1 iif3ua'f.Iü.V~.llevi:ida pJr 1:s~ ~gravedad'. Este t~­
nel de.concreto ;~f;rz<ldO sai~rt. del ··vaÚe'rio en el ln~nr de los 

ti~neles de Teq_ui)'.qlli.~c~ '~iho in~~ cerca.·del étntip;uo tajo de Nochis­

ton,cro, vflci8ndose,en el R!Ó ~~]_ ~a]_;;;,· ~ue ser~ vc.ado en el Dis-­

trito de Rie,q:o-No•:.03•. Será lP "columna vertr:!b:ral" del sistema. de 

dTena je de la Ci udea él.e l'ií~xi"co y sacará el ap;ua de las instP.lacio­

nes exiAtentes, tento subterráneas como de la sunerficie, inclu­

yendo el Gran Cr-m2.1·, Pero, al disponer así de las P-gv2.s ner:;rRs, 

en realidad, s6lo se está llevando el nroblema 2. otro lue,rir fue­

ra del Vr-!lle de J,';~xico, donae, pronto o t8rcie 1 tenc1r~ serias re­

percusiones en el !JlFmo n2.ciona.l', 

La idea es aislar por com:nleto las fuentes de a.eua dulce en 

el VP.lle, es decir, el Rgua de lluvia, de los arroyos y ml'inantia­

les y el agua de beber, "im:;1ortRda"a un alto precio, de los mate­

riales de desecho aomésticos e industriales. 

Si el .l1.tinl2"10 mexicano pudiera r:.sep.urarse vn ebastecimien­

to sin lÍmi te de 2pua pot2hle y clara, atmque sólo fuera durante 

los seis meses "lluviosos" del Ftño, entonces muchos pro~·ectos, que 

resolverían problema.s ecológicos, podrÍ8n llev2r::e 2. cabo 1 como 

re.fore:stación, in~recciones en aumento de R[UB en los mi:mtos freé.-

ticos, p~oc·, ~e-.; ~n creci.ente de la irrigación y 12. 2gricul tura, 

nuevos pe.rques y árees recreacionales, proyectos habitacionales 

e incluso nuevos corredores industriales, Pero si la lluvie., y 

como resultado las a.gt1as de ríos y lPffOS 1 siguen siendo no usa­

bles por la e;ren c2ntid2d de eubstancias con 12s oue estM mez­

clec1as, deliber2.d2. o inc1eliberadamente, entonces en veraFid un ma­

yor recurso de ¡;,~>:ico está siendo mal nmnejado·. Tofü'.S le.s f"randes 

sumPs de dinel'o invertidas en tret2r el Pf'1.18 desrm.8s de oue éstP. 

ha siclo contamin2dP., se hubiese g8stado r.iejor en métodos, clPr<.-
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mente má.s C()sto~os,rpfl.;t;¡,.controlE.r los desechos.en la fuente de 

origen;·'.·,·.• ~. ~ : < .> ,, . ~·,.'~§>~ 
'""" ·':- ' ' ' - ~·· ' --

,. Co~ J.f~~~::~::iit·if.~~~~~'.'de agua. dulc.e y limpia., pl~ineados para 

absCJrberlá!:l!'ihu¿da,cionés causadas por las tormente.s de vermo, 

M~xicó}~~{%~{~~~d~ed~f'icios ·inmensos del medio ambiente. ImagÍ­

nese e1::;ciZ.~irW&~i1·>i1~vando agua clfra, el La¡w de Texcoco res­

ta~~cl~~,;~,;~2~:6"~:~:i:.ii~ies de Xochimilco llenos de 2ei1a clara y bri­

llarité;,fr6)~s:t~ ililposible como pRrece; otras frea.s lo han loe;rR­

do, eY'¿k~l ~avegable de Oaklio;nd, el ler.o grie y el lago Wri.shinp:-

ton, el río Támesis, el río Neva ¡iue riasa por Lenine:n'lao·. Ha si­

do llevado a CHbo por leyee. estrict2.s de control del medio ambi­

ente, 8poyad2s por lRs acciones de la comunidad'. f,luchos t;rantles 

centros industriales del munclo han descubierto q_ue el costo de los 

pro:-,•ectos de control del agua, son, e la lar(Ta, más econ6micos que 

los enormes costos de purificación del medio ambiente~ 

Durante muchos Hilos, lP.s innrnnerflbles entic'ledes feder2les hPn 

tenido sus pro}li"'s orF,2nizEciones !Jar2. la vigil2.ncia y control del 

medio ambiente, una situaci6n admirP-ble nero, desgraciadamente, 

con muy noca coor(Jinaci6n entre ellas; De 2.cuerdo con lR Ley Fe­

der2l del Agua, l& agencia enc2,rp.:adP :ririnci-pRl y legalmente de le 

regulaci6n y el control de todas las :=!guas de i·1~xico, es la Secre­

tar:Ca a.e Agricultura y.Recursoe Hi<1.r~ulicos (SARH)·. B¡;jo l2. juris­

dicción de la SARH están 0.iferentes orgRnizaciones, te.les como la 

"Comisión de A{':l).as él.el V211e c1e l•i~xico" (la entifUa. "Comisión Hi­

drológica de la Cuencc del Valle de ¡,'.éxico") con su Pl2n Texcoco, 

12. "Comisi6n Ler:na-C}12p2,1a-S;omtiPP:O" ( Rhora extinte) con su PlFu1 

Lerma, y lr. "Direcci6n GenerPl de Corn1ervHci6n de Suelos Y AguP-", 

oue tomó el lugar de la "Direcci6n Ger:er:ü de U:::o dEü AITTJa y Pre­

vención de la Co"!tF.min2ciÓn" y su f>ub&p,encie, la "Dirección del 

Manejo de Cuencas"" 
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21 'rane;o de sec:r'et·ariedo ·con le.·creaci6n de la Secretwr!a de Des­

Eirrollo Urbano y Ecol()~a<{~'EDUE)O:. Los objetivos de esta i:>.e;encia, 

a corto plazo; son: ;la fostálación de m~s plantas de tratamiento 
-

de 2eua para ::mim.ar a la i1~dustria a usar 2.lflla reciclr-ida, cierta­

mente m~.s bPr2ta "'ue traerla desde ¡:;rEindes dist&nci2s corno se ha­

ce ;:;.:nora, y t?.mbi~n para establecer fondos especi2les e incenti­

vos fisc:ües nc:ra que le.s pef!ueñas y medianas industri2s inet8len 

' · equipo de ¡mtico)~taminaci6n'. 

. ' 
Pero la instalación de pl?.ntas primarias de tratmniento de 

aguas (v~ase Cw1c1ro A,. p: 7) no resolvr;rá las concliciones ::<lRr­

rn2ntes de las at.rcias residuáles ··e~. el vaÍJ.e del Lap,o de Texcoco o 
''. .. -"' _·._· ·. .. - ·< '.~ ,"._,':"" ·_· j : •• 

el inminente colapso en· el (!CQSi~te'ma del Lep-o de Ch2.p2la'º Está 

bien clocumentado r~ue la :ia.{Ói.6n. de ?.flÚentes de las 'fll;mtas ele 

tratarr:iento de egua,~pr:G!l~-~ii=~s·asecundarias, Aceleren el proceso 

de eutrofic;,ción y la eventnal muerte ecolÓ5ica de un lae:o o c1e 

una masa estac:i.o)1ariE'. d.e s@::lia (DAVIBS, IJ!J: 275-282;EJ>'OiiDSOií, -pp. 

167-175 ":l rlASLER, pD·: 383-:395): LP. llep,2oa de los wc y 12s pl2n-

tas modernas de tratamiento de egva :!Jroducen unE "infuf:i6n" ore6.­

nica c;ue pone en dude.. el uso de las Cf1l8S donde se viertPn·. :8n 

otras palebre.s, el nuevo 1250 a.el Plr.n Texcoco, el Lego H:obor Ca-

¡.,.g rrillo, tendré egues que se a-proximan a. las Que hoy h::::.y en Xoc1'.i-

¡,,,,, 

· 1 . mi_ co, 

Deben ser implementac1Rs lP.s mejores t~cnicas !JP.ra remover 

los r.iateriales org~nicos, JJ2s plcintas de tr2tHniento terciario, 

mientras son mue:i10 n:{s co!?tosc-.s podrÍ;•n ser a la la;·ea más econ6mice.s· 

El tr2temiento de ozono (KEI~E, pp. 24-25) no ~610 precipita los 

minera.les como el m2ngPneso y el lüerro y r~'.',ueve los fenoles y 

rü~s m;t6¡:-enas y las !T\oléc1.ües orr;!nic2.s c;1.1e deon e.l Pf'L>.a un olor, 

gusto y s:obor t'iesegTadable, :;<:ste proceso (véase Gr(fica L), u22c10 
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L,:; 'l.ú.'.-!OP, epoyr-ta2: por iP.· Ley Genera.l d~ .!..sent~1Uiel1.t~s l!um?..­

t<'l!T1bi1fo ést~ envúei};a _en i~s:nusos, re;eir'Vas:i. destinos de ·--,--

las ti erras, agué~_;{ ."b_o~~Bii~l\:(~i5,~C)Ls:~T.J.2g9};.)-Jij~ la SAHOP, 
_'··:·_ .. '_!'··<·\~:_,'.···.·~-:::.,._:'·:,::.-.·.·.,,'.)···~/ _:·.:·_::-:-_:.' ' ., . _· · .... · , 

se. formd' una '' °Comisi6n de ;Comú"bacion del. Centro del Pa.is" 

pc,ra tratar los pl.·o.~i~~~i:!?~1ri~resi;atales de M6xico, f.lorelos, Pue-

ble., ~~ªZ:~}¡:~~;t¿¡.tf~i~~~::~::~~o y e~r:::P~:s~:s ( ~;;~r:::, d:n a~:r. 
fü t:Í.rria Ei~;nú-ii~t·~~éj_Jri: ~st~~o · diri-?-i-da por Miguel de la Madrid, es­

ta.bie6i.6:un· ''Pol{cib N~.ciona.l pera Prevenir· y Controlar la Cont<"mi­

naci6~; Ar~~{:e!-i~~j_,i~ ~{ !Jrop6si to del. cual era solicitar la pe.rti­

cipación-fi~~~ieX'i' ~el sector público y privado,. el Gobierno ?'e-
··- ·., .. ,· •, ' 

dere.l y los e;obierrios e~tate.les y municip~les pe.re. nror:orcicnar 

ayuda ¡;¡. cualqu¡e~ ;;&y-~~to l~gÍtimo !Jára mejorar las condiciones 

en su m~di() cirr¡1J{~~tk; °(ÚÉ~ft.FiJXP;i, '~ii_gg_om~Uno, 10 de 2&osto el.e 

Le. Secretaría de Salubr:Í.dad y Asistencil?. Fública ( SSA) te-m­

bi6n tiene una Secretaría de Prevención contra la Contaminación, 

o_ue ha llevado a cabo convenios con varios ~ooierr.os est2_tales, 

incluyendo Jelisco~ Hay varias "Comisiones -:<;colÓPicc.s" a nivel 

e:=tEtal y municil)al; el tr20::.jo de J.os ,:-;obiernos ;nunicip2les, al 

dis~Joner de dinero, me.quine.rie y rnP.no de ob:ca 1 es con frecuencia 

muy efectivo', L?.s or,,,.2nizaciones ~)araestateles, cono la Oi:"E y ?e-

1-·· mex tier!en sus :ro~ias 2gencic..s pera la nrotección del medio Pm-

bien te'. 

La Cámara. de Dinutados, preocu:p2.éla ts;nbién, ha estaolecicio 

un Co111it6 Lei:;islHtivo µara la "2co1.ovía y '.1!eé!io P..rnbiente, y tr2b2.­

jÓ pare a:i:irooar una ley, la Ley de Prevención de la. Cont2minación, 

que se añadi6 al· Artículo 27 de la Constitución'. 

Con la nueva a.aministración bajo la ·presidencia de ¡,;iviel de 

la i1íadrid 1 el mane jo de los µroblemas ecolÓc_-icos h?. sido eleH·-c'.o 
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por prime;ra vez eri. 1906_ .en IÍizEI., Fra!l,~ia, ha dado excelentes re­

sultadoe:.~n ~j_µdªd
0

es ind.~stri,alés ~an grandes como Mosc-6., Montreal, 

· París,·.Si~g8.p~,_}~Bt{¡!ú~ÍS:~_%A!!!~-bél'c1am;~ 

(l) 
fimmciado por 

lo cal o federal 

bajo c.u,va jufi~~éú.'.c'é:l.é6'ri están las aguas y (3) los ciude_danos invo­

lucrad.o~~ que ii~rieri conciencia de los nelieros para ellos y sus 
.:~ . -

hijos'~ 

La vieja controversia sobre el uso de los recursos sure;e de 

nuevo: ¿Qui~n posee el a.gua? Por ley pertenece a la lifici6n y pue­

de ser usada por l&. comunidad para "disfrutar en común" mientras 

no haya un desacuerdo entre los grupos para su uso. Sin embareo, 

la realidad ha impuesto controles gubernamentales sobre el uso y 

el destino de este valioso recurso. El gobierno- y nosotros debe­

mos pasar por alto, por el momento, la posibilidad de corrupci6n 

e ineptitud burocr~tica- tiene que ele?,:ir entre una multitud de 

demandas. La. Ley llederP..l de J..guas ha establecido las prioridades 

para el uso de agua en la forma sipuiente. (SOTO RürvíERO, p~ 110)2 

I. Usos dom~sticos; 
.. 

II'o Servicios p-6.blicos urbanos; 

IIIe Abrevaderos de ganado; 

IV. Riego de terrenos: 

a) Ejidales y comu..YJ.a.les. 

b) De propiedad privada. 

V. Industrias: 

a) Generación de enerp.-Ía el~ctrica para servicio p-6.blico; 

VI • J.. cuacul tura; 

VII. Gener8.ci6n de ener¡:ría eléctrica para servicio pri VFdo. 

VIII. La.vado y entraquinamiento de terrenos; y 
.. 

IX. Otros·. 



Demanda auímica 
de oxígeno soluble 
DQO soluble 

Demanda química 
de oxígeno 
DQO 

COLIFORMES 
TOTALES 

POTENCIAL 
REDO X 

Demanda bioquímica 
de oxígeno a 5 días 
DB05 

s.s.T. 
Sólidos 
suspendidos 
totales 

COLOR 

TURBIB:UAD 

p 
Potencial de Hidr9g~no 

10096 

-5---1-J )1----19> 
Reducciones (DB0

5
, SST, etc.) 

Aumentos (pHO, potencial) 

GRAFICA L- ACCIOIIBS DEL OZONO EN EL TRATPJ'iIENTO D3 AGUAS RESIDUALES 

URBANAS. 
(KEIME, p. 25) 

l65 
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Quizft, entre los "otros" podemos incluir la necesidad de la 

gente dE! escuchar el.suave chapC>t\:30 de las olas en las playas o 

sentir el aire f'resce> que<sopia al amanecer en un lago·. 

¿Tiene 'LID lap;o~l..tn '\T~a.ior s6ló cuando puede use.rse para pro­

vecho económico? ¿Puede entonces dienonerse de ~l cu&ndo su va-

lor como tierra seca es mayor q_ue como una mn:=.a de C!gua? El Inf'or-

me Cornee e.l Ing. Cruickshank de la SRH en 1972 (GOl•iBCJ, p.1) se re­

fiere al "bajísimo rendimiPnto del recurso hidr~ulico", el Lr·.co 

de ChanF.lr>., pnesto que sólo el 8 % se nsabE. pe:::':: :·cuc:. p0t:_...,1~, 

el 2? 0 p<:c.: fuerza hidroeléctrice, :r::e:'o :·:ue ¡el 22 f, :,r el 11 % 
se per<1ÍAn por el escurri:•:iento ;:r 18 evsporB.ciÓnl 

Am el oisfrute ae 12.s ?p:u2.s del lr-.. '!o en s.i.1 est2do natural 

ci::,e bajo el beneficio c1e la industri8 t11rístic8. 

Los lc->¡ros e e la 1'..1 ti1:ilF:nici e meri nionP.l fueron y todav!a son 

elenentos esenciales en el meclio smbiente; ouienes ie;.>'lor:'ln esto, 

tambi~n est~n ie;norendo la lección del Le{'.o a.e Texcoco'~ 
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